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Vamos á hacernos carg-o de alg-unos hechos res-
pecto de los cuales no formaremos hoy comentario al-
guno, pero que consideramos oportuno mencionar, 
porque en cierto modo forman una especie de curioso 
cuadro sinóptico de probabilidades, ya guerreras, ya 
pacíficas, donde los aficionados á la paz y lospartida-
rios de la guerra hallarán datos en que apoyarsus res-
pectivas opiniones, para complacerse ó desalentarse 
alternativamente á medida de sn deseo. 
Hablemos de los indicios pacíficos. 
No escasea estos E l Internacional, que, como prue-
ba de las disposiciones tranquilizadoras que hoy pre-
dominan por donde quiera, encarece el mesurado len-
guaje del marqués de Moustier; anuncia gozoso el 
manifiesto napoleónico de que tanto se ha hablado, á 
propósito de la política imperialista; se refiere á cier-
tos nuevos arreglos entre Italia y Roma; y, procuran-
do no omitir n ingún incidente indicador de la paz, 
consigna que el nuncio del Papa en París vive sin 
manifestar temores de ningún género. 
Otro indicio pacífico. El príncipe de Metternich, 
embajador de Austria cerca de la córte de las Tulle-
ría^, ha empezado á hacer nso de una licencia que se 
prolong*ará hasta el próximo Octubre. 
No es mucha, á decir verdad, la eficacia ó vir tud 
pacificadora de este hecho, puesto que pocas horas 
bastarían al representante del emperador Francisco 
José en París para volver á esta capital, en el caso de 
que los puntos negros se convirtiesen en otras tantas 
(lesechas tormentas. Mas, toda vez que ese viaje se c i -
ta en concepto de comprobante pacifico, sin disputar-
le nosotros esa significación, nos hacemos cargo de 
él, sea por lo demás cual fuere su real y positivo 
valor. 
A creencias pacíficas se inclina también La Cor-
respondencia de Berlín, al decir que el obstáculo para 
la guerra es el aislamiento fatal á que se vería conde-
nado el agresor, y, por consiguiente, la desigualdad 
de sus fuerzas en la lucha que provocara. Respecto de 
armamentos , añade el expresado periódico que si 
Francia en un año ha fabricado 1.200.000 fusiles Chas-
sepot, Prusia también tiene armado todo su ejército 
sin necesidad de acudir á empréstitos para ello. 
Nótese, no obstante, que este lenguaje del colega 
Srusiano, si bien expresa una convicción tranquiliza-ora, no será ciertamente Francia el país doade este 
efecto producirá; antes bien es de creer que el resul-
tado será el diametral mente opuesto, pues en tales 
frases verá sin duda el segundo imperio un nuevo i n -
sulto, y acaso una nujva amenaza. 
Hablemos ahora de los indicios de carácter guer-
rero. 
A este número pertenecen los numerosos experi-
mentos que acaban de hacerse del tiro de artil lería en 
el campamento de Chalons; ensayos presenciados por 
el emperador, quien inspeccionó después todos los 
cuerpos de infantería, de los que se dice que manio-
bran de una manera inmejorable. 
A su vez, el rey de Prusia presenció no há muchos 
dias la gran revista anual de las tropas que forman 
las guarniciones de Berlín yciudades inmediatas. En-
tretanto, el príncipe real inspeccionaba el segundo 
cuerpo de ejercito. 
Aparte de esto, según La France, Federico Guiller-
mo se halla muy satisfecho de su visita militar á Dres-
de; y el rey de Sajonia confirió á su hermano, el reyde 
Prusia, después de las grandes maniobras allí practi-
cadas, el mando del segundo regimiento de granade-
ros. S. M.^prusiana, colocado al frentedel regimiento, 
dió gracias al monarca sajón, expresando su alta sa-
tisfacción como generalísimo de las tropas de la Con-
federación, por el buen porte del cuerpo de ejército de 
que se trata. 
Agréguese á todo esto el hecho altamente signifi-
cativo y confirmado ya, de la supresión de la casa de 
moneda de Carlsruhe, y que á consecuencia de esta 
medida, el dinero de Badén se acuñará en adelante en 
las casas de moneda prusianas, y desde luego se verá 
en esto un nuevo peligro para la paz, porque es una 
evidente señal del creciente influjo de Prusia en to-
da Alemania. 
De Carlsruhe escriben que en los círculos políticos 
de aquella ciudad se atribuye al g'obierno de Badén la 
intención formal de pedir en breve la admisión del 
gran ducado en la Confederación del Norte. 
Como desde luego se advierte, Prusia camina r á -
pida y desembarazadamente á la completa unificación 
de Alemania, á despecho de Francia. 
Lo expuesto es mas que suficiente para que pueda 
formarse una idea bastante exacta de lo crítico de la 
situación general, y también para que, así optimistas 
como pesimistas, elijan entre el pro y la contra que á 
grandes rasgos hemos puesto á su vista, lo que mas 
en consonancia con sus deseos ó sus temores le parez-
ca. Por nuastra parte, ninguna duda abrigamos en 
este asunto. 
De ningún modo mejor (pie trascribiendo íntegro 
á continuación el, bajo todos conceptos significativo 
artículo publicado por La France con el epígrafe de 
Los tres tratados, podremos hacer formar idea de su es-
píritu y de la tendencia que encierra. Notable es, cier-
tamente ese artículo, asi por el trascendental asunto 
sobre que versa, como por la ocasión en que ha 
visto la luz, como por la política que traza, y, en 
fin, como por la alta procedencia que con toda 
claridad en él se refleja. Ese artículo, en una pa-
labra, es un verdadero ultimátum, dirigido á Rusia, á 
Prusia é Italia, v de tal mauera reviste á nuestros 
ojos ese trascendental carácter, que para ostentar un 
sello completamente oficial, solo necesita las forma-
lidades cancillerescas propias de tales documentos, 
sin que por lo demás, fuera preciso introducir la mas 
ligera variante en cuanto á su espíritu y su estilo. 
Lo que á primera vista descuella en ese escrito 
con honores de nota diplomática, es el deseo de alejar 
del segundo imperio toda la responsabilidad que Eu-
ropa y la humanidad entera pudieran exigirle en el 
dia de un conflicto provocado por sus ambiciones y 
su desmedido orgullo. 
Por lo demás, es harto dudoso que el tono del es-
crito de que se trata, tono bastante altanero y casi 
imperativo, contribuya á llevar la tranquilidad á los 
ánimos sobrecogidos por el fundado temor de una 
próxima colisión entre Francia y las tres naciones á 
quienes, por medio de su órgano mas genuino opo-
ne un terminante veto en sus respectivas aspiracio-
nes, el gobierno napoleónico. 
Pero prescindiendo ya de consideraciones que á 
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nadie pueden ocultarse, hé aquí cómo se expresan los 
augustos inspiradores de la trance: 
«Cuando se agitan ante la opinión lésis de paz 6 de guerra, 
debería tomarse mas en cuenta el estado de ios hechos de que 
podria surgir un conflicto. Importa poco, en efecto, qu'í los go-
biernos estén armados, si no lo es tán las c u c s ü o ies. 
Pues bien, basta examinar friamente la s i tuación, para con-
vencerse de que no existe cuest ión abierta que teiig.i que re-
solver la Francia, ni por la diplomacia, ni por la espada. 
Tres grandes intereses de influencia y de equilibrio en Euro-
pa han provocado nuestra vigilancia y nuestra acción: el p r i -
mero en Oriente, se unia í la conservación del imperio otomano 
amenazado por la Rusia; el segundo tenia por objeto la inde-
pendencia de la Italia, reducida á una posición subalterna por 
el Austria; el tercero era concerniente á lá trasformacion de la 
Alema..ia ba jó l a dominación de la P n s i a . 
En ninguna de esas crisis internacionales ha sido Fran-
cia la que tomá la iniciativa de la guerra. A l contrario, la histo-
ria atestigua que hizo lo posible por evitarla; pero ambiciones 
excesivas que nada bastaba á contener trajeron en cada caso 
complicaciones que tuvo que corlar la espada ante la impoten-
cia de la diplomacia. 
No fué Francia la que impulsó á la Rusia á pasar el Pru lh , 
al Austria á pasar el Mincio. á Prusia á invadir la B diemia. 
Lo que suscitó en Europa esas graves cuestiones de Orien-
te, de Italia y de Alemania, fué la política agresiva que preva-
lecié en 185 3, en 1859 y en 1860 en los consejos de San Peters-
burgo. de Viena y de Borlin. 
Francia intervino, obliga la por las circunstancias, apoyada 
á veces por el concurso activo de la adhesión de las grandes po-
tencias, para contener los designios cuvo t r i u n f ó l e hubiera si lo 
fatal. 
Rusia, dominando en Constantinopla, era, con el trastorno 
del equilibrio europeo, la ruina de nuestro poder mar í t imo en 
el Medi ter ráneo y de nuestros intereses en Oriente. 
Austria, dominando en Italia, era, con el aniquilamiento de 
un pueblo al que nos unen tantas s impat ías , una amenaza per 
manenle en nuestras fronteras de los Alpes. 
Prusia, dominando en Alemania, era, con la reconst i tución 
del imperio ge rmán ico , un peligro de lodos los dias en nuestras 
fronteras del Esto. 
Por dos veces hemos tenido que emplear la fuerza para ale-
jar esos graves peligros. 
La toma de Sebastopol l ibré á la T u r q u í a ; la victoria de Sol 
ferino l ib ré á la Italia. 
La rapidez asombrosa de los triunfos de la ^Prusia no nos 
dejé tiempo para emplear nuestras armas; pero el peso de nues-
tra mediación, lanzado después de Sadowa en la balanza de los 
aconlocimientos, hizo surgir una lucha que, de prolongarse, po 
dia arrastrar á Europa en una vasta conflagración. 
Tres tratados solemnes arreglaron sucesivamente esas gran 
des y ¿il'íciles cuestiones, así bajo el punto de vista del in te rés 
francés como del in terés europeo, del cual ha sido siempre so-
lidario. 
Por esos tres actos diplomáticos , el de Par ís , el de Zurich y 
el de Praga, quedaron cerradas para la Francia la cues t ión 
oriental, la caestion do Italia y la cuestión alemana. 
El primero detiene á la Rusia en las orillas del Pruth; el se-
gundo dotiono al Austria fuera de las fronlerasde la Lomban l í a 
y del Véneto, y á la Italia en las orillas del Tibor; el tercero 
detiene A la Prusia en las orillas del Mein -
Si nadie infringe esas estipulaciones internacionales, no solo 
no hay guerra posible, sino rae no hay siquiera cuest ión em-
peñada . 
La Francia ha aceptado lealmente la si tuación creada por 
todos esos acontecimientos: ha hecho mas, puesto que la ha d i -
rigido y arreglado con sus armas en los campos de batalla de 
Crimea y de ita'ia, y con su mediación sobro el tapete verde de 
los preliminares de Nicolsburgo. 
¿Qué se nccesilarii para que esas cuestiones cerradas casi 
por tratados que son el asiento del nuevo derecho público de 
Europa volvieran á abrirse? 
Seria preciso que las potencias con quienes ha negociado la 
Francia el estado actual de cosas, vinieran á borrar por sí mis-
mas lo que establecieron, y á poner de nuevo en cuest ión lo que 
convinieron en esas diversas épocas . 
Si la Rusia amenazase de nuevo la integridad del imperio 
otomano; si el Austria quisiera reconquistar su preponderancia 
en Italia; si Italia quisiera tomar á Roma; si Prusia intentase 
Absorber los Estallos de la Alemania del Sur, entonces todas las 
cuestiones hoy resueltas renacerian tan formidables como antes. 
Francia no pnede menos de reclamar la observancia de los 
tratados que Ügan á las grandes potencias, y que son a d e m á s 
la sa lvaguar .üa de sus derechos legí t imos. Pero de seguro si 
fueran desgar rados por ambiciones desencadenadas mas al lá 
de lo justo y razonable, no es sobre cllasobrequien podria pe-
sar la responsabilidad de los acontecimientos. 
Por dos veces ha dado á entender claramente que si respe-
ta lo que existe, quiere que todo el mundo lo respete también 
en torno suyo, y permanezca dentro de los límites fijados por 
los tratados. 
Cuando Prusia reve lé pn el Luxemburgo una polít ica que 
extendía una mano imprudente hasta el Zuyderzee, no retroce-
dió Francia ante un conflicto que apac iguó felizmente la inter-
vención prudente de Europa. 
Cuando los Estados Pontificios fueron invadidos, no vaciló 
Francia en enviar de nuevo sus tropas á Roma, para mante-
ner allí el honor de su firma y de su polít ica. 
Pero entonces , como hoy, no es á ella á quien puede re -
convenirse de volver á abrir cuestiones ya cerradas. 
Por consiguiente, en tanto que no se produzca una si tuación 
nueva, provocada por temeridades que no son de prever, se 
puede y se debe considerar la paz como asegurada, porque des-
cansa en convenios diplomáticos cuyo texto es tan formal co-
mo elevado su objeto. 
Solo habría que desear una cosa, y es que la sab idur ía de 
las grandes potencias extendiese á todas las dificultades inter-
nacionales ese principio de civilización y de humanidad que se 
formuló para el imperio otomano en el tratado de P a r í s , y que 
previene los desastres de la guerra por medio del arbitraje eu -
ropeo. 
El dia en que se realice ese progresoen las relaciones pol í t i -
cas de los pueblos modernos, las cuestiones quedarán verdade-
ramente desarmadas, y los gobiernos podrán también desar-
marse sin pel igro.» 
Las apreciaciones que á la prensa moscovita, p ru-
siana é italiana sug-ieran las líneas trascritas, serán 
la concreta y exacta expresión del efecto producido por 
un artículo que tiene no poco de agresivo y jactancio-
so, bajo las apariencias de un deseo de conciliación y de 
paz. Este artificio no alcanza, sin embarg-o, á coho-
nestar la pretensión imperialista de dictar leyes á Eu-
ropa, sino en los campos de batalla, por lo menos en 
los consejos de la diplomacia, erigiendo á Francia en 
árbitro supremo de la paL' y la guerra, y en supremo 
dispensador de la justicia en uno y otro hemisferio. 
Es muy digna de atención, la siguiente pintara 
que del Estado de la opinión pública en Francia, y de 
la actual situación de este país, traza, con relación á 
las probabilidades de paz ó de guerra, la excelente 
publicación titulada La Revista de Ambos Mundos: 
«Francia , por culpa de los hombres ó por la fatalidad de las 
cosas, se revuelve en una de las situaciones mas inexplicables 
que ha atravesado hace mucho tiempo. Por mas que se ingenia 
para comprender lo que pasa en derredor suyo y de i t ro de ella 
misma, acaba por no saber ónde es tá , y se siente tanto mas 
agitada é inquieta, cuanto que todos los esfuerzos que se hacen 
para tranquilizarla no conducen mas que á condensar la oscu-
ridad. No puede dar un paso sin tropezar con esfinges, ante las 
que pierde su aplomo, no por una falla de energ ía ó de patr io-
tismo, sino porque se perturba y se humilla su buen juicio por 
las confusiones y contradicciones que se dejan introducir con 
frecuencia en la polít ica. 
¿Dónde se de t end rá en ese torbellino en cuyo seno vive? Si 
se habla de la guerra, rechaza evidentemente esta idea, s in l ién-
dose apegada á la paz con toda la fuerza de sus instintos y de 
sus intereses. Si se le habla de la paz, que r r í a creer en ella, pe-
ro no cree. En t r evé la guerra á t ravés do las declaraciones em-
brolladas é insuiieientes con que se trata de tranquilizarla; des-
confia, en una palabra, y uno de los signos mas caracter ís t icos 
de ese estado enfermizo de la opinión es seguramente la facilidad 
con que son acogidos, exagerados y desnaturalizados lodos 
los rumores, sin duda porque lodo se considera como posible.» 
Mientras algunos periódicos aseguran que Rusia 
ha disminuido su contingente de guerra y que Prusia 
imita su ejemplo, lo cual predispone los ánimos^ en 
contra los órganos belicosos, la Liberté, manifies-
tamente declarada por la guerra, ha publicado no-
ticias importantes respecto á los armamentos de Pru-
sia, entre las cuales raeréce mención la siguiente: 
«El rey de Prusia ha presenciado en Coblenza el ensayo de 
unas torres giratorias que serán colocadas en las orillas del 
Rhin . El rey quiere defenderse de las cañoneras francesas, que, 
en caso de estallar un confliclo, po Irian bajar el Rhin y llevar 
la guerra hasta las mismas calles de Coblenza, Maguncia y Co-
lonia. El ensayo ha dado magníficos resultados. 
Oli o ensayo se ha verificado en las l íneas de los fe r ro-car r i -
les: consiste en la aplicación de unas locomotoras deforma bas-
tante singular, armadas de dos cañones y destinadas á servir de 
exploradores." 
Respecto de los terribles terremotos que acaban 
de afligir á las Repúblicas del Perú y del Ecuador, 
el rimes publica estos desconsoladores detalles, con 
relación á Filadelfia, y fecha 13 del corriente: 
Las ciudades de Arequipa, Iqnique, Moquehua, 
Pisco, Arica, Tacna, Ibarra, en el Perú, y Zacung-a, 
en el Ecuador, han dejado de exiátir. Se calcula en 
25.030 á 30.000 el número de las víctimas de esta ca-
tástofre. Una violenta marea prodecida por el sacudi-
miento volcánico destruyó una porción de buques, 
entre otros, los vapores norte-americanos Frenonici y 
Waterer, el buque peruano América y el buque inglés 
Chancellor. El Waterer fué arrojado á media milla 
tierra adentro. Otros muchos buques han sufrido fuer-
tes averías. 
La série de temblores de tierra duró desde el 13 al 
16 de Agosto. 
Pondremos término á esta /?t'ins/ahaciéndonos car-
go de la impresión dominante en Europa en los mo-
mentos en que trazamos estas líneas, á propósito de su 
porvenir guerrero ó pacífico 
Un despacho de Hamburgo del 22del actual anun-
cia que el rey de Prusia. al visitar la Bolsa, pronun-
ció un discurso muy pacífico, en el que expresó la mas 
viva confianza en la conservación de la paz: añadiendo 
que habiendo tenido por objeto sus palabras en Kiel 
dar esa confianza bajo suexpredon mas enérgica, no 
comprendía cómo se les ha podido atribuirle otra i n -
terpretación. 
Hasta qué punto se halla de acuerdo este hecho 
con los que han sido objeto de nuestra tarea, cosa es 
que abandonamos al buen criterio de nuestros lec-
tores. 
MANUEL MARÍA, FL\MANT. 
AMAR POR SEÑAS. 
COMEDIA DE TIRSO DE MOLINA. 
La escena es en una quinta, inmediata á Nancy, 
antig-ua capital del ducado de Loreua. D. Gabriel, j o -
ven y bizarro español (por causa de unos amores con 
una hermosa toledana, llamada Gerarda), residente en 
el francés ducado, vence á los infanzones g-alos en 
unas justas; pero no con tan buena suerte que no se 
dejara á su vez vencer por la gracia y la belleza de la 
prometida de Cárlos de Orliens é hija y sucesora del 
gran duque de Lorena, quedando de tal modo cautivo 
de sus hechizos, que, hasta temeroso de imaginar dos 
desdenes, decide huir de aquel recuerdo de sus g-lo-
rias, al par que prisión de su alma, neg-ándose á dar 
explicación alguna al curioso Montoya, su criado, 
quien, ofendido de tanta reserva y recordándole con 
suma gracia el papel que sus iguales representaban 
en situaciones semejantes, exclama: 
¿Qué comedia 
Hay, si las de España salen 
En que el gracioso, no tenga 
Privanza, contra las leyes, 
Con duques, condes y reyes 
Ya venga bien, ya no venga? 
Pero cuando mas absorto en sus meditaciones amo-
rosas D. Gabriel se encuantra, Ricardo, criado de Bea-
triz (quien con su hermana Clemencia v su prima 
Armesínda se ha retirado desde Nancy a la quinta, 
herida del amor español), entra en la posada donde 
aquel se hospeda, y le roba la maleta sin recatarse, 
antes bien, haciéndole saber que una de las tres da-
mas de la quinta, con objeto de q ie por defender su 
propiedad á ella vaya, tal acción ejecutarle ha man-
dado, y que desde aquel momento observe bien los 
ademanes y señas de cada una porque por ellas cono-
cerá cuál es la que verdadero amor le profesa, a ñ a -
diendo para confundirle aun mas: 
Esl imarás tu fortuna 
Cuando conozcas qu ién es, 
Porque es una de las tres, 
Y de las tres no es n inguna . ' 
D. Gabriel, mas cuidadoso de su amor que de la 
maleta, corre tras de Ricardo y bien pronto se en-
cuentra con su criad o Montoya, á quien robaron otros 
servidores de Beatriz en una habitación de la quinta 
ricamente aderezada, y con un torno monjil, instru-
mento al que se muestra siempre muy aficionado el 
ingenioso Tirso, Lleno de tristes presentimientos, al 
par que de halagüeñas esperanzas de amor, y dando 
vueltas al sentido que las enigmáticas palabras del 
criado encierran, queda el g-alan á quien de tal ma-
nera se disputan tres damas encopetadas, sin que n in-
guna de las tres sea, y con discretas razones y agu-
dísimas interpretaciones trata de poner en claro tan 
enmarañada trama, no atreviéndose á decidirse por 
ninguna de las tres preten lientas; Beatriz, por pro-
metida de Cárlos, de Enrique, g-alancete de seg-undo 
órden; Clemencia y Armesinda, por demasiado joven 
como tal poco artificiosa, y mucho menos á creer en 
as palabras-de Ricardo, porque: 
De tres damas que nombrd, 
Afirma que la una es 
Quien bien me quiere, d e s p u é s 
Que no es de las tres ninguna; 
¿Cémo si es de las ires una. 
No es ninguna de las tres? 
Temeroso y hambriento el criado, el amo pensa-
tivo y enamorado, y en extremo preocupados los dos, 
apenas principian á discurrir acerca de la pasada 
aventura, cuando dando vuelta el torno impulsado, 
por oculta mano, D. Gabriel recibe una carta sin fir-
ma, en la que la incógnita dama exije de él el ju ra -
mento de no partir de la quinta, á menos de confor-
marse con morir en aquetia uesnatita.j.IX aoia ¿ donde 
los celos de la Gerarda, y un amor sin límites le ha-
blan conducido. La dama le brinda, por tanto, con el 
amor y la dicha. 
El g-alan contesta jurando, y ápoco vuelve la da-
ma á colocar en el tomo, Mercurio de sus amores, el 
billete contestación, en el que se le promete la salida, 
y se le desea grato reposo, «si es que los artificios se 
lo permiten,» si bien añade: «cuanto mas os desvela-
ren, mas tendré que agradeceros, aunque d participar 
vos mis cuidados, no dormiréis mucho ai poco.» Tan fran-
ca declaración en boca de una dama si no es muy re-
catada y pudorosa, tiene, por lo menos, la ventaja de 
la ingenuidad y de la exactitud: si todas hablaran co-
mo las que Tirso pinta, se acababa de hecho la raza 
de los Joséf. Montoya, á todo esto, ha encontrado el 
áncora de salvación en un tabaque lleno de comida, 
puesto en el torno por la misma mano que es dé supo-
ner escribía tan lindas declaraciones de amor, tabaque 
á cuyo olor, entusiasmado exclama: 
[Oh! só ro r 
La mas callada obradora 
De cuantas amor registra, 
l l á g a t e el cielo ministra, 
Abadesa, correctora, 
Guardiana, archibispesa, 
Pontifisla, Preste Juana.. . 
Y á semejanza, de estas, sigue ensartando lisonjas y 
encarecimientos mas vehementes que los que un d i -
putado con empleo tributa á sus ministros, ó que los 
que un neo-católico dirig-e en loor del Santo Oficio ó 
de las verbenas. 
Beatriz, concedida la libertad al prisionero de su 
agrado, prepara el [dan de batalla, y reg'ala á su her-
mana y prima dos ricas joyas que encontrara en la 
maleta del español, no sin antes quedarse con otra y 
espera serena el momento de la realización de sus ar-
dides. Pronto llega: con Filipo y los prometidos de las 
dos hermanas entra á visitarles el bizarro D. Gabriel, 
y ¡cuál no es su admiración al escuchar de labios del 
de Orliens, que ya no ama á Beatriz, sino á Clemen-
cia; y al ver que las tres damas en sus pechos lucen 
símbolos de añejos amores y correspondidos afectos! 
Pero suben de punto su confusión y sus locas imagi-
naciones durante la visita, en la que, avivado por los 
encantos de Beatriz y el amor que por ella siente, tan 
solo de la en apariencia altiva é insensible la dama re-
cibe marcados desdenes, al propio tiempo que si Ar-
mesinda le dice en confianza que envidia la española 
á quien adore, porque 
Quien á él le merece 
Será en belleza un prodigio, 
Clemencia no duda un punto en confesarle su afición 
á España, en términos tan significativos como los si-
guientes: 
CRÓNICA HISPANOAMERICANA. 
Yo conozco, don Gabriel, 
Cierta dama que me ha dicho 
Que tiene el gusto españul 
Después que en Francia os ha visto, 
D. Cárlos obliga al rey, su hermano, á que escri-
ba á Filipo mandándole que el casamiento con Bea-
triz pactado no valga, y que en vez de ella, se enlace 
su hermano con su otra hija Clemencia: billete que 
por de pronto excita la ira de D. Enrique; calma de 
D Gabriel los temores y en Beatriz causa alegría. 
Descontento pronto D. Cárlos de su obra, y queriendo 
anudar las rotas relaciones con Beatriz, suplica á don 
Gabriel que se declare á ella, y la persiga tenaz-
mente, para de ese modo herirlo por celos, avivar en 
su pecho el ardor ya por completo entibiado. Nada 
mas agradable á los ojos de D. Gabriel que el papel 
que se le recomendaba, ni para él de mas fácil ejecu-
ción; pero para desgracia de su amada, Clemencia, 
3ue ha encontrado el billete del jaramente, le hace eclarar acerca de lo sucedido mucho que ignoraba, 
pero que la hace sospechar la causa de aquella t ra-
ma, sin dársela á conocer por entero, confundiendo 
mas y mas al pobre galán español, á tiempo que Ar-
mesinda llega también á comprender algo de lo que la 
desconocida Vénus de la quinta urdia, por conducto 
de Montoya, quien narra ñelm^nte cuanto le habia 
acaecido, con ocasión de un i pintura de Gerarda que 
de él exige, y que empieza alabando su bizarría de la 
siguiente manera: 
Tan bizarra y gent iMiombra , 
Que á no ser desmintelada, 
Con guarniciones de tria 
Entre desaires de larga 
Y presunciones de boba, 
Pudiera ser archidama: 
con lo que, avisadas todas del enigma, se preparan 
todas con armas iguales á vencer esquivezas de un 
Adonis y vengar veleidades de una Cloris. 
El ga lán Enrique no puede contener su despecho, 
y pide cuenta celoso y ofnedido á Clemencia de su 
equívoca conducta; la dama, que se muestra a lgún 
tanto aficionada á la bizarría del español, tan sin pie-
dad perseguido, niégase á satisfacerle, y con la sana 
intención de convertirle en tercero le manifieola que 
D, Gabriel es un gran maestro de consejos, y que á él 
se dirijan cuantas preguntas la ha hecho, añadiendo 
algunas otras referentes á señas por ella dadas, se-
guro de obtener una contestación categórica. D. Car-
los, por su parte, empeñado en hacer nacer los celos 
en su corazón para sentir amor con vehemencia, qué-
jase á Beatriz de favores anónimos y señas de inteli-
gencia, dispensados con sobra de pasión, si bien no 
de recato, á D, Gabriel, con lo que pensando no decir 
nada (.'xtraño, ve con sorpresa la muy grande que la 
dama manifiesta, convencida de la torpeza y de la in-
discreción del noble ga l án , á quien tanto amaba, y 
por cuya correspondencia tanto exponía. Ofendida con 
tales revelaciones, hechas con tal inocencia por Cár-
los, su despecho llega á su colmo, cuando, sorpren-
diendo en una reservada conversación á su prima y 
su hermana, las oye referir, atribuyéndoselas una á 
otra, muchas de las vari<is aventuras sugeridas por 
su pasión á su ingenio, y por las que había retenido 
en su quinta al antiguo amante de la toledana Ge-
rarda. 
En este momento D. Gabriel llega á las plantas 
de Beatriz, y esta, irritada, le arroja de su lado, ta-
chándole de hablador, y burlándose de sus protestas, 
con ingeniosos retruécanos é intencionadas frases, 
llenas de fina sátira y amarguís ima ironía, Y á fe que 
tiene razón la enamorada dama para asegurar que na 
delinquido, y aun 
no con antojos, 
puede afirmar en son de queja, á él dirigiéndose. 
De quien os buscd todo ojos. 
Y os ha hallado todo lengua, 
Y también puede acriminarle por su poca discre-
ción para guardar secretos, y para contestar con su-
ma gracia, jugando con el vocablo, cuando sorpren-
dido D, Gabriel la pregunta: 
—¿Pues podéis vos ofenderos 
De haberlos quebrado yo".' 
—Jesús , vos quebrado: no; 
Antes los decís enteros. 
La confusión de D. Gabriel sube de punto al ver 
que se le imputan indiscrecciones que no ha cometido, 
y queda entre avergonzado é iracundo, cuando al pe-
dir explicación de las ofensivas palabras de la hermo-
sa á quien amaba con todo el fuego y todo el discreto 
respeto de un galán de tiempo de los Felipes, le da 
por toda respuesta las siguientes altamente desprecia-
tivas: 
Al que secretos os fia, 
Podéis darle por respuestas 
Que estudie en mis escarmientos 
Si el fiarse es cosa baja. 
De habladores de ventaja 
Que infaman sus juramentos. 
La situación es tirante, y viene á complicarse con 
las acusaciones que Clemencia y Armesinda lanzan á 
su vez sobre el desventurado D, Gabriel, incidiendo 
entrambas en la de hablador, como respectivamente 
don Cárlos y Enrique. En tan apurados momentos, 
cuando la acción se encuentra mas enmarañada y la 
extrañeza del español galán llega á su colmo , una 
carta lanzada por una mano oculta, en la que se man 
da á D, Gabriel vuelva á la sala del torno, y la acu 
sacien que contra Armesinda hace Clemencia á su pa-
dre, vienen, sino á concluirla, á cortarla, y descu-
bierta la trama de Beatriz por aquellas, como la l ige-
reza de lengua de Montoya, á cuya noticia no habia 
llegado sin duda la alambicada máxima de Saavedra. 
de que «/u lengua está en lugar húmedo y es fácil se res-
bale,» el amante acechado, duque de Nájera, obtiene el 
logro de sus ánsias. y D. Cárlos y Enrique se unen 
con vínculo santo á la prima y hermana de tan ar-
diente como cautelosa enamorada. 
I I , 
Que la comedia de que nos venimos ocupando está 
escrita con una facilidad asombrosa y una gracia in i -
mitable, dicho se está con saber que el autor es fray 
Gabriel Tellez: y lo mismo, sin leerla, asegurar po-
dríamos acerca del animado enredo de la fábula, co-
mo de la variedad de situaciones y la destreza con 
qne la acción á su nudo es conducida. Y en verdad 
que si condicionas peculiares en el teatro de Tirso son 
las de que mención acabamos de hacer, en pocas, co-
mo en la comedia titulada Amar por señas, se ostentan 
con colores mas vivos y caractéres mas bien definidos. 
El cuadro no puede ser mas bello; mas bien combinar 
los contrastes, es dificilísimo; el ambiente es suave, 
clarísimo el azul del cielo, ninguna nube empaña el 
fulgurante rayo de Febo; la naturaleza entera sonríe, 
por do quier brotan flores, y el aura primaveral mece 
blandamente los tallos inclinando las corolas brillan-
tes, cuyas pintadas ojas se confunden en un beso de 
amor, todo es poesía, todo respira esa dulce alegría 
que no se interpreta por la ruidosa carcajada, pero 
cuyo reflejo fiel es la serenidad del semblante, la paz 
del alma; no hay dudas, n i sombrías sospechas, ni 
ruines traiciones, á lo sumo artificios femeniles hijos 
de una pasión delirante 6 leves celos, que, como ne-
blina pasajera, desparecen al primer rayo de amor de 
unos hermosos ojos, 
Y lo que es notable á no dudar, dada la estrechez 
del boceto, las pocas condiciones que en sí tiene, co-
mo el poeta sabe, disponiendo de fábula tan mezqui-
na, y sin proponerse fin moral de importancia, apro-" 
vecharse ue los menores detalles, sacar partido de I9S 
mas insignificantes accidentes para dar lu^-ar á belfos 
y amenos episodios, merced á los que se olvida la,po-
breza del fondo y se sigan con verdadero y creciente 
interés las peripecias de una trama cuyo dese>iíace es 
lesde la exposición por todos adivinado. Este es el 
mérito principal de Tirso y el que brilla en la come-
dia de que nos ocupamos, la que, sobre ser inverosí-
mil de todo punto, no puede en su fondo ser mas po-
bre. Que haya damas enamoradas y fáciles, no es de 
extrañar hoy, como no lo era ayer, como mañana no 
lo será tampoco: que en uno de esos arrebatos de 
imor, relámpagos de pasión que siniestramente i l u -
minan el alma durante sus terribles borrascas, olvi-
dándose de la ley del recato, el mas amable compañero 
de la hermosura, ejecuten acciones, si no liviana>. que 
exciten la maledicencia y amengüen en parte una bien 
sentada reputación, sí no es ordinario ni usual, tan no 
raya en lo imposible, que ni admira, ni suspende, una 
vez acaecido, porque el corazón de la mujer es fuego, 
{, aunque la nieve del deber cubra el cráter, el volcan 
anza irritado la ardiente lava, fundiendo aquella en 
el hervidor torrente y precipitándola en el abismo: 
que el donaire de un jóven las rinda de todo punto, 
hasta poner venda á los ojos del pudor, y d ir suelta 
entre tinieblas á las licencias del deseo. para que la 
infamia de una seducción venga á trocar n vicio la 
virtud mayor del espíritu, el amor, pase por debilidad 
ó inexperiencia; pero que una señora de noble prosa-
pia, orgullosa con sus ascendientes, y reina de la her-
mosura, aun suponiéndola francesa, á tal extremo de 
delirio llegue, que no ya se declare rendida, sino que 
hurte á un bizarro doncel, y lo encierre en su propio 
palacio, y para velar su torpeza finja señas, y luche 
ingeniosa para con juistar enamorada, y se prevalga 
de ardides para obtener realidades, y juegue con el 
destino de un hombre, enloquecido por tanta confusión 
de amor, como con el buen nombre de su altiva raza 
y una vez descubiertas sus tramas , sonría y no se 
inmute, y no se oculte avergonzada, está taíi fuera 
dé lo común, peca tan de licencioso y denigrante, qiif 
si no convenimos en conceptuarlo como falso é inve 
rosímil y como hijo de la fecunda imaginación del 
gran Tirso, sin que nada de real háyale servido para 
á su semejanza modelarydar vidaá la seductora figu-
ra de cuadro tan maestro, asegurar es fuerza que ta-
les mujeres eran solamente posibles en tiempos en los 
que, al par que la Inquisición nos libraba de la SÍÍ-
puesta plaga de los herejes, se acataban por los cortesa-
nos modelos de pureza tales como la princesa de Ebo-
l i ó la celebrada Calderona. Y dadas estas condicio-
nes, siendo el eje de la máquina poética un licencioso 
deseo, reducido el fondo del argumento á juzgar con 
diferentes señas, todas equívocas, fácilmente se com-
prende cuán grande debe ser el ingénio del celebrado 
poeta, para, teniendo que luchar con la falta de re-
cursos, escribir una bella comedia de costumbres, ani-
mada y de varios lances, como todas las de cipa 
y espada, y entretenida é interesante, á pesar de que 
en tres largas jornadas no se hace otra cosa q ue re-
petir una misma situación, disfrazándola con diferen-
tes personajes y con nuevos y agradables ardides, 
Y así solo, ya que sus damas son las protagonis-
tas, valiéndose de caractéres caprichosos y veleidades 
no muy lejanas de la torpeza; se comprende cómo sa-
lía airoso Tirso en tan difíciles empresas; y no de otro 
modo, sino encendiendo en el corazón de Clemencia y 
en el de Armesinda deseos españoles, haciéndolas ol-
vidarse de todo anterior juramento, p e ñ e r e n lucha 
ingenio contra ingenio, ardid contra ardid, sospecha 
contra sospecha, imaginación contra imaginación, y 
afición no muy honesta, contra no muy honesta afi-
ción, y procurando presentarlas á todas con ese ca-
rácter variable y ligero, pero chispeante é ingenioso 
que hace á todas las mujeres de Tirso ser mucho para 
queridas y para esposas poco, carácter que se amolda 
á cualquiera situación por violenta ó impensada, y 
que sin dificultad puede pasar del amor de D. Ga-
briel al de D, Cárlos, como del de éste al de D. Enr i -
que, y aun aceptar el matrimonio por despecho, es 
como el gran sucesor de Juan Ruiz, y el maestro de 
Quevedo, puede dar vida y animación á figuras es-
beltas y lozanas, estátuas griegas por su belieza, que 
en tan estrecho círculo se mueven, ganando en inte-
rés la acción, lo que pierde la comedia en vorosimili-
tud, única verdad del arte. 
Galanes como D, Cárlos y D, Enrique, que viendo 
un rival en D, Gabriel le piden consejos, á ello impul-
sados por sus desdeñosas damas, son s )brado inocen-
tes ó en demasía prudentes, y no honran cie'-taminte á 
aquella raza de caballeros católícos»tan fieles á su rey 
como á su dama; y si por aquellos juzgáramos, no 
podríamos deducir muy ventajosas consecuencias con 
respecto á lo que se enaltece la dignidad del hombre 
con el exagerado culto y la amanerada y servil prác-
tica de ciertos respetos. Tampoco es muy diestro ni 
muy entusiasta el D, Cárlos, oue pide celos para lo-
grar amores, y que solo á conaícion de ser sustituido 
en el desempeño de su papel, cerca de su dama por 
un amigo, consiente en anudar interrumpidos afec-
tos, hijos, no de la conveniencia, sino de la exponta-
neidad del sentimiento. Y no es mucho mas interesan-
te, ni está con mayor gallarda valentía presentada la 
figura del ga lán D. Gabriel, en quien parece como 
que quiere resumir Tirso todos los caractéres mas re-
levantes de los Romeos de su época, pues si princi-
piamos por lo de dejarse robar por una dama, reali-
zando la deliciosa fábula de la lisia de San Balandrán, 
seguimos, por lo de escudriñar con tan poco tino se» 
ñas embozadas, sin cansarse de ser juguete de golos1 s 
de amor, y concluimos por lo de darse por muy satis 
fecho de cuantas burlas y enredos sufriera con el lo -
ro de su tenaz pasión, pasión tenaz solo en pala-
bras, pero no ajena á nuevas é inesperadas seduccio-
nes, comprenderemos que si no tiene mucho de noble 
y arriesgado, en cambio raya en lo cómico cuando no 
en lo ridículo. 
En las comedias de Tirso de Molina no hay mas 
que mujeres; los hombres son siemprejuguete de sus 
caprichos, satisfacción de sus deseos, esclavos de sus 
impertinencias é inocente entretenimiento de sus has-
tíos: y por eso en esta, como en todas sus comedias, ó 
es una Marta, ó una Mari-Fernandez, cuando, como 
en Amar por señas, no se disputan la posesión de un 
afortunado doncel, las Beatrices, Clemencias y Arme-
cindas. dando lugar á provocativas declaraciones y 
aun á confeciones no muy recatadas, nada favorables 
á quienes las hacen, y altamente ofensivas al natu-
ral rubor y á la ingéuua mo lestia, que tanto embe-
llecen al sexo débil, por naturaleza apasionado. 
Si de los caractéres pasamos á la manera de desar-
rollar el enredo, no podemos menos de notar invero-
similitudes nada pequeñas, y entradas y salidas de 
personajes, ni por asomo justificadas, con recursos tan 
poco ingeniosos, como el repetido de llamar Felipo á 
una de SL-S hijas para tratar de sus bodas y del que 
echa ma 10 el poeta para durante su ausencia dar l u -
gar á una situación interesante ó á una escena llena 
de gracia y de picantes discreteos. 
Hablar d« unidades clásicas, y por criterio tan es-
trecho estudiar tanto esta como todas las produccio-
nes de verdaderos poetas, seria tanto como querer im-
poner formas invariables al ingénio, reduciéndole á des-
empeñar el papel de un caliscopio, como dice D, Agus-
tín Duran, que á fuerza de presentar los objetos simétrica-
mente y bajo los firntes de un poliyono, llega á fatigar los 
ánimos y destruir to la noción de arte, por cuanto tra-
zar lindes al sentimiento, y hasta matemáticos proce-
dimientos para desarrollarse de un modo lógico y 
preciso, es, no ya desvirtuarle, sino destruirle. La es-
pontaneidad sujeta á una ley, deja de serlo para con-
vertirse en amaneramiento: el llanto impuesto en si-
tuaciones determin idas, sino expresa dolor, cae en í i -
dículo: la dama qae derrama el rocío del alma sobre 
el cadáver del amante, forzada á ello por una regla i n -
variable, para casos semejante formada, deja de sor 
tierna y sensible, y de conmover con su duelo para 
convertirse en extravagante plañidera: mandar los 
afectos del alma, y no solo mandarlos, sino querer so-
meterlos en su expresión á una especie de sintaxis del 
sentimiento, es desconocer la fuerza de la pasión, y la 
naturaleza del corazón humano. 
Por eso no incurrimos en tal falta de crítica, en es -
tas breves y sumarias reflexiones, con ocasión de la 
bollísima comedia de Tirso, en la que se desarrolla con 
buen órden, no mal forjado plan, y con interés cre-
ciente, la verdadera y absoluta unidad en las obras 
dramáticas, la de acción, sin la que es vano encajo-
nar tres jornadas en una sala, y hacer y deshacer tra-
mas dentro del corto espacio de veinte y cuatro horas, 
sin faltar segundo. En la manera de conducir la ac-
ción de Amar por señas, se ve un adelanto notable, si 
comparamos tan graciosa comedia con las del fecun-
do Lope, sin que por esto pretendamos en modo algu-
no presentarla como el acabado modelo del ilustre 
poeta, para quien era tan fácil enaiarañar tramas con 
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sutiles enredos, y dar animación á interesantes esce-
nas, con ingeniosas y picantes sales, mezcladas en 
diálogos fáciles y amenísimos, como imposible casi 
trazar con leves excepciones, caractéres sostenidos, 
contraponiéndolos, ó desarrollar un pensamiento pro-
fundamente moral, mediante una fábula bien combi-
nada y ajena á ciertas licencias, como poco decoró-
las, y á su fin principal contrarias. 
En resumen: la comedia, como idea, como fondo, 
como intención social, como plan artístico, como mo-
delo de caractéres, es débil; en cuanto á verosímil, no 
lo es en demasía; pero su acción es interesante y nada 
confusa; y si los personajes que en ella intervienen se 
parecen todos mas de lo que conviene, y todos qui zá 
coinciden en uuos mismjs sentimientos, no siendo la 
forma en la que se expresan muy diferente, tiene una 
Beatriz, suspicaz como pocas y enamorada como nin-
guna, y un Montoya, delicioso, si no por ser un tipo, 
porque con sus necedades caballerescas, con sus con-
tinuas evocaciones en sus mas aparados trances á es-
pectros y jijantes de tiempos pasados, en los que an-
dantes caballeros defendían la inocencia con el gran 
argumento de la lanza, nos hace recordar á esos po-
líticos antidiluvianos que. á semejanza del héroe man-
chego, quieren hacer volver á la sociedad á aquellos 
felices tiempos de la hoguera, aunque dicho sea en 
honra de Don Quijote, sin arriesgarse á cabalgar so-
bre Rocinante y recibir puñadas en las vejitas, palos 
j pedradas en los caminos, y vencimientos en formal 
duelo en los bosques. 
Pero todo defecto desaparece ante la gracia, la fa-
cilidad, la abundancia, el chispeante diálogo, el na-
tural donaire, y el delicado sentimiento, que en todas 
partes brilla, causando tal encanto, y despertando un 
interés difícil de comprender, á no estar habituado al 
ligero y bellísimo estilo del inimitable discípulo de 
Lope. Talento profundo, imaginación ardiente, faci-
lidad portentosa la del ilustre mercenario, sin rival en 
«1 género cómico, y nada vulgar en el d 'sarrollo, si 
sublime en la concepción del género trágico. ¡Ah! al 
rer tanta variedad en un genio, al admirar á un mis-
'mo poeta bajo tan contrarios aspectos, al tributar ine-
recidos elogios lo mismo al sutil autor de l ' u r el só-
tano y el torno, que al profundo y enérgico de El con-
denado por desconfiado, que mucho, que parodiando á 
«u D. Gabriel de Amar por señas, con él exclamemos: 
¿A quién creemos enojos? 
¿A las perlas de sus ojos, 
O á la risa de su boca? 
G. CALVO ASEXSIO. 
L A ESENCIA D E L A R T E . 
Después que hemos conocido el arte en sus rela-
ciones con el conjunto de las facultades y de los actos 
humanos, le subdividiremos en las tres partes que le 
eonstituyen, que son la esencia, l a forma y la vida, ó 
•ean los tres elementos, esencial, formal y vital. 
La esencia del arte contiene la parte científica j 
creadora en que el entendimiento ejerce la suprema-
cía. La f o r m a está subordinada á l a imaginación, que 
reina como soberana, y es la parte contemplativa y 
plástica del arte, y el vitalismo abraza la parte espi-
ritual y expresiva del arte, cuyo resorte mas enérg i -
co y eficaz es el corazón. 
Estos tres idealismos distintos forman la unidad 
indivisible del arte. 
La investigación de la belleza es el objeto del ar -
te. Lo bello nos encanta, fascina y embriaga; es la 
aspiración mas sublime de nuestra alma, el ídolo de 
nuestra fe y de nuestro entusiasmo, el fantasma se-
ductor que'huye delante de nuestros ojos en la som-
bría y árida peregrinación de la vida, la forma por 
escelencia de la verdad, y del bien absoluto, que solo 
existe en toda su plenitud, en todo su esplendor, en el 
éter increado, en la forma purísima de la esencia in-
maculada, en el espléndido palacio cuyas piedras pre-
ciosas han sido talladas por la omnipotente mano del 
artífice supremo, que se refleja de una manera relati-
va y finita en la grande obra del Universo, que i l u -
minó con los divinos resplandores de su celeste mira-
da, y al hacer al hombre el don inestimable de la l i -
bertad para que ejerciera sus facultades, robustecidas 
por una juventud eterna en el delicioso Edén, esmal-
tado con las exquisitas fio: es de inextinguible aroma, 
sombreado por las frondosas ramas del árbol de la 
ciencia, y refrescado por las límpidas ondas de la 
fuente d é l a salud; el hombre, seducido por sus sen-
suales apetitos, ajó la misteriosa flor que atesoraba el 
mas rico perfume, hizo pedazos el mágico espejo que 
irradiaba los mas ricos fulgores, y desde entonces ha-
ce esfuerzos desesperados é impotentes para reunir los 
fragmentos esparcidos y reconstituir la unidad armó-
nica, el conjunto de los reflejos que reproducían la 
imágen divina de la belleza. 
Pero aouellos fragmentos son tan numerosos que 
no han ponido desaparecer y existen como misterios, 
tipos ocultos en los abismos de la naturaleza, trasfor-
mada por los cataclismos expiatorios de los vicios del 
ser humano; mas su trabajo inteligente y perseveran-
te, su fe y confianza en el que, desde los astros lumi-
nosos, comunica los eflubios de la vida universal á los 
átomos mas imperceptibles, auxiliados por las tres po-
tencias distintas de su organismo, el entendimiento, la 
imaginación y el corazón, que forman su unidad libre, 
t a l vez consiga rasgar las densas nubes que le ocultan 
l a luz que resplandece en la diadema de oro que orna la 
frente de la belleza. 
El gusto es el indicador mas seguro para encon-
trarla; pero necesita em¿)lear el buen sentido y el 
atractivo de lo que es verdaderamente bello, y estos 
dos auxiliares pueden dirigir el gusto para que no le 
extravien falaces y seductoras apariencias y sensua-
les inclinaciones. 
Lo feo, lo malo y lo falso, han invadido el mundo 
desde la caída del primer hombre, y alterado la p r i -
mitiva magnificencia de la naturaleza, en la que han 
impreso un sello indeleble, así como han pervertido 
las facultades mas notables del hombre. Existe, sin 
embargo, lo bello; pero al artista corresponde distin-
guirlo para fijarlo en sus obras, pues como dice el 
eminente Lamartine, en este triste mundo no hay 
completamente bello sino lo que es ideal. 
Lo bello no se circunscribe á una esfera determi-
nada del arte, porque es el resplandor de todas las co-
sas divinas y humanas. Como esencia, depende del en-
tendimiento y es el objeto de la ciencia; como espan-
siou, rica de vida, emana del corazón y es fecundado 
por la religión, y como manifestación, pertenece al 
dominio de 'a imaginación, y en estos tres órdenes 
inspira la contemplación pura, el ideal éxtasis y el 
amor inefable. 
La metafísica define lo bello: Lo verdadero, esencial 
manifestado bajo tal (orina que conduce á los hombres al 
bien. 
Algunos críticos ligeros han confundido la forma 
con la materia. El fondo y la forma correlativos ideales 
por oposición de la materia y del espirita han sido con-
siderados recíprocamente como la esencia. El arte tie-
ne por objeto investigar la forma de que debe revestir 
sus concepciones, y así definida se ha materializado 
porque se ha reducido á su manifestación visible,- pe-
ro aun pie se combina con la mató/ ¿apara modificarla, 
es tan inmaterial como el pensamiento que la produce; 
la lengua latina, tan rica en etimologías, la denomina 
^oma formositas, y estas palabras significan la forma 
esencial, la belleza. 
Sobre el mundo de las realidades materiales se le-
vanta el reino imperecedero de la esencia/orna/, pura, 
el templo magestuoso del ideal, del tipo de la belleza 
absoluta en una atmósfera serena, que no empañan 
nubes opacas, y el artista que no ha viciado su gus-
to eleva las aspiraciones de su alma, sus ardientes de-
seos á esta región donde reside la fama inmortal des-
prendida de groseros lazos, y que, como un ángel , des-
ciende á la tierra, según la poética comparación del 
célebre Miguel Angel. La vasta sávia que circula en 
el mundo de la materia j del espíritu, alienta al pr i -
mero, subordinado al segundo, y el hombre, colocado 
entre ambos, como modificador, tiene el derecho de 
elegir, y como inactividad libre necesita manifestarse, 
emplea los elementos reales y materiales que vagan 
esparcidos á su alrededor, y que reunidos constituyen 
el tipo, lo verdadero formulado. 
Lo bello se atesora en el pensamiento y en la cau-
salidad del hombre, y en los variados accidentes de 
la naturaleza; el tipo es lo verdadero manitestable ab-
soluto, que se diferencia de lo real, en que este es lo 
realizado, accidente y contingente de variedad imper-
fecta sin unidad, mientras ao nel es la noción mas com-
plexa de las formas mas perfectas del sér, la unidad en 
la variedad. No significa lo mismo real que verda-
dero, porque el carácter de este es la belleza, y lo real 
puede ser deforme y profanarla. 
La esencia y la forma, sinónimos de la verdad y de 
la belleza, necesitan que bajo la mano del hombre ad-
quieran vitalidad, que la belleza y la verdad combi-
nadas engendren el amor, que el artista impregne su 
obra de la sustancia de su alma y de su pe isamiento, 
que extraiga del fondo de las cosas el ideal típico que 
encierran, y el tiempo se encarga de revestirla de ese 
sello de eternidad que admiran las generaciones. 
Las producciones del arte no deben ser puramente 
imitativas, sino creadoras, aunque reducidas á los l í -
mites de su naturaleza finita, ostentando el esmalte 
de la verdad y de la bondad, sin cuyos requisitos i n -
dispensables carecerían del carácter que determina lo 
bello que abarca el inmenso horizonte de la verosimili-
tud, y no se encierra en el estrecho círculo de la rea-
lidad pura. Lo bello encarna la idea y la materia, par-
ticipa de la vida real tanto como de la ideal; el artista 
elige de individuo á individuo entre todos los elemen-
tos que le componen los que se acercan al tipo uno y 
múltiple de la belleza, siempre esencialmente verda-
dero y bueno, y asociando lo bello ideal simple con lo 
bello formal real, les da la belleza vital, que es su com-
plemento. 
La realidad artística tiene su punto de apoyo en 
el mundo de la vida, y lo bello es el alma que se re-
fleja á través de la obra diáfana en que está encarna-
da, y que es el alma y el pensamiento del artista. Jor-
ge Sand, con la elocuencia que la distingue, ha dicho: 
«El arte no es un estudio de la realidad positiva, sino 
que es la pesquisa de la belleza ideal.» 
Los que colocan lo bello en la reproducción exacta 
de lo real confunden los medios con el objeto del arte, 
lo bello artístico debe ser elegido, verosímil y ex-
presivo, y resulta también de las relaciones de las dife-
rentes forman entre ellas, y de sus distintas expre-
siones, que son las que forman las armonías ó los con-
trastes. El contraste pone de relieve las distinciones de 
los séres de forma material á forma material, de forma 
ideal á forma ideal ó recíprocamente, y la armonía 
une todas estas relaciones uiversas en la misma i n -
vergencia de expresión; con la fealdad hace resaltar 
la belleza, y la crueldad aumenta el explendor de la 
clemencia, la agreste y sombría montaña da mas re-
lieve al verde y risueño prado, y los colores mas 
opuestos hacen mas seductoras todas las variedades 
a r m ó n i c a s de la naturaleza. 
El mundo real, puesto en relación con el mundo 
ideal, produce en nuestra alma estas inefables impre-
siones de alegría y de tristeza, de encanto y de admi-
ración; la dimensión, la forma y el color de los cuer-
pos expresan un valor ideal, y todas las artes no tienen 
otro objeto que el de formular estas relaciones y ex-
presiones del idealismo humano, y el de glorificar este 
inestinguible reflejo de Dios sobre su obra Así los 
pensamientos y las pasiones del hombre que es la mas 
completa expresión de aquel sagrado reflejo, su tipo 
universal, se encarnarán en todas sus producciones y 
serán las mas bellas las que reproduzcan mejor esta 
forma humana. El arte escoge y asocia los elementos 
reales, los despoja de sus miserias y deformidades, los 
trasfigura en una expresión ideal, y enriquece los t í -
picos y expresivos, y los «presenta adornados con la 
aureola déla inmortalidad áíla admiración délos siglos. 
Lo bello artístico es la expresión de todo lo que 
hay de verdadero y de bueno en el hombre, es la idea 
representada por una forma digna de ella que engen -
dra el sentimiento bueno, porque la forma no es mas 
que el medio de manifestación de lo bello y seria una 
vulgar seductora de los sentidos si no revelase el ideal, 
sobre todo en estas expresiones enérgicas que consa-
g ran la supremacía del espíritu sobre la materia, el 
heroísmo, la abnegación, los grandiosos esfuerzos 
de la voluntad para triunfar de la fuerza brutal, la 
glorificación de la virtud. 
La esencia del arte, que es su primer elemento, se 
gubdivide en su forma en tres rasgos y matices bien 
distintos. El primero, mas especialmente esencial, es-
cluye del dominio del verdadero ideal toda obra que no 
está ajustada á las leyes científicas dé l a forma, á l a s 
tradiciones de la historia y á las exigencias filosófi-
cas, porque bajo estos tres aspectos debe reflejarse la 
verdad. 
El segundo, mas especialmente formal, rechaza 
de la esfera de lo verd dero, bello ideal todo lo que es-
tá en pugna con las leyes armoniosas del tipo, porque 
debe estar basado en la realidad, y el tercero, mas 
especialmente vital, no admite en el reino del bello 
ideal lo que ofende al sentido natural y religioso del 
hombre, lo que condena su conciencia, y su condición 
precisa es la de unir lo verdadero bajo su forma mas 
bella, por la expresión, es lazo de armonía de los dos 
primeros de que emana. Lo que significa que la forma 
ar t í s t icahade ser científicamente realizada, bella, con-
siderada típicamente y expresiva para que inspire el 
amor al bien; es decir, creada por el concierto recí-
proco del entendimiento, de la imaginación y del co-
razón. 
Sentados estos principios, desaparecen del dominio 
del arte todas las reproducciones servilmente imi ta t i -
vas de la forma vulgar, todas las seducciones mate-
riales que no tienen mas fin que el de excitar una 
impresión física sensual, y quedan sancionadas como 
leyes inmutables el pudor y la decencia que d i g -
nifican el arte y le elevan á la región de la verdadera 
belleza esencial, que es la fuente del órden moral, del 
bien, la apotuosis del esplritualismo y del ideal. 
El misterio es el alimento del infinito en el corazón 
y en el enteiidimieuto, el cooperador mas enérgico de 
la imaginación, porque, dice con mucho criterio De 
Maistre, «que la belleza adivinada es mas seductora 
que la belleza visible. ¿Qué hombre no ha notado que 
la mujer que se determina á satisfacer el ojo mas que 
la imaginación, falta de gusto mas que de sabiduría? 
El mismo vicio recompensa la modestia exagerando 
el encanto de lo que oculta.» 
La decencia realza el culto del ideal; la indecencia 
lo profana; aquella es la casta visión que ilumina los 
ojos del alma; esta es la cínica violación del ideal 
por los ojos de la materia. Como el ideal y la materia 
están ligados por vínculos indisolubles, la subordina-
ción de la segunda al primero realiza el bien moral, y 
si al contrario, predomina la materia, engendra el 
desorden moral, el mal ¡ esta produce el vicio, y la 
otra inspira la virtud. San Pablo ha dicho: «Que la 
impureza no sea nombrada entre vosotros; Séneca ha 
repetido el pensamiento de Isócrates;» lo que es ver-
gonzoso de hacer no se crea que es bello para ser ex-
presado, y Beaumarchais ha expuesto en una de sus 
comedias esta sentencia: 
«tíl primer castigo del que falta á la decencia es el 
de perder pronto el gusto; una falta origina otra, el co-
razón se deprava, no se conoce el freno de la honra-
dez, pues que para armarse contra él se empieza por 
ser débil y se acaba por ser vicioso.» 
El pudor, en los actos, como en el lenguaje, es una 
doctrina eminentemente estética y cristiana. 
Lo bello resulta de la pesquisa de los tipos ideales 
á través de las variedades diseminadas de lo real, y 
expresa lo verdadero y lo bueno; lo realiza por medio 
de la imitación creadora y simpática que conmueve 
los corazones generosos, porque ei arte debe conver-
ger á irradiar su luz sobre los tipos augustos que ad-
mira el mundo, y revestir la materia con el traje ex-
pléndido del ideal; imaginar y formular el ideal es su 
misión sagrada; los artistas verdaderos son los após-
toles de lo bello, que excitan la emoción del alma que 
impulsa las acciones virtuosas para conducir á los 
hombres al bien: así el arte es un instrumento de mo-
ralización humana, su noble destino le impone rigo-
rosos deberes de encarnar el ideal en sus obras, y da 
hacerle adorar por la humanidad. 
JtLíBBIO ÁSQDERLfO. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
R E P U B L I C A DE ANDORRA. 
Seg-un los diarios de allá y de acá del Pirineo, hay 
reclamaciones del g-obierno imperial al nuestro, con 
motivo de la conducta del obispo de Urgrel con los an-
dorranos; y aunque no parece probable un conflicto, 
teno-o por obra patriótica el procurar que se ilustre la 
cuestión, no sea que por indiferencia ó falta de datos 
se dé lugar á que Francia gane mas de lo que tiene, 
cual ha dolido acontecer en las rectificaciones de l í -
mites por el Istmo que separa á ambas naciones. 
Parecerá pequeño el asunto en cuanto al interés 
material, pero es de altísima importancia en la esfera 
del derecho internacional, y puede conducir á g r av í -
simas consecuencias. Acaso fui el primero que, en pie 
no absolutismo, di á conocer en España las condicio-
nes esenciales de esta diminuta República, colocando 
entre los soberanos de Europa y al lado de Fernan-
do V I I á D. Fr. Simón de Guardiola, obispo de Urgel, 
en mi Cuadro político de las cinco partes del mundo en 
1829: hoy quiero ampliar las especies que tengo re-
cogidas de este país neutro que, como el de San Ma-
rino en Italia, ha salido incólume de todos los cambios 
y trastornos, merced á su exigüidad. 
La revolución francesa, que terminó en el imperio, 
y las repetidas mudanzas políticas de España, abo-
lieron los señoríos en una y otra parte; pero respeta-
ron el statu quo en Andorra. Napoleón I nombró veguer 
francés, y España ha seguido nombrando el suyo por 
medio de su obispo. 
Los rasgos mas notables de la historia de estos va-
lles del Mediodía del Pirineo, son los siguientes: En 
la dominación romana el territorio de Andorra hacia 
parte de la Marca hispánica, se hallaba habitado por 
los ceretanos y pertenecía al convenio jurídico y me-
trópoli tarraconense. Lo invadieron y ocuparon los 
sarracenos en el siglo V I I I , pero lo perdieron á poco 
tiempo porque Carlo-Mag'no primero, y su hijo Ludo-
vico Pío después, echaron de allí á los árabes y con-
cedieron el señorío del país á la iglesia de Santa Ma-
ría de Urgel y á sus obispos, sede entonces tan exíg-ua, 
que no Iles aoa otro nombre que el de Vicus Urgell, ó 
simplemente Vico, que ha quedado en Vich. 
La donación, hecha á 1.° de Noviembre de 819, 
tiene estas cláusulas notables: «Todas las pan oquias 
»de los valles de Andorra, con todas sus iglesias, v i -
gilas, pueblos, caseríos y demás de ellos dependiente, 
«juntamente con los diezmos, primicias, derechos y 
«emolumentos, sujetando los referidos pueblos y sus 
•habitantes á dicha iglesia y á dicho obispo Sisebuto 
»y á sus sucesores en el dominio, jurisdicción y dis-
•posicion plenaria; de tal manera, que n ingún prín-
»cipe, conde, barón, ni otra persona alg-una se atre-
»van á hacer violencia alguna, ni fuerza, ni invasión 
«en las cosas dadas á dicho obispo y sus sucesores.» 
Esta acta de donación fué firmada por el conde de 
Urgel, Siniofredo, y por otros muchos prohombres, 
que la confirmaron. Confirmóla también el mismo em-
perador Ludo vico Pío el año 824, y nuevamente la ra-
tificó en 836 al obispo Posidonio. A que se agregaron 
corroboraciones pontificias de 951, 1010 y 1099, á pe-
tición de los obispos urgelenses. 
Verdad es que al mismo tiempo Cárlos el Calvo de 
Francia, agradecido á los servicios que contra los nor-
mandos le habia prestado el conde de Urgel Sifredo, 
le concedió en 10 de Febrero de 843, entre otras mer-
cedes, el valle de Andorra con todos sus agregados y 
los derechos que el rey tenia en él; que en buena ley 
eran ningunos, pues hacia veinticuatro años que es-
taban cedidos á la ig-lesia y obisgo de Urgel. Con to-
do, los condes se reputaron ¡soberanos de Andorra, 
ejerciendo actos de tales, cual lo acredita la concesión 
que en 1-140 hicieron al conde Arnaldo de Castelbó. 
Nació de aquí la guerra, y Ermengol seladeclaró 
al prelado Bernardo del Castillo en 1194. El obispo ca-
recía de medios materiales de resistencia; mas obtuvo 
la ayuda del conde de Foix, Ramón Rogerio, ofre-
ciéndole participación en el señorío. Reconocida la nu-
lidad de la cesión de Cárlos el Calvo, los condes de Ur-
gel renunciaron á sus pretendidos derechos en 1231 en 
favor de los obispos; y los habitantes de Andorra, l i -
bremente congregados, y por sufragio universal, re-
conocieron por señor al obispo Poncio y sus sucesores, 
prestándole homenaje de fidelidad. 
Los condes de Foix, q u e á sus derechos propios 
agregaban la promesa del obispo, á quien sirvieron, 
se creyeron condueños del país andorrano, y para 
conseguirlo movieron nueva guerra al obispo. Des-
pués de mil estrag-os y devastaciones, concluyó la 
avenencia, siendo jueces árbitros el obispo de Valen-
cia, Falberto, y el canónigo de Narbona, Bononato. 
Este convenio, que aun conserva el nombre vulgar de 
cuestión por pariatges, fijó los derechos de ambas par-
tes, de donde proceden los que hoy tienen las coronas 
de España y Francia. 
Hé aquí las esenciales cláusulas de la sentencia dic-
tada por los árbitros en Urgel á 7 de Setiembre de 
1278, aceptada y ratificada por los interesados y con-
firmada además por Martiuo I V , Papa, en Octubre 
de 1288. 
I . ' Que el conde Rogerio Bernardo I I I de Foix y 
sus descendientes tengan el dominio y señorío del Va-
lle de Andorra pro indiviso con el obispo de Urgel, Pe-
dro y sus sucesores. 
, 2. Que el conde y sus causahabientes puedan per-
cibir y cobrar la quistia á su arbitrio {alternis anuís) so-
bre los naturales y moradores de los valles, empezan-
do este año el conde, y que el obispo lo cobrara su año 
en la determinada cantidad de cuatro mil sueldos míl-
gurienses. 
3 / Que cada uno de los conseñores pueda tener su 
lug-arteniente, que administre justicia civil y crimi-
nal , alta y baja. 
4.* Que los dichos conseñores tengan gente de 
guerra de los hombres de los Valles, sin que se sirvan 
de ella el uno contra el otro. 
Este es el derecho existente, mas favorable á Fran-
cia que á España. Porque el Valle de Andorra es es-
pañol física y naturalmente, por relaciones, hábitos y 
dependencias. Se halla en la falda Sur de la cordille-
ra, separado del departamento del Arriege por los 
puertos de Viel, Negro, Sig'uer, Argentera. Merin-
gue y Llosa, y todas sus aguas vienen por el Balira al 
Segre debajo de Urg-el, única puerta y comunicación 
expedita de los naturales. En lo eclesiástico todas las 
parroquias y su clero dependen del obispado de Urg-el, 
y todos los andorranos pertenecen á la grey del pre-
lado español. Hablan el catalán y reciben el correo de 
la metrópoli, como los demás pueblos de la monar-
quía. Diariamente acuden á la curia y tribunales ecle-
siásticos de Urgel, á que siempre se han sometido vo-
luntariamente y sin reclamar. 
' Importa, por lo tanto, que la neutralidad de A n -
dorra S3 conserve, y que cada uno de los coprotectores 
se mantenga en su derecho, sin perjuicio del otro. No 
se reduce la cuestión á 16 leg'uas cuadradas de terri-
torio montuoso y á 15.000 habitantes pobres: tiene 
mas trascendentales aspectos como punto de dere 
cho, en el interés de los andorranos y en el de nuestra 
nación, cual lo reconocerán los militares, los hacen-
distas y el clero español. 
Prescindiendo de los antecedentes que puedan exis-
tir en el ministerio de Estado, la diplomacia hallará 
documentos en el archivo de la santa iglesia de Ur-
gel; en el de la corona de Arag-on de Barcelona ( l i -
bros 1 y I I de Enaienaciones del Real Patrimonio); en 
la obra de Pedro de Marca, impresa en París en 1688, 
casa de Muguet; en la Relacio del P. Jonoy, é Ilistoire 
de Mr. Sans, ambas impresas en Tolosa de Francia; 
entre los manuscritos de la Academia de la Historia 
(U.—30), y en otros depósitos de papeles y de libros, 
que no me es dado citar ahora. Mi objeto está cumplí-
do con llamar la atención. 
FERMÍN CABALLERO. 
NECESIDADES DE ASTURIAS. 
En^ diferentes artículos y sueltos hemos encareci-
do la importancia que para la provincia de Asturias 
tienen los caminos vecinales, base y vehículo de to-
da producción y riqueza, y las obras, por tan diver-
sos conceptos útilísimas del ferro-carril y del puerto 
del Musel. 
Los caminos vecinales son máquinas destinadas al 
omento de la riqueza, y aumentan, abaratan y ge-
neralizan los productos. Sin ellos no hay posibilidad 
de mejorar las condiciones de la agricultura, favore-
cer las funciones de la industria y atender convenien-
temente al desarrollo del comercio , supuesto que la 
producción y el consumo están siempre en relación 
directa de la facilidad y rapidez de las comunica-
ciones. 
En el país donde estas faltan , faltan también los 
mercados, y por consig-uiente el estímulo natural del 
trabajo y la industria. Explotación de las primeras 
materias, valor en cambio de los artículos de riqueza, 
vías de comunicación y g-randes mercados, son partes 
de un mismo todo, que se llama progreso económico. 
Tal es el secreto de los rápidos adelantos industriales 
operados en Inglaterra, Bélg'ica, Francia y otras na-
ciones 
Por eso hemos encarecido la urgrencia de favore-
cer , no con mal entendidas protecciones, sino por los 
medios naturales, la acción de la actividad, las fun-
ciones del trabajo y la industria, hasta aquí empobre-
cidas por innumerables obstáculos cuya remoción 
constituye la primera necesidad de todos los países. 
Por eso, siempre que hemos tratado de Asturias 
hemos lamentado, y por desgracia seguiremos lamen-
tando, el escaso celo con que se atiende al desarrollo 
de sus vías de comunicación, estrechamente relacio-
nadas con el desenvolvimiento de sus facultades na-
turales productivas, tan valiosas como poco conoci-
das. ¿Y cómo no? 
Dadme un punto de apoyo, decia uncélebre mate-
mático, y yo me encargo de remover el mundo. Pro-
porcionen á Asturias una extensa red de caminos ve-
cinales y carreteras, el ferro-carril de León á Gijon y 
el puerto del Músel, v se hará de esa pobre Asturias 
una provincia llena de vida y prosperidad. 
Pocas provincias de España se encuentran en tan 
buenas condiciones naturales de producción como As-
turias; quizás ning-una atesora en tanta abundancia 
como ella el carbón y el hierro, es decir, el alimento 
cotidiano de toda inaustria. Y, sin embargro, ningu-
na vive tan olvidada, tan retraída del movimiento 
moderno, que á todo ha dado vida y elementos del pro-
greso. ¿Y por qué? 
El Pajares, ese jigante de piedra coronado de 
nieve por un lado, y por el otro los peligros sin ara-
paro ni refugio que la costa Cantábrica ofrece á los 
buques que por ella cruzan en alas del comercio, tie-
nen á esta provincia encerrada como entre dos mura-
llas, aislada del trato de sus hermanas, sustraída á la 
fecunda vida de la actividad. 
En tal situación sucédele á Asturias lo que al j ó -
ven vigoroso cuando trabaja solo; siéntese débil, en-
cuentra á cada paso poderosos obstáculos, no acierta á 
descubrir y combinar los medios de satisfacer sus ne-
cesidades y desarrollar sus fuerzas productoras. 
El aislamiento es antinatural y por consiguien-
te antieconómico, trátese de uno ó muchos individuos, 
de una ó mas provincias. 
Todo lo que es necesario, es económico, es útil, y 
el cambio constituye la primera necesidad de los pue-
blos. 
Cambiando, mejoran en condiciones y crecen en 
fuerzas los individuos: no hay razón alg-una para que 
no suceda lo mismo, en mayor extensión, á los pue-
blos, á las provincias, á las naciones, á la sociedad 
en general. El cambio es una necesidad para todos 
los hombres, una ley universal. 
Cumpla dicha provincia en su propia esfera tan 
previsora ley, y así conseguirá, sin disminuir sus ne-
cesidades, aumentar los medios de satisfacerlas, ó, lo 
que es lo mismo, dar el valor que hoy no tienen á sus 
producciones naturales, á los abundantes y preciosos 
gérmenes de riqueza que en su seno palpitan, espe-
rando impacientes el impulso del trabajo y el apoyo 
del capital. 
En tan profunda y beneficiosa trasformacion tie-
nen reservados un papel principal ol ferro-carril y el 
puerto, obras vitalísimas que no puelen separarse 
porque son g-emelas; la una es el complemento de la 
otra. 
El ferro-carril, salvando la muralla de Pajares con 
todas las condiciones y ventajas de una máquina, da-
rá un gran impulso á la industria y al comercio pro-
rincial ; mas para que este sea constante y fecundo, 
preciso es que los demás medios naturales ae exporta-
ción é importación guarden con él consonancia, no 
sirvan nunca de rémora; y como quiera que entre los 
mismos deba y pueda figurar el mar, y los puertos 
que en la costa Cantábrica poseemos sean de todo 
punto insuficientes para sostener el movimiento mer-
cantil que en pos de sí traerá el ferro-carril, de aquí 
la necesidad y la importancia del Musel. 
Bajo dos (iistintos aspectos puede ser este conside-
rado como puerto de refugio ó como puerto comer-
cial; y en este doble aspecto es donde nosotros encon-
tramos su mayor importancia. 
Si fuera solo de refugio, ofrecería, sí, grande i n -
terés, porque al fin satisfaría una necesidad imperio-
sísima, un deber de cultura y humanidad, cual es el 
que tiene nuestra nación respecto á los buques que 
recorren la borrascosa costa Cantábrica; pero si por 
sus condiciones no pudiera hacer con relación á los 
trasportes del ferro-carril el oficio de una bomba 
aspirante é impelente, dejaría de satisfacer una nece-
sidad, tan apremiante como aquella, en el órden ma-
terial, en el progreso g-eneral de Astúrias. 
Si, como aseguran personas autorizadas y cree 
nuestro apreciable colega La Estación de Oviedo, el 
puerto del M isel puede llenar los dos indicados ob-
jetos, siendo á la vez puerto comercial y de refugio, 
su definitiva aprobación merece el mas unánime 
aplauso por parte de toda la provincia de Astúrias. 
Habiéndose empezado las obras del ferro-carril y 
próximo á ser subastado el puerto, háse dado un gran 
paso en la senda de las mejoras y de los adelantos; 
pero insuficiente al logro de las aspiraciones de aque-
lla provincia, supuesto que el resultado positivo de 
uno y otro pueden retrasarse nns ó menos tiempo, 
según la mayor ó menor actividad de las empresas 
constructoras. Y como los retrasos en negocios de es-
ta índole tradúcense siempre en incalculables pérdi -
das para el país en ellos interesado, Astúrias debe 
mostrarse cada vez mas celosa de la defensa de sus 
derechos é intereses. 
Levantado el plano, abierto el cimiento y prepara-
dos los materiales, no falta ya mas que un poco de 
actividad y perseverancia, un pequeño esfuerzo por 
parte de todos, para que el edificio de la regenera-




Hé aquí de qué manera E l Times, dá cuenta del 
terrible terremoto que ha producido tantas víctimas 
en el Perú y Ecuador: 
«El cable t rasat lánt ico suele traernos de vez en cuando no-
ticias sorprendentes, y general.nento elige el domingo para 
esas sorpresas. En el úl t imo otoño fué la isla de Tórtola que se 
habia hundido á impulsos de un h u r a c á n con toda su población 
de diez á doce mi l almas, y con su cordillera de mon tañas de 
1.600 piés de e levación. Este año una gran porción de ciudades 
del Pe rú y del Ecuador han sido «comple tamente des t ru idas» 
por terremotos con muerte de 25.000 á 30.000 personas, y la 
des t rucción de propiedades por valor de trescientos millones de 
duros. 
Siempre hay bastante fundamento para dar crddito á t e r r i -
bles convulsiones, naturales en las regiones australes y m e r i -
dionales de América . Si Tórtola no fué completamente sumergi-
da, como el telégrafo dijo lacónicamente , fué cierto que esa i s -
la, la de Santhomas y otras muchas fueron visitadas por los mas 
aseladores azotes, y aunque todavía esperamos que los ú l t imos 
t e l ég ramas de Nueva-York y Filadelfia sean algo exagerados, 
debemos admitir que la sumaria descripción que contienen no 
exceda los l ímites de la credulidad. La región mencionada, co-
mo teatro del desastre, la larga y estrecha faja de tierra entre 
la cresta de los Andes y costa del Pacífico, ha sido en todos 
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tiempos, desde su descubrimienio, la región familiar de los 
terremotos. 
Las primeras noticias que señalan á la catástrofe las techas 
del 13 al 16 de Agosto, no es de esperar que hayan sido recogi-
das de to la la ex t rus ión sobre que ha pasado la calamidad, pero 
esta debe haber abarcado una distancia de mil doscientas millas 
desde Ibarra, ciudad del Ecuador, cincuenta millas al Noroeste 
de Quilo, capital de aquella Repúbl ica , y á meóos de un grado 
de la línea ecuatorial hasta Iquique, puedo é isla en las provin-
cias meridionales del Pe rú , á los veint iún grados de latitud me-
ridional. 
En este puerto es donde se dice que ha perecido Mr. B i l l i ng -
hurst y su familia. A este caballero se le ha designado e r r ó -
neamente como cónsul br i tán ico . El nuevo representante de 
S. M . británica en Iquique es Mr. Petier Nugent, vicecóasul 
gratuito. Mr. Williams Billinghurst dessempeñaba igual cargo 
por la Repúbl ica argentina. 
Lo mismo que Iquique, !as ciudades de Tacna, Arica 6 Is-
lay, se hallan sobre el mar. Pero Ibarra, Pasco, Moquehua y 
Arequipa, son ciudades en tierra firme y es tán sobre la doble 
cordillera en que figuran los volúmenes mas activos de aquella 
tierra. Arequipa, capital de lá provincia peruana del mismo 
nombre, está dominada por el volcan Misti, monte que se dice 
excede en altura á la cima del Mont Blanc en mas de 4.000 
piés. 
Pasco, ó Cerro del Pasco, la ciudad mas elevada del globo, 
se levanta sobre numerosos barrancos hasta una altura de 13 
á 14.000 piés; esto es, al nivel de las cimas de Youngfran y 
del Maltcrl iorn. Ibarra. con su vecina Quilo, es tá rodeada por 
los nevados jigantes de ambas sierras, y está al pié de Imba-
bura, montaña volcánica por la cual, lo mismo que Ñápe les 
por el Vesubio, es unas veces fertilizada y otras asolada. 
Apenas hay una de esas ciudades que no tenga sus recuerdos 
de erupciones y terremotos. 
A juzgar por las someras indicaciones que nos ha trasmitido 
el telégrafo, nos inclinamos á juzgar esta úl t ima convulsión co-
mo de las de mayor magnitud. Apenas puede mencionarse la pa-
labra «lerremolo > sin que asalte á la memoria el recuerdo de 
una de las calamidades aná logas á los tiempos modernos, de las 
que tenemos fíalos au tén t icos y minuciosos; hablamos del terre-
moto de Lisboa en 1755. En aquella catástrofe pereció un n ú -
mero de personas que se ca lculó con variedad de 30 000 á 
60.000. Los que perdieron la vida en Calabria en los años de 
1857 y siguiente, se calcularon de 22.000 á 40.000; mientras 
se dice que en Caracas pereciei on 12.000 personas en 1S12, 
y no menos de 5.000 en la ciudad de Quito on 1859. 
A monos, pnes, que retrocedamos á los tiempos oscuros pvra 
recordar la catástrofe de AtftiÓqdfá en el año de 526, en la que 
perecieron, según dicen, 250.003 personas, ó algunas de las 
grandes convulsiones en Java, de las que no tenemos datos pre-
cisos, no debemos tilubi 'ar en colocar el lerremoio de 1868 entre 
los que han hecho mayor n ú m e o de víct imas humanas. Es 
cuestionable también si la actual convulsión ha recorrido tan 
largo trecho de territorio en tan corto espacio de tiempo. «La 
porción desuperticie de la tierra que fué conmovida por el ter-
remoto de Lisboa, s egún dice Humbol l , so calculó ser igual á 
cuatro veces la extensión de Europa. 
La conmoción se sintió en los Alpes y en las costas de Sue 
cia. En Alemania las aguas termales de Tocp.'ilz desaparecieron 
por a lgún tiempo y volvieron luego á brotar, inundando la re 
gion circunvencina con aguas de color de ocre. Las a g u a l d e 
los lagos de Escocia y l is del Loch-Lomoud especi ilmenle, su-
bieron repentinamente mas de dos piés y luego recobraron su 
nivel normal. En las costas de las Biirlmdas, Martinica y A n t i -
gua, la marea subió súbi tan ien te veinte piés. y el mar so liñá 
de un negro de tinta. Hasta las aguas distantes del lago Ontario 
fueron extraordinariamente agitadas, y la conmoción se sintió á 
lo largo de las costas del Massachusels .» 
Pero aunque la ondulación ó repres ión del choque mismo 
puede en algunos casos pasar por debajo del mar y de la tierra, 
y de un hemisferio á otro, hasta el punto de que una déc ima-
tercera, y aun una octava parte de la superficie del globo sea 
comprendida en el sacudimiento, hay generalmente un centro ó 
foco del terremoto sobre el cual se gasta la mayor parle de la 
violencia, el punto en el que las fuerzas s u b t e r r á n e a s , luchan 
do al parecer para romper la corteza de la tierra, buscan su 
salida; pero en esta última conmoción parece como si el sacudi-
miento hubiese caminado á lo largo del gran trayecto de la ca-
dena central y meridional de las grandes montañas de América . 
No ha sido una sola ciudad, sino muchas, las que se han con-
verti ' lo en ruinas, y el terremoto que ha habido mas cercano á 
aquella comarca fué el de Chile en 1835, cuyo sacudimiento se 
extendió por una zona de trece grados de largo y diez de ancha. 
Al paso que no po lemos pensar sin estremecernos en la ter-
rible muerte que"ha arrebatado á tantos sé res humanos, y en la 
desolación de los que dejan sobre la tierra abandonados, puede 
suministrar l i g a n consuelo, aunque triste, la reflexión de que la 
frecuencia misma de ese terrible azote tiene cierta tendencia á 
privarle de sus mayores terrores en aquellas regiones en donde 
la agitación mas ó menos sensible de la tierra es un fenómeno 
que se repite á menudo. 
No queremos decir con esto que los peruanos, los chilenos, los 
calabreses ó los sicilianos, so hayan acostumbrado á los terremo-
tos, pero el adagio de que. Dios da el frío s e g ú n la ropa, pare-
ce tener aqu í también su aplicación. En ninguna parte mejor quo 
en aquellos climas tropicales ó templados podría acampar una 
población sin hog.ir con menos desastrosas consecuencias para 
la salud. En ninguna parte mejor quo en meJio de aquellos en-
cantadores parajes terrestres y mar í t imos , podría surgir ese 
enérgico sentimi mto de patriotismo local quo hace al hombre l u -
char con desesperado instinto contra un suelo traidor, que pa-
rece dispuesto á cada momento á escur r í r se le bajo el pié . 
El aldeano de Messina ó de Pórtici construye su cabaña so-
bre ruinas bajo las que otros aldeanos antepasados suyos fueron 
enterrados antes que él, y aun en el suelo comparativamente 
nuevo del Nuevo-Mundo, en el Pe rú y en Chile, nada hay mas 
común para los habitantes de una ciudad recien construida que 
señalar los sitios bajo los cuales yace enterrada la ciudad an-
tigua. 
El hombre construye y el terremoto destruye, y sigue, no 
obstante, el juego con la misma falta de aprens ión con que u n 
niño forma y otro desbarata de un soplo un castillo de naipes. 
Está en la naturaleza del hombre sacar el mejor partido que 
pueda de lo malo, y hay distritos en ese peor de los mundos, en 
donde el hombre podría*esperar cerrar sus ojos si el hábi to no le 
hubiera enseñado á familiarizarse con la idea do que el terremoto 
podrá arrollarlo «n el sueño.» 
L A V E J E Z . 
Achaques, enfermedades, dolencias, tristeza, recuerdos 
amargos, ausencia de placer y de ilusiones, aburrimiento de la 
vida, descuido de sí propio, hondo disgusto, malestar físico y 
moral, hastío del mundo y d ; sus afecciones: ¿es esta la vejez/ 
¡Oh, sil Lo es desgraciadamente en la práctica diaria de nuestra 
época y en la inmensa mayor ía de los casos que á todas horas 
presenciamos; pero no hay razón alguna para que lo sea. 
El hombre, falto todavía en nuestro siglo de la plena con-
ciencia de sí mismo, no acierta, por desgracia, á desplegar en 
cada edad la belleza que á ella corresponde, ni sabe disfrutar de 
sus privilegios, ni percibe y utiliza sus bondades. Son muy po-
cos aun los que comprenden que no hay eJad desaprovechable 
ni digna de desden. Fíjanse ún icamente en los años medios de 
la vida y desprecian la infancia y la adolescencia como prepara-
ciones, y la vejez como cenizas. Pero, ¿puede esto ser verdad? 
¿Puede ser* tampoco razonable ni sensato? ¿Vivimos en esta t ier-
ra setenta ú ochenta años para que solo quince ó veinte de ellos 
merezcan en realidad el nombro de vida? 
La vejez, sobre todo, es mirada con lástima en los d e m á s y 
con terror en uno mismo. Tiémblase Ib'gar á viejo, c o n s i d e r á n -
dolo como terrible desventura, apá r l anse afanosamente los ojos 
de tal idea, y mídense llorando los pasos que conducen á la an-
cianidad. Bl hombre maduro se siente acometido de eso pensa-
miento y trabaja por desecharle. Toca des ímes al temido umbral 
y procurar desesperadamente detenerse: alimenta á toda costa 
ilusiones do un verdor pasado, se agarra á la menor apariencia 
de juventud que le resta, lucha, pretende engaña r se á sí p ro-
pio, y hasta disimula los estragos exteriores del tiempo, ponien-
do en ello cuidados tristemente pueriles, que har ían asomar una 
sonrisa á los labios si no suscitaran impresiones mas graves y 
penosas. 
Viene, sin embargo, la pavorosa vejez con irresistible e v i -
dencia, y entonces, perdida por completo la posibilidad de creer 
en lo que no existe, el hombre decae de repente, imagina que ya 
nada es, ni nada signitica, ni nada tiene que hacer en el mundo, 
mira con envidia á los jóvenes , siente herida su vanidad, y, ó 
bien se abandona y se convierte en una máquina que come y 
que anda, ó bien incurre en el cinismo, en los vicios descarna-
dos y en la impotente lujur ia . 
t i po s do estos podéis verlos donde quiera. Víojos, que no 
saben serlo, pululan desgraciadamente á millares. Los unos, 
muerta ya la esporanza do lucir galas juveniles que hace tiem-
po huyeron, se entregan al desaseo y á la suciedad, descuidan 
toda limpieza corporal y se hacen repugnantes. Otros, movidos 
por cansas parecidas, no tienen reparo en olvidar el decoro y 
la docencia, prescinden del pu'lor y se equiparan á los animales, 
conduciéndose con una groser ía incalilicablo. Ot.os, por ú l t imo, 
aferrados con mayor ánsia á los goces de los sentidos, como bien 
quo se escapa para siempre, dan en sus días úl t imos el vergon-
zoso y lastimero espec táculo de una degradac ión profunda. 
¿Y q u é arguye todo oslo? Falta de convicciones, falla do 
creencias, falta de fe en el hermoso y magnífico principio de la 
inmortalidad Individual, falla de rectas opiniones acerca de lo 
que es la vida en este mundo y mas allá de su alcance y de sus 
l ímites, falta de desenvolvimiento espiritual y moral , falta de 
conciencia de la dignidad humana. Verdaderamente cuando se 
dice quo los hombres son orgullosos se dice lo contrario de lo 
cierto. Los hombres en la inmensa mayoría de los casos tienen 
de sí propios u n a i d o i harto ruin y harto mozquina. En los días 
de la plenitud do su fuerza y de su brío viven dándose en es-
pectáculo á los demls, rebajámlose para merecer miradas aje-
nas, haciendo depender su fidicidad personal do agradar ó no 
agradar al público, alentando, en l in , años y años con el único 
objeto de complacer á los espectadores que los rodean y some-
tiéndose para ello á las humillaciones mas inauditas y hasta á re-
negar de loda la indepondencia de su alma. 
¿Qué resulta de ahí? que cuando llegan á viejos, cuando no 
pueden continuar sirviendo de polichinelas, reconocen que ya 
son inút i les , y con una humildad profundisimamenio eniriste-
cedora se descuidan á sí mismos. Ya no podemos diver t i r al 
público, dicen para su conciencia, y como solo vivíamos para 
los demás , como por nosotros mismos no valemos nada, como 
por nosotros mismos no morecemos atención alguna, y solo nos 
e smerábamos para no deslucir la comedia humana, re t i r émonos 
al r incón y soltemos todos los trapos. ¿Qué mas hay que exigir 
de un payaso achacoso? ¡Y dicen que los hombres tienen or-
gul lo! 
En ese ó rden de ideas resi le uno de los secretos del aban-
dono á que se entregan muchos al llegar á la vejez, una de las 
mas fecundas causas de su desaseo, de su incuria, de su m i -
sant ropía y del ráp ido descenso en que caen en brevís imo t iem-
po. Pues si cuando jóvenes hubieran profosado el cul lado cor-
poral, el pudor, el decoro y otras cien ¡guales cualidades por 
amor de ellas, por lo que son en s í , por inclinación personal y 
no por otra cosa, ¿las desde ñarian al alcanzar tantos ó cuantos 
años? 
Yo deseo en los hombres mayor orgullo, mayor sentimiento 
de su propia grandeza, mayor est imación de sí propios: no los 
quiero humildes, los quiero altivos. El que se ama y se osiima 
á sí mismo, el que tiene grande y hermosa opinión «le su perso-
na, conserva en la vejez y o n la ancianidad las cualidales que 
demost ró en su juventud. Continúa siendo ase ido y l impio, 
porque lo era por amor de su propia persona, y no por cuos-
tion de espec tácu lo ; conl inúa siendo honesto y decoroso en sus 
ademanes y apariencia, porque lo ora por convencimiento y no 
por consideraciones externas; cont inúa, on l i n , cuidando de sí 
mismo y sin abandonarse ni caer en la dejadez, porque él es 
siempre él y siempre sigue teniendo alta idea de su dignidad i n -
dividual . El hombre ha de ser como las obras de ar te , es decir, 
que ha de agradar por sus bellas cualidades, pero sin mostrar 
que lo pretende: la s impat ía ajena en favor suyo ha de ser la 
consecuencia, pero no el objeto ni el fin de su vida. 
Obra ar t ís t ica en qae se descubra el intente premeditado de 
lisongear el án imo, no valdrá nunca mucho: hombre que se 
conduzca de igual manera, tampoco ence r r a r á gran perfección. 
Lo repelimos: las buenas cualidades que el hombre demuestre 
en su edad juven i l , aprécie las por lo que son en s í y por amor 
de su propia persona, y de este modo no las r e l ega rá nunca al 
olvido al llegar á la vejez. 
Pero no basta que el anciano conservo en los ú l t imos años 
de su vida la exquisita limpieza y el esmero corporal de que 
hacia gala en su atiolescencia; no basta que sus aelos y su con-
versación sigan siendo decorosos y comedidos, aunque ya nada 
espere do la ga lanter ía y del amor; no basta que no incurra 
en el cinismo y la desvergüenza , patrimonio harto comun de la 
impotencia senil: es menester, además , que prosiga disfru-
tando de salud hasta la muerte; es menester que su organismo 
físico, moral é intelectual subsista ín tegro , equilibrado y sano 
| hasta su úl t imo momento, salva una gradual disminución d 
intensidad de fuerza. 
Los achaques corporales, las enfermedades, la pérdida del 
entendimiento y de la memoria, las man ía s , el alelamienlo y 
demás desgracias semejantes no constituyen el a c o m p a ñ a m i e n -
to natural y forzoso de la ancianidad, sino que son en ella ac-
cidentes excepcionales, monstruosidades, aberraciones: todo lo 
contrario de lo verdaderamente natural. 
Dios ha hecho la vejez mas débil que la edad madura, poro 
no enfermiza ni llena de calami lades. Nuestra llama vital es l l a -
mada á extinguirse en este mundo do una manera pausada, g ra -
duada é imperceptible, pero sin dolores, sin sacudidas, sin m a l -
estar, s.n conflictos: e?a fase descendente de nuestra existencia 
actual puede y debe verificarse en una forma tranquila, dulce y 
agradable. Si cuando somos jóvenes nos e s fo rz í r amos on practi-
car la sobriedad, en h dr de los vicios desencadenados, en adop-
tar un régimen apropiado á nuestro temneramento, y en adquirir 
un m )do de pensar recto y elevado, nuestra vejez seria un pe-
ríodo de voluptuoso sosiego, de serenidad y de envidiable paz, 
exento de tumultuosos daños . 
Los males de la vejez son hijos nuestros: el Sér Supremo 
solo ha creado para ella bienes, de igual manera que para todas 
las edades, bienes suyos, bienes especiales, bienes acomodados 
á su esencia, pero siomore bienes. Yo he visto algunos ejemplos 
de viejos enteramonte sanos que han fallecido puramente de 
muerte natural, como luz que sucesivamente se agaga y libres 
de todo dolor físico. El que muere as í , muere tan dulcomente 
como el que se duerme, y ambos mueren ó duermon para v o l -
ver á despertar. 
Por otra parte la llamada dobilidad de la vejez no envuelve 
la menor idea de tristeza. El mal reside en el mundo en el des-
acuerdo, en la desarmonía de reí iciones, poro nunca en lo con-
trario. Ahora bien, cada edad tiene la cantidad y el género de 
fuerza necesario para la clase de tarea que le comp te. 
En la juventud el individuo se consagra especialmente á la 
obra extorna sin perjuicio de su propio mejoramL'nlo interno: 
en la madurez avanzada y en la ancianidad la labor y la misión 
consisten mas en el recogimiento interior sin perjuicio de se-
guir coadyuvando en lo posible al mojoramionto del género h u -
mano y á la marcha de la civilización. De aqu í el que en la vejez 
seria, no solo inútil , sino hasta perjudioial la expans ión do v i g o r 
físico que corresponde al perío lo j uyen i l . El viojo solo noeosita 
del dominio sobre sí mismo do la concent rac ión moral y del des-
arrollo del imperio de la r azón , con cuyo auxilio ha de dispo-
nerse para la continuación de su vida mas allá do los l ímites de 
este mundo. Estar íamos, por consiguiente, en lo justo, compa-
deciendo la debilidad de la vojoz cuando fuera tal que la inca-
pacitara para lo quo en esa ed id tiene que hacer, pero si para 
ello le es bastante, la debilidad no existe. 
La cantidad y el géne ro Útí fuerza del hombre viejo podría 
pues calit ícarse de débil si hubiera de poseerla un jóv n; pero 
no hay en ella debilidad alguna dosdeel momento en que es su-
(icionle para cumplir la misión especial de la vejez. 
¿Y qué decir de los desengaños , de las desilusiones, de la 
amargura, del abur r í níento y do las tristezas, que se consideran 
también generalmente cono el cortejo inseparable do la senec-
tud? Ningún exporime i to , n ingún hecho, n ingún ext ravío huma-
no son bastante poderosos para derribar una Idea ni un p r inc i -
pio. ¿Qué nos puede decir la práct ica del mundo? ¿Qae hay en 
él traiciones y maldades y errores y c r ímenes y desaciertos? Y 
bien, ¿ t iene esto algo capaz de conturbar un juicio recto? El 
hombre es imperfecto, pero perfectible : esto dice la r azón . 
¿ P u e d e la experiencia contradecir lo uno ni lo otro? Si un i n d i -
viduo ó dos ó cien se lian forjado ¡deas falsas y ridiculas, ¿t iene 
la verdad la culpado ello? no habérse las forjado. 
Porque se presencien mil ingratitudes ó mil delitos, nunca 
será menos cierto que el hombro, aunque imperfecto, es suscep-
tible de perfeccionarse y mejorarse. El que haya creído tratar 
con santos, ha hecho muy mal en creerlo; el que al ver quo no 
lo eran se entrega luego á un escepticismo puonl , comete toda-
vía mayor necedad. Lamartine, fantaseando cuando jóven y 
blasfemando del progreso cuando viejo, es un triste ejemplo de 
esos enten l i idontos fememles, que pretenden condenar las ver-
dados permanentes en nombre de cuatro pequeneces tempora-
les. Todas las flaquezas juntas de to los los hombres, ¿bas tan aca-
so para demostrar que el género humano no ha nacido para el 
bien? ün viojo podrá tener conocimiento do tal ó cual suma de 
errores y pecados ajenos; pero nunca h a b r á gozado una inteU-
gencia sana y varonil, si después , y on vista de esos yerros, des-
conoce los grandes principios y reniega de ellos. ¡S ingular con-
cepto abrigan da Dios y del universo y de la vida y de la huma-
nidad el que se hace escépt ico de lo eterno porque ve lunares en 
lo transliono! ' k 
El que Incurre al llegar á la vejez en el escepticismo, en la 
desi lusión y en la duda, es porque nunca razonó sus creencias, 
porque tuvo en su tiempo ilusiones verdaderamente pueriles, 
porque cayó entonces en credulidades y en n iñadas . Pero el an-
ciano de espír i tu sereno y justo , compadece las faltas de los 
hombres, las ve como son, ni mayores ni menores , y sabe que, 
á posar de ellas, el bien se cumplo cada dia en mas alta escala: 
los nimios pormenores no le oscurecen los ojos ni 1c impiden dis-
tinguir las leyes que los r igen. 
A veces lambion la tristeza de la vejez se fun la en parte 
en el recuerdo de ex t ravíos propíos . Pero si esto es así, ¿ d e p e n -
de esa tristeza de lo avanzado de la edad? No: depende de he-
chos y circunstancias ex t rañas , de acciones comeiidas en otro 
tiempo, de delitos perpetrados en los a ñ o s floridos de la vida. 
No es, pues, la vejez la causa de la pesadumbre, sino que lo 
fué la debilidad del libre albo lrío durante el per íodo de la j u -
ventud. En la mano del hombre está, por tanto, el prepararse 
una ancianidad hermosa, tanto bajo ese como bajo todos los de-
más puntos de vista. El que con tiempo y con firmeza se dispo-
ne para ello, consigue al fin el objeto apetecido, y al llegar á la 
vejez se desliza con sosiego por una suave pendiente s¡n que los 
achaques físicos lo molesten, sin que sus facultados mentales 
padezcan irregularidades y lesiones, sin que la práctica del mun-
do le haga desconocer las grandes verdades en que se funda la 
serenidad del espí r i tu , y sin que la memoria de graves faltas 
atormente su sueño . Acércase así al momento de la muerte y 
espira, como el que se adormece, do un modo dulce, t ranqui lo , 
libre do tempestades ni sacudidas dolorosas. 
Tal puede y debe ser la vejez, en lugar de asemejarse á 
esos cuadros l ú g u b r e s y melancól icos que de ella habitualmen-
le se trazan. Desaparezca, s ó b r e t e l o , la ideado que esa edad 
es ya inútil y estéril para el bien. Podrá ser menos eficaz y fe-
cunda que ta juventud para la verificación de la obra externa; 
pero m aun en este terreno lo se rá nunca por entero. Y el ter-
reno del recogimiento intenor de la conciencia, en el terreno 
del mejoramiento propio, su potencia subsiste intacta hasta el 
sepulcro. No hay en la vida del hombre ni en la vida del m u n -
do y en el trascurso de la historia momento desaprovechable, 
ocioso n i creado para el vacío y para la nada. Todos los instan-
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tes de la existencia del hombre y del universo son susceptibles 
de benigna y preciosa aplicación. _ . . . . , u 
En la vejez el individuo recapacita con imparcialidad sobre 
su pasado, aprende todavía, reforma sus principios, consolida 
los exactos v se halla aun en si tuación de continuar su perfec-
cionamiento'indefinido bajo todos los humanos aspectos para 
crear las bases de una nueva etapa. L a vida es una infinita y no 
interrumpida cadena, y la muerte eslaza eslabón con es labón. 
El que esto sabe v esto siente, el que así se penetra de profun-
da y arraigada fe" en el sagrado principio de la inmortalidad, 
comprende que nunca es tarde para trabajar, que nunca es 
tarde para merecer y que todos los mejoramientos que e h o m -
bre verifica en su sér y en ra naturaleza son garan t ías lógicas 
y premisas fecundas que le aseguran mas allá de la tumba una 
dichosa y espléndida recompensa. 
JUAN ALONSO T ECUÍLAI. 
PASTORAL D E L ARZOBISPO DE SANTIAGO. 
Sr. D. Eduardo Asquerino. 
Muy señor mió y amig-o: EL UNIVERSAL fué el p r i -
mer periódico que publicó misartículos de La Seca y 
Penuria, relativos á la crisis alimenticia por que Cas-
tilla pasa. También dió publicidad al folleto de Doña 
Concepción Arenal Voz que clama en el desierto, donde 
con tanta unción, filosofía, caridad y g-alanurase ex-
citaba á socorrer las desgracias. Procede, pues, y así 
se lo rueg-o, que inserte Vd. en su periódico la exce-
lente pastoral del arzobispo de Santiag-o. inserta en el 
Boletin eclesiástico de aquella diócesis de 8 del cor-
riente. 
Porque no podrá Vd. menos de reconocer conmigo 
en este escrito circunstancias notabilísimas siempre, 
y mas todavía en los tiempos que corren. El metropo-
litano de Galicia tiene la fortuna de ser el primer pre-
lado que alza su voz en la presente calamidad pública; 
¡ojalá que los demás diocesanos le sig-an! La pastoral 
está escrita dig-na y convenientemente; sin salir del 
Evang-elio, sin exageración de ning-un género, sin 
otras pretensiones que el avivar el espíritu de la ca-
ridad en todos sus fieles, en todos los españoles, en to-
dos los cristianos. No hay circunstancia esencial que 
no indique, resorte que deje de mover para llegar á su 
santo fin. 
Cada parroquia del arzobispado será un punto de 
la suscricion abierta por el ilustre cardenal, que en 
breves líneas prescribe el celo, la constancia y la pu-
reza con que han de manejarse los donativos hasta lle-
g-ar al centro de la metrópoli, cuya junta presidirá él 
mismo. Demasiado sé que. para la gran penuria que 
nos aflig'e, esto no es suficiente; pero si caria autori-
dad y cada individuo de posición hiciera cuanto puede 
como el arzobispo de Santiago, mucho se aminoraría 
el mal. Keciba Su Eminencia el insig-nificante para-
bien que un desconocido le envía desde un rincón de 
provincia y no me lo agradezca, que yo no veo su 
persona, sino al dig^no sucesor de los apóstoles, al g-e-
nuino intérprete de-la doctrina de Cristo. Soy de Vd. 
afectísimo amigo Q. B. S. M. 
Barajas de Meló 19 de Setiembre de 1868. 
FERMÍN CABALLERO. 
«MIGUEL, POR LA MISERICORDIA DIVINA. CARDENAL GARCÍA CUESTA. 
DEL TÍTULO DE SANTA FRISCA, ARZOD1SPO DE SANTIAGO, ETC. 
(A nuestro venerable deán y cabildo, a l cabildo colegial de 
la C o r u ñ a , á los p á r r o c o s y demás ecles iás t icos , y á todos los 
fieles de nuestro arzobispado, saluden Nuestro Señor Jesu-
crislo.) 
Castilla está sufriendo el azote del hambre, y basta para 
convencerse de esta triste verdad el ver llegar á este país m u l -
t i tud de pobres que abandonan sus hogares y se presentan á 
nosotros demandanJo el sustento, co^a que nadie recuerda ha-
ber visto hasta ahora, porque Castilla ha sido mirada constante-
mente como el granero de España. Hoy, á consecuencia de la 
sequía , sucede que en algunas comarcas no han segado las mie-
ses. tan abundantes en otros años , y los animales destinados A 
la labranza, ó se mueren por falta de alimentos ó se apresuran 
sus dueños á matarlos para comer. Contemplado un país que 
comprende cuatro ó cinco dideesis bastante extensas, como son 
Zamora, Yalladolid, Falencia, León; un país que no tiene oíros 
recursos mas que los productos de la agricultura, que en este 
año han sido nulos en casi todos los pueblos, y podréis forma-
ros alguna idea de la triste situación á que se ven reducidos sus 
habitantes. 
Así se explica esa erpigracion que llega hsata esos puntos 
tan distantes, como mensajera que nos anuncia el hambre que 
alií so padede. ¡Oh! grande debe ser el aprieto, cuando hombres 
tan apegados A su suelo, y que no tienen costumbre de abando-
narle, huyen ahora como acosados de un enemigo cruel que los 
persigue. 
Y bien, hijos míos, ¿no os dice vuestro corazón, formado é 
imbuido en las saludables máximas del Evangelio, que debemos 
acudir todos, 1 socorrer á nuestros hermanos que perecen? Re-
cordad el año del hambre de Galicia; recordad aquel grito que 
se did entonces «¡socorro á Galicia!» y que de todas partes v ie-
ron abundantes auxilios que atenuaron el mal . También hoy se 
da el grito de «¡socorro á Castilla!» y nosotros tenemos un mo-
tivo especial para no dejar que se pierda ka el aire ese grito de 
dolor, ese queji lo angustioso que sale de las en t rañas de aque-
llos pueblos alligidospor la calamidad del hambie. Es natural 
que quien ha sentido una vez todo el peso de un mal g r a v í -
simo aprenda á compadecerse y á socon er á los infelices que se 
hallan en igual s i tuación, y para no hacerlo así seria preciso ha-
ber renunciado á los mas dulces sentimientos que la misma na-
turaleza inspira á los gentiles. 
Pero como cristianos que somos, l evan t émos l a vista mas ar-
riba, y consideremos que somos la misma familia, que tenemos 
un mismo Padre celestial, que exige que sus hijos se socorran 
unos á otros, en tanto grado que el soberano Juez de vivos y 
muertos fundará su sentencia solemne, que da rá al fin en la ca-
ridad <5 en la dureza de corazón para decir á unos. «Venid, ben-
ditos do mi Padre, á poseer el reino, porque tuve hambre y me 
disteis de comer, e su r i r i enim el dedisli m i h i manduca re ;» y á 
otros: «Id, malditos, al fuego eterno, porque tuve hambre y no 
me disteis de comer. Lo que negás te i s á uno de estos pequeños , 
me lo negás te is á mí.» {Math. 23.) Todo está dicho: Jesucristo, 
soberano Juez de vivos y muertos, r epu ta rá como hecho con El 
todo el bien que hic iéremos á nuestros hermanos, y negado á El 
el bien que á ellos negá ramos en la necesidad. 
Hé aquí lo que es propiamente la caridad, que se eleva so-
bre los sentimientos naturales d ' compasión, y que al hacer el 
bien tiene presente i Dios, y lo hace por agradarle, por servir-
le á El . Esta es aquella v i r tud sobrenatural y divina; este es 
aquel fuego sagrado que Jesucristo ha puesto en la tierra, y 
que impulsa al cristiano, no solo á dar sus bienes, sino á dar-
se á sí mismo y dar su propia vida, si es necesario, por sus 
hermanos , como lo hacen aquellos héroes que se consagran 
espon táneamen te á servir en los hospitales á los apestados; co-
mo lo hacen también los misioneros que van á países b á r b a r o s 
á llevar la luz del Evangelio. A nosotros no se nos exige hoy 
tanto; se nos exige solo que dimos uno de aquellos bienes que 
en el presente año el Señor ha querido derramar con tanta 
profision en este país afortunado. 
Vosotros mismos conocéis que debéis dar gracias á Dios, 
porque os ha favorecido con abundante cosecha. La ingrati tud 
es como un viento abrasador que seca los manantiales de la 
misericordia divina. Pues bien: ¿queréis saberel modo mas agra-
dable al Señor para darle gracias por ese beneficio tan seña la -
do que os hace en este año , cuando á otros países de nuestra 
España los ha herido con el azote del hambre? El mejor modo 
es acudir en auxilio de esas diócesis menos favorecidas; el Señor 
quiere mejor la misericordia que el sacrificio. 
¿Queréis saber el secreto de está conducta de Dios con los 
hombres, haciendo que unos sean pobres y otros ricos en este 
mundo, y que la tierra en unos países produzca á veces abun-
dantes frutos, y en otras deje burladas las esperanzas de los 
hombres? Pues es para producir la a rmonía en el ó rden . el con-
cierto de alabanzas al Señor que resulla de la vir tud^le la ca-
ridad ejercida por unos, y de la res ignación y gratitud con que 
deben corresponder otros. 
Hé aquí los motivos de esa desigualdad en la repart ición de 
bienes que los hombres que tienen fija la vista solo en la t ier-
ra, no saben comprender. Por eso decia el Apóstol á los Corin-
tios, cuando los exhortaba á que acudiesen en auxilio de los 
santos de Jerusalen, que sufrían la calamidad del hambre, 
«que la adminis t ración de la colect a que entre ellos se hacia no 
solo servia para cubrir las necesidades de los santos, sino que 
abundaba en muchas acciones de gracias al Señor, glorificanao 
á Dios con la obediencia al Evangelio de Cristo. Supla, dice tam-
bién, en el tiempo presente vuestra abundancia á la escasez de 
aquellos, para que en el siglo futuro la abundancia de aquellos 
supla la escasez vuestra, de modo que se restablezca la igual-
dad; y también sabéis y conocéis la gracia que Nuestro Señor 
Jesucristo nos ha dispensado, porque siendo rico se hizo pobre 
por vosotros, para que con su pobreza vosotros fuéseis ricos.» 
Hé aqu í revelado en parte por el Apóstol de las gentes el 
secreto de la providencia con que Dios gobierna el mundo en 
la desigual distr ibución de los bienes temporales. Quiere el Se-
ñor que practiquemos la caridad, y que de la práct ica de esta 
vi r tud por una parte y de la grati tud por otra se forme como 
un liimuo de gloria al dador de todos los bienes. 
Esto me mueve á exhortaros á que vosotros, tan favorecidos 
en el presente año , acudá i s en auxilio de la diócesis de Casti-
lla, que tanto sufren por la pérdida de la cosecha, ¡Oh. qué be-
l lo espectáculo á los ojos de Dios y de los ángeles el de la car i -
dad que se apresura á aliviar á nuestros hermanos afligidos, y 
las acciones de gracias de estos al ver que acudimos á enjugar 
sus lágrimas. Demos gloria ú Dios. Todas las criaturas sin co-
nocerlo se la dan á su modo, obedeciendo á las leyes que el 
Criador las impuso desde el principio, y manifestando con s-i 
armonioso concierto el poder y la sabidur ía del Supremo Ha-
cedor. Pero el hombre, que es llamado el rey de la creación; 
el hombre, dotado de entendimiento y de libre a lbed r ío , está 
obligado á glorificar á su Criador con los actos de las virtudes, 
obedeciendo libremente á las leyes del órden moral. 
Pues bien; toda la ley se reduce al amor de Dios y del p r ó -
j i m o ; y á la manera que la atracción es la ley universal que hace 
girar á los cuerpos celestes en sus drbitas y conservar el movi -
miento arreglado de las grandes masas de que se compone el 
mundo material, así la ley de la caridad es la ley universal del 
mundo moral , del mundo de las inteligencias y de los séres l i -
bres que se mueven ú obran, no por un impulso ciego, como las 
criaturas irracionales, sino con pleno dominio sobre sus actos, 
mereciendo ó desmereciendo delante de Dios, según sean ó no 
conformes á su ley santa. 
La ley de la caridad nunca obliga mas estrechamente que 
en tiempo de calamidades públ icas . La voz de la naturaleza y 
del Evangelio nos dicen á la vez que esa es la ocasión de des-
plegar to lo el ardor de la caridad para enjugar tantas l ág r imas 
en nuestros hermanos, que a d e m á s de los vínculos de la misma 
fécon que estamos unidos, tienen los de nacionalidad y los de 
la proximidad. Porque en el ejercicio de la caridad hay t ambién 
su órden y sus preferencias, aunque ella no esclnya á nadie. 
Porque como dice el Apóstol, «no hay gentil ni j ud ío , c ircunci-
sión y prepucio, b á r b a r o y excita, sino que Cristo es todas las 
cosas en lodos los que han sido renovados en el conocimiento 
según la imágen de Aquel que los cr ió ; y, sobre todo, tened 
car idad ,» añade , «la cual es el vínculo de la perfección; •> esto 
es, que une perfectamente los fieles entre s í . 
Sí; la caridad pública ofrece la ocasión mas oportuna para 
desplegar la caridad. El infortunio que está sufriendo Castilla 
en este año l legará á lomar inmensas proporciones en el veni-
dero, si no acudimos todos á contener sus lamentables efectos. 
Los campos se q u e d a r á n sin sembrar, y sus habitantes, ó ten-
d r á n que perecer, ó emigrar en masa, abandonando una tierra 
que no los sustenta. 
Acudamos, pues, todos, cada uno según sus posibles, á l l e -
var el auxilio á nuestros hermanos, y con este objeto exhorta-
mos á que se abra en todas las parroquias una suscricion, reco-
giendo lo que cada uno quiera dar voluntariamente en especie, 
vendiendo luego lo que se haya reunido. 
Los pár rocos , asociados de uno ó dos vecinos de probidad y 
de sentimientos caritativos, deben encargarse de hacer la colec-
ta y enviar su producto á la Junta que nombraré y que presi-
di ré en esta me t rópo l i , para distribuir con cierta equidad en las 
diócesis afligidas del hambre los socorros que han de enviarse. 
Es preciso que todo esto se haga gratuitamente, y no dudo 
que otras diócesis s egu i r án nuestro ejemplo, y se logra rá ate-
nuar considerablemente la calamidad y evitar muchos desastres. 
Los pár rocos leerán esta pastoral al ofertorio de la misa del p r i -
mer dia festivo, exc i ta rán á algunos de los feligreses mas hon-
rados, y que mas se distingar, por sus caritativos sentimiento?, 
para que les ayuden á hacerla colecta y sean testigos do la p u -
reza con que se procede en esta obra de caridad; como á este 
Eropósito decia el apóstol i los corintios: «Procuremos hacer el ien, no solo delante de Dios, sino tambion delante de los hom-
bres ,» En la esperanza de que seguiré is los impulsos de vuestro 
corazón cristiano y los deseos de vuestro pastor, os damos en 
lo mas ínt imo de nuestra alma nuestra bendición, concediendo 
cien dias de indulgencia á todos los que contribuyan á la obra 
de caridad que les aconsejamos. 
Dada en nuestro palacio arzobispal á 8 de Setiembre de 1868. 
—MIGUEL. CARDENAL GARCÍA CUESTA, arzobispo de Santiago.— 
Por mandado de su eminencia el cardenal arzobispo m i señor , 
Teodoro González, vicesecretario.» 
UN PEDAZO D E SIERRA-MORENA, 
Una monog-rafía de Sierra-Morena, si así pudiera 
llamarse al estudio de sus producciones minerales, 
veg'etales y animales, enlazado con el de su estructu-
ra orogránca y con el de sus condiciones físicas en 
g-eneral, seria en extremo interesante, como que abra-
zaría el de una gran parte de la Península española, 
puesto que, por lo común, se comprende con el nom-
bre de Sierra-Morena toda la série de Sienas que. con 
diversas denominaciones, se extienden desde la de A l -
caráz inclusive, hasta las que van á terminar en el 
Cabo de San Vicente; pero ni yo teng-o datos ni fuer-
zas para ese trabajo, ni este con tales proporciones 
cabria en los límites de un artículo. Ya en 11 de Ene-
ro de 1857, el ilustrado ing-eniero de minas Sr, Naran-
jo y Garza, al ser recibido en la Academia de cien-
cias, elegía por tema de su discurso de recepción «la 
necesidad de una descripción completa de la cordille-
ra de SierraMorena con relación a los tres reinos de 
la Historia natural.»—El dia en que, sumados los tra-
bajos parciales de hombres entendidos en los diversos 
ramos de las ciencias naturales, teng*amos la descrip-
ción completa de esa y de las demás cordilleras de 
nuestro montuoso país, habremos logrado establecer 
la base mas seg-ura, y á la vez indispensable, para 
el mejor aprovechamiento de sus variadas produc-
ciones. 
Dejando, pues, ese vasto campo á los que teng-aa 
medios y tiempo para irlo recorriendo, solo voy á to-
mar en consideración en este artículo, y prmcipal-
mente bajo el punto de vista de su veg-etaciou leño-
sa, el ¡trozo de Sierra-Morena que enlaza las provin-
cias de Córdoba y Jaén con la de Ciudad-Real; es de-
cir, el comprendido entre Despeñaperros y el extremo 
occidental del valle de Alcudia, y que es en realidad 
al que con mas frecuencia se aplica el nombre de 
Sierra-Morena, 
Aun sin salir de los límites de esa corta extensión, 
¡cuánto motivo de estudio, cuánto interés para el greó-
logo en aquellas pizarras y areniscas silurianas, r i -
cas en restos orgánicos de antiquísimos mares; en 
aquellos criaderos de cinabrio, no igualados aun en 
parte alg^una, que desde fecha desconocida se explo-
tan en Almadén del Azogue! ¡Cuánto interés para 
el botánico en aquella rica variedad de arbustos y ma-
tas siempre verdes que visten los valles y las cumbres! 
¡Cuántos motivos de investig-acion para el zoólogo en 
aquellas soledades donde vive el apenas conocido Me-
lloncillo, único representante en Europa de los iUa;i-
gustos ó Iclineumones, venerados por los antiguos egip-
cios: donde aun son el terr.ir ue muchas g'entes el 
Saeton y el Alicántara, que por sus hazañas, exagera-
das por imag-inaciones sencillas, casi recuerdan los 
Dragones alados de la fábula; y donde la picadura de 
a rañas , realmente venenosas, se pretende curar por 
la influencia de la música sobre el sistema n TVÍOSO! 
Y ,cónio crecería ese interés, si al estudio de los 
productos naturales precediese el de los recuerdos his-
tóricos que de cercanas y de remotísimas edades se 
conservan todavía entre los desiertos y enmarañados 
matorrales de ese trozo de la sierra! Aquí, peñascos 
llenos de misteriosos sigmos rojos, trazados probable-
mente por manos fenicias, según se ve en la famosa 
Peña-escrila, á poca distancia de Fuencaliente; allá, 
señales evidentes del paso y estancia de los romanos, 
como en la Cañada del Tesoro, próxima á Almadén, en 
la que, no hace tres meses, recogúa el autor de estas 
líneas una preciosa cabecita romana de barro en el 
momento de ser hallada por los trabajadores de un v i -
vero; poco mas al Este, las Navas de Tolosa, teatro 
glorioso de la jornada capital de siete siglos de lucha, 
donde, como ha dicho el Sr, D. Fernando Cos-Gayon, 
se decidió que España no sería mahometana; y poco 
mas al Sur, los campos de Bailén, donde sufrieron su 
primera derrota los que desde Austerliz se creían i n -
vencibles, y donde, como dice el cronista antes citado, 
se decidió que España no seria francesa; y tantos y 
tantos otros recuerdos, cuya enumeración seria prol i-
ja y á la par impropia de este artículo. 
¡Sierra-Morena! ¡Despeñaperros/—La primer idea 
que estos dos nombres despiertan en la imaginación 
de muchos extranjeros y de no pocos españoles entre-
gados á la lectura de viajeros como Dumas y otros 
ejusdem furfuris, es la de las cuadrillas de salteadores 
que se suponen siempre prontos á desplumar al infe-
liz caminante que se aventura á. cruzar por esos de-
siertos desfiladeros. No contribuyó poco a ese modo 
de considerar nuestras provincias meridionales, y en 
particular la sierra en cuestión, el capítulo XV de los 
Sketsches in Spain del capitán Cook, publicado en 1835, 
capítulo dedicado exclusivamente á la clasificación de 
los ladrones (robbers) españoles, clasificación que n f 
debió ser tan difícil á Cook como nos seria á cual-
quiera de nosotros la de los que entonces poblaban y 
hoy sig'uen poblando los rincones y escondrijos de la 
culta y civilizada Lóndres; aquí el g-énero es mas va-
riado en especies. El que esto escribe, ha cruzado va-
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rias veces, casi solo, los sitios mas despoblados y ás-
peros de esa temerosa sierra, y ni ha encontrado ban-
didos de ninguna clase, ni ha vist« mas señales de 
robo que las del que el país se hace á sí mismo, dejan-
do incultos tantos valles y tantos cerros donde la vid, 
y aun mejor el olivo, podrían sustituir á las jaras y 
jaguarzos.—Si Olavide pudiera recorrer de nuevo 
aquellos sitios, volviéralo á la tumba la pena de ver 
los pocos frutos que han dado las gemillag por él es-
parcidas. 
Es tal la preocupación que, respecto á Sierra-Mo-
rena traen algunos viajeros, que, apenas pasan de Al 
cázar coa dirección á Córdoba ó á Badajoz, cada coli 
na y cada loma se la presenta ya á la memoria. Así, 
en una moderna Guía francesa del viajero por España, 
Guia por lo demás excelente y recomendable, hablan-
do del trozo de camino comprendido entre Almagro y 
Miguelturra, se lee lo siguiente: «La vía describe 
«cerca de Almagro una nueva curva al Oeste, y corre 
«paralelamente á la línea de montañas que cierran el 
«horizonte á la derecha. Las numerosas plantaciones 
»de olivos que cubren las vertientes de la Sierra, le 
«dan ese tinte sombrío que ha motivado y que justifica 
«su nombre de Síerra-Moreua, etc., etc.» ¡Oh, modes-
tos y apacibles olivares manchegos, convertidos por 
la gracia y la pluma de un francés en la agreste, i n -
culta y rica en jabalíes, Sierra-Morena!—«Válame 
Dios, cómo por boca de Don Quijote decía Cervantes 
(á quien otro francés tuvo por loco), ¡válame Dios y 
que de necedades vas, Sancho, ensartando! ¿Qué va 
ae lo que tratamos á los refranes que enhilas?»—Y eso 
digo yo; ¡qué tienen que ver esos olivares, ni su color, 
con Sierra Morena! Bien sé que el autor podrá decir 
que esas colinas cubiertas de olivos corresponden, 
orográficamente consideradas, á Sierra-Morena, y así 
será en rigor; pero lo mismo valdría entonces, y aun 
seria mas exacto y preciso decir que la Alhambra de 
Granada y los Cármenes inmediatos están en Sierra-
Nevada, lo que no sé que á nadie se le haya ocurrido. 
Permítaseme, siquiera porque de Cervantes se trata, 
una ligeríáima digresión respecto al anterior parénte-
sis, por mas que sea ajeno á este trabajo y á la índole 
de esta Revista. Publicóse en París, el año de 1837, un 
librejo, titulado Don Quichotte et la Tache de ses Tra-
ducteurs, par F. B. F . Biedermann. Entre otras cosas 
peregrinas, se lee en la página 57 la siguiente: «oh, 
sol, con cuya ayuda el hombre engendra al hombre,» 
(D. Quij.. P. I I . Cap. 45)—invocation qui ne laisse pus de 
doule, que /' auteur avait honne raison de solliciíer un se-
cours de clarté, pour debrouiller la confusión de ses idees, 
etcétera, etc., de modo que, en buen castellano, el señor 
Biedermann, en ese párrafo (y en otros de su escrito) 
tiene por loco á Cervantes por haber este atribuiJo al 
sol cierta influencia en la actividad fisiológica del 
hombre. Y hé aquí que hoy la fisiología experimental. 
por boca de una de sus primeras autoridades en el 
mundo científico, opina lo mismo que opinaba Cer-
vantes hace cerca oe tres siglos. En una de sus lec-
ciones del curso de 1863 á 1864, en la Universidad de 
Turin, decia Jaeobo Moteschott lo siguiente: «El sol r i -
«ge, no solamente el crecimiento de las plantas nutri-
«tivas, sino también, y de una manera directa, la 
«energía de las funciones del hombre. La rotación 
«diurna de la tierra es la primera condición del repo-
»so periódico que restaura las fuerzas del cerebro, no 
«menos que las de los músculos, etc., etc.» 
Decia, pues, volviendo á los verdaderos límites de 
mi trabajo, que solo voy á considerar aquí un peque-
ño trozo de Sierra-Morena. Esta, como saben todos 
los que conocen la estructura orográfica de nuestro 
país , no es, en su parte central, mas que el descenso 
escalonado de las altas mesetas de Castilla la Nueva á 
las Campiñas de Andalucía,- de tal modo, que la dife-
rencia en altitud entre unas y otras (por ejemplo, en-
tre Santa Cruz y Córdoba), excede con frecuencia de 
600 metros, cuando no llega á tanto la que media en-
tre las primeras y los mas elevados cerros de esa par-
te de la Sierra. Por eso esta no presenta, especialmen-
te vista por el lado del Norte, ese aspecto imponente, 
severo, alpino, de elevados picos y profundos cortes, 
que tanta majestad presta á Sierra-Nevada, á las Ma-
ladetas, á los picos de Gredos. En cambio, no se ven 
aquí aquellas tristes cumbres áridas, peladas, sin ve-
getación, que terminan las montañas de gran parte 
de Andalucía, en las provincias de Jaén, Málaga, A l -
mería y Granada. Un matorral espeso, monótono á 
reces, pero con frecuencia variadísimo, viste y ador-
na las faldas, los flancos y hasta los últimos peñascos 
de cada montaña; pertenecientes esas matas, en su 
mayor parte, á especies de hojas siempre verdes, os-
curas y lustrosas, dan realmente al conjunto un tinte 
algo sombrío, algo moreno, que parece justificar el 
noiabre dado á esa Sierra, sin que por esto defienda 
yo que ahí está la razón, el origen de ese nombre. 
La cordillera mariánica {Montes mariani) se compo-
ne, en el trozo que examino, de varias sierras, casi 
paralelas entre sí, que corren en dirección de Este ¿ 
Oeste, y que reciben diversos nombres tomados con 
frecuencia de los que tienen las poblaciones mas i n -
mediatas. A l Este del renombrado paso de Despeña-
perros se destacan mrticularmente las llamadas Sier-
ras del Cambrón, del Tolmo y la Desesperada; y al O. del 
mismo paso las del Viso, San Lorenzo, Mestanza, Ma-
drona y Quintana. Entre las Sierras de Mestanza, y las 
conocidas por Umbría de Alcudia, se halla el gran va-
lle de ese nombre. Sierra-Madrona es la principal en-
tre las nombradas; es como el eie, la espina dorsal de 
la cordillera en esta parte,- es á la vez la mas agreste, 
|a mas fragosa, la mas separada de toda población al-
go importante; vista por la umbría, desde la Solana 
del Pino, por ejemplo, presentan en sus flancos un ad-
mirable contraste los manchones negruzcos de las pi-
zarras desnudas con los verdes de los rebollos y los ro-
jizos de los brezos en flor. Los espesos jarales de sus 
faldas son inagotable criadero de jabalíes, y en sus 
cumbres las cabras monteses saltan y se arrojan por las 
'pestañas de las rocas, seguu la pintoresca expresión d© 
aquellos serranos. 
A l Sur de Sierra-Madrona parten varios ramales 
que van descendiendo hácia los partidos de Andújar y 
Montero. No forma aquí Sierra-Morena la divisoria de 
aguas entre Guadiana y Guadalquivir, sino que se 
ve rota y atravesada por diversos riachuelos que 
marchando de N. á S. van á verter sus aguas en el 
segundo de esos rios; así la cruza el Magaña por Des-
peñaperros, y mas al O. el Ramblar, el Jándala y el Ye-
guas. Mas sencilla aun que su estructura orográfica es 
su constitución geognóstica; prescindiend J de a lgu-
nos puntos en que asoma el granito, y de la región 
volcánica de Almodóvar del Campo, Sierra-Morena en 
esta parte está formada por rocas silurianas; reduci-
das estas á tres principalmente- pizarras por lo común 
arcillosas, de color pardusco, á veces algo azulado,-
amííscos silíceas, teñidas con frecuencia de rojo por 
óxidos de hierro, y cuarcitas de color bastante claro. 
Estas últimas suelen formar las crestas y peñascos 
mas elevados. Yendo de Madrid á Andalucía, sea por 
la antigua carretera, sea por el ferro-carril, al llegar 
á Santa Cruz de Múdela, se encuentran ya las pizar-
ras, bastante ricas por cierto en esa localidad en d i -
versas especies de trilobites y de otros fósiles caracte-
rísticos de ese antiguo terreno; la villa misma es uno 
de los puntos que marcan el límite entre la gran 
cuenca miocena de la Mancha y el terreno siluriano de 
la Sierra; la primera está representada al N. por San-
ta Cruz por calizas margosas, no escasas en Planor-
bis, Lymnoeas y Paladinas, y el segundo al E. S. y O. 
del mismo pueblo por pizarras y areniscas. 
Viniendo ya al exámen de la vegetación leñosa del 
pedazo de Sierra en cuestión, objeto peculiar de este 
artículo, voy á considerarla primero en su conjunto, 
haciendo después algunas observaciones respecto á 
sus principales especies. A pesar de la corta extensión 
del terreno estudiado, que en la dirección de E. á O. 
apenas excede de 100 kilómetros, y en la de N. á S., 
que es la mas importante en este género de estudios, 
no llega á 45; á pesar de las escasas diferencias en a l -
titud que sus diversos puntos presentan; á pesar de 
la poca variedad de las rocas que forman su suelo; en 
una palabra, ánesar de faltar casi todas las condicio-
nes que, tratándose de localidades reducidas, pueden 
contribuirá hacer mas variada su flora, el número de 
especies leñosas, observadas por mí en las pocas y l i -
geras correrías hechas por esa parte de Sierra-More-
na, llega ya á 95; y claro es que un estudio detenido 
de esa localidad y las ulteriores observaciones han 
de acrecer aun bastante esa cifra, que no es segura-
mente pequeña; y para que los poco prácticos en estos 
estudios comprendan la importancia que tiene. me 
bastará decirles que es poco mayor el número de las 
especies verdaderamente leñosas y espontáneas que 
se hallan en todo el reino de Bélgica. 
De esas noventa y cinco especies, veintitrés son ár -
boles ó arbolillos aprovechables como maderas y ma-
derijas; cincuenta y siete, arbustos ó matas que pue-
den aprovecharse principalmente como combustible, 
y las quince restantes son matitas pequeñas ó plantas 
de escasa importancia forestal, como Zarzas, Madre-
selvas, etc.—Cuenta que esto de la escasa importancia 
es relativo, puesto que á poca distancia, en algunos 
pueblos de la Mancha, donde el combustible falta has-
ta el punto de que apenas se use otro que la basura y 
la paja, y donde se venden como leña menuda los 
manojos de tallitos de una Lechetrezna {Euphorbia) y 
como leña gruesa las Tobas (Onopordon), bien podrían 
tener importancia para los hogares esas raquíticas 
matillas. 
Son varios los naturalistas y viajeros que han pin-
tado esta parte de Sierra-Morena como cubierta por 
una monótona vegetación reducida á dos ó tres es-
pecies dejaras en grandes trechos; efectivamente, las 
jaras son aquí las matas dominantes; y el que en Ma-
yo haya visitado esta sierra, si la ha examinado con 
atención desde un punto algo elevado, no habrá deja-
do de fijar los ojos en el inmenso manto verde-oscuro, 
abundantemente salpicado de flores blancas, sonro-
adas y amarillas, que cubre en esa época del año 
todos los cerros y colinas, todos ios valles y laderas; 
entre las flores citadas por su color , dominan las 
blancas, debidas á la Jara común y al Jaguarzo, y 
aparecen en menor número las sonrosadas y amari-
llas, correspondientes las primeras á la Jara blanca, y 
las segundas á las Hiniestas y Aulagas 
Pero aun cuando esa monotonía sea hasta cierto 
punto efectiva en algunos sitios, particularmente en 
los primeros estribos de la sierra que caen al Norte, 
basta internarse un poco en asta, penetrar en sus 
harto solitarios barrancos y despoblados valles para 
encontrar una vegetación mucho mas variada que lo 
que podría esperarse, como antes he indicado, d e s ú s 
condiciones de suelo y clima. 
En una pequeña Memoria escrita por el autor de 
estas líneas (y perdónesele la inmodestia de citarse á 
sí mismo), con motivo de una excursión forestal por 
el imperio de Rusia, se dijo lo siguiente: «¡Qué con-
»traste entre los campos y pantanos de la Rusia sep-
«tentrional, y los cerros y barrancos, hoces y go l l i -
«zos de nuestra Sierra-Morena, donde en media hec-
•tárea de extensión pueden á veces contarse por do-
»cenas las plantas leñosas! Jaras y jaguarzos; mirtos 
»y madroños; lentiscos y cornicabras; ladiernas, ace-
«buches y fresnos; enebros y espinos; aulagas y bre-
»zos; coscojas, en ciñas y melojos; romeros, cantue» 
•sos y tomillos; adelfas y sauces, hiniestas y torbis-
»cos, y yedras y parras silvestres! ¡qué variedad de 
•formas! ¡qué riqueza de olores y colores! ¡qué fuen-
•te de goces para el verdadero naturalista! ¡Ojalá que 
«este notable contraste existiera también entre el es-
«tado de sus montes y el délos nuestros! ¡Ojalá que 
«la comparación, que no entraré á hacer, nos fuera 
•favorable! etc., etc » 
Confieso ingénuamente que no había hecho nun-
ca la prueba sobre el terreno respecto al citado n ú -
mero de especies, y que eso de las docenas fué solo un 
modusdicendi; que tal vez á alguien debió parecer un 
poco aventurado, y que aun á mí me producía cier-
tas dudas, hasta que hube ocasión de resolverlas. 
En dos sitios inmediatos á Fuencaliente, en las en-
t rañas mismas de SierraMorena, pude verificar, en 
Mayo de 1867, la comprobación de lo dicho, en com-
pañía del ingeniero del cuerpo Sr. D. Pedro de Avila . 
Los sitios no fueron elegidos intencionalmente, sino 
tomados al acaso; en realidad, no hubo mas razón 
para hacer esa especie de recuento en Fuencaliente 
y no en otra parte de la Sierra, que la de haberme 
acordado allí y no en otro punto de la aparente exa-
geración de lo dicho en la mencionada Memoria Co-
mo se trata de un dato curioso de Topografía botáni-
ca y de sociabilidad de ciertas especies leñosas, dato 
que de seguro ofrecerá a lgún interés á los peritos en 
la materia y aun á los puramente aficionados á estos 
estudios, voy á citar los nombres de las especies ha-
lladas en los dos sitios. 
Primer sitio: Peña de la Cruz, cerro que domina á 
Fuencaliente; peñascoso y áspero; roca dominante, la 
Cuarcita; exposición N. E. 
Especies leñosas en media hectárea de ex t ens ión . 
Nombres s is temáticos. 
1. —Quercus ilex. L i n 
2. —Q. lusitanica. Lam 
3. —Q. s ú b e r L ia 
4. —Q. coccifera L i n 
5. —Juniporus oxycedrus. L i a . . . . 
6. —Phyllirea anguslifolia. L i n . . . . 
7. —Myr lus communis. L in 
8. — Arbutus uneJo. L in 
9. —Erica australis Lia 
10. —Er . a r b ó r e a . Lia 
11. —Er. scoparia. L in 
12. —Er . umbellaia. Lia 
13. — V i b u r n u m l inus .Lin 
14. —Lonicera implexa. Ai t 
13.—Rosmarinns ot'fici n\!is. L i o . . . . 
16. —Lavandula sloechas Lia 
17. — L a v . pedunculata, Cav 
15. —Thymus mastichina. Lin 
19. —Getiista hirsuta. Vahl 
20. —Adenocarpus grandifloras. Boiss. 
2 1 . —Helichrysou sioecíi is . L i n 
22. —Cislus albidus. L i n 
23. —Cist. crisp is. L in 
2 L — C i s t . salviaefblius. L in 
23.—Cist. ponulifolius. Lia 
26. —Cis. ladaaiferus. L i n 
27. — l l a l i m i u m heteropbylium. Spach. 
28. —Ha!, alr ipl ici tol ium Spach 
29. —Hal . lepidoium. Spach » 
—Segundo sitio: Barranco del puente del rio Yeguas, 
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Qui ró la .—Alacayue l t . 
Especies leñosas en media hec tárea de extens ión. 
.—Quercus ilex. L ia 
.—Q. s ú b e r . Lia 
.—Q. lusitanica. Lam 
.—Q. coccifera. L in , 
.—Salix. . . . ? 
. — Alnus glutinosa. Ga'-ln. . . . 
.—Fraxinus-oxyphyllas? Bieb. . . 
.—Acer monspessulanum. L i n . . . , 
,—Ficus carica. L in 
,—Hederá h" l ix . Lin 1 
. — V i l i s vinifera. Lin 
,—Phyllirea angustifolia. L i n . . . , 
,—Ph. media. L i n 
,—Ph. lalifolia. L in , 
.—Jasminum frulicans. L i a . . . . 
.—Pistacia entiscus. Lin , 
. —Pis í . terebinthus. L in 
—Craloegus mono gyna. Jacq. . . 
i—Pyrus communis. L i a . var. ma-
riana. W . K 
—Rosa canina? Lin 
,—Rubus fruticosus? L in 
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Sin entrar en las variadas consideraciones á qu« 
da lugar el exámen de las dos listas anteriores, se 
ve desde luego que donde el suelo y el clima pue-
den, en tan pequeña extensión, producir tal varie-
dad de especies leñosas, si el terreno se reduce á c u l -
tivo y se le ayuda con los medios de que el hombra 
CRÓMCA HISPANO-AMERICANA 
dispone, precisamente ha de prestarse á dar útiles 
productos en vez de las poco estimadas malezas que 
hoy cria. Cerca de esos sitios han empezado ya los 
vecinos Je Fuencaliente á hacer plantaciones de o l i -
vos, y seguramente no se arrepentirán de ello, pues 
si ahí esos árboles no adquieren el aspecto pomposo 
y la pujanza que en los llanos de Sevilla, en cam-
bio se conservan mas sanos, mas libres del marojo y 
de otras playas que infestan los de la Andalucía baja, 
á poco que el labrador los descuide; y así debe ser, 
puesto que aquellos están en mas naturales condi 
clones; no hay mas que fijar la atención en el gran 
número de acebuches que pueblan varias colinas y 
solanas de Sierra-Morena, para adivinar que en gran 
parte de esa sierra podrán ir sustituyendo los olivos 
á las jaras que hoy la cubren. 
Estas últimas son las que primero acuden á la me-
moria, al querer examinar en sus detalles la vegeta-
ción leñosa de esa sierra; once especies de ese grupo, 
prescindiendo de algunas insig-nificantes por su pe-
queño tamaño y consistencia herbácea, se hallan 
aquí extendidas y frecuentes. Las dos indudablemen-
te mas comunes, son: la Jara común ó de las cinco 
llagas, como se la llama en alg-uuos puntos por las 
cinco manchas rojas ó purpúreas que frecuentemente 
adornan la base de sus pétalos {Cistus ladaniferns), y el 
Jaquarzo ó Juagarzo {Cistus monspe liensis); ambas ad-
quieren respetables dimensiones; pero en particular 
la primera, que lleg-a á tener hasta tres metros de 
altura, sig-uen en seg'undo término la Jara Estepa (C. 
laur i folias), la Jara Blanca y también Estepa (C. albi-
dus), el Achocasapos ó Tomillo prieto (C. crispus) la de 
hoja de salvia ó Tomillo blanco {C. salvioe fohus), y el 
llamado aquí Hojararzo (C. populifolius); quizá este 
nombre, dado aquí á una jara, ha hecho creer á algvu-
nos en la existencia, en esta parte de Sierra-More-
na, del lujoso Rhododendrum ponticum de los bosques 
de Alg'eciras, en los que se da también el nombre vul -
g-arde Hojaranzo á esa magmífica erlcacea; no escasean 
los ejemplos de errores causados por los nombres v u l -
gares. 
Por último, de los antig-uos Cistus de Linnéo, pero 
colocados hoy en los g-éneros Halimium y Helianthe-
mum, se ven en estos matorrales el //. atnplicifolium, 
hermosísima especie, de anchas hojas blanquecinas y 
de grandes flores amarillas: la Alacayuela I I hetero-
phji'lum que en alg-unos sitios, por ejemplo, en el Co-
llado de Alzá, forma verdaderos rodales; la Tamarilla 
ó Jaguarcillo 11. umbellatum, y el menos frecuente H. 
lepidotum. 
Del importante g-énero Quercus se hallan aquí dos 
especies de hojas caducas: el Rebollo y el Quejigo, y 
tres de hojas persistentes: el .4/co;'«t><jwe, la Encina y 
la Coscoja-, el primero se encuentra con ese mismo 
nombe vulg-ar en gran parte de España; se le ha to-
mado con frecuencia por el Quercus cerris, sin mas ra-
zón que la de que en varios libros antig-uos y moder-
nos se ha designado esa especie linneana con el nom-
bre de fíchollo ; pero este, en realidad, se aplica en 
muchos de nuestros montes al Quercus toza. Bosc. 
cuando aun es jóven, dando el nombre de Roble al 
mismo c iando ya es árbol crecido; de una manera 
análog-a. se llama Chaparro al Q. ilex de pocos años y 
de poca altura, y Encina al mismo Quercus ya hecho 
árbol. En el valle de Alcudia y en alg-un otro punto 
se me han enseñado árboles llamados Mestos; después 
de examinados con la mayor escrupulosidad, no he 
podido ver en ellos nada que especificamente los distin-
ga délas Encinas, las que, como es sabido, varían ex-
traordinariamente en el tamaño y forma desús hojas, 
Y no vaya á creerse por esto que yo prejuzgo la 
cuestión de si en España existe ó no existe el llama-
do por Lamarck Quercus hispánica, que se supone ser 
la especie botánica á que en rigor corresponde el 
nombre vulgar de Mesto; solo cito hechos, y como tal 
el de que los Mestos que he tenido ocasión de exami-
nar en Sierra-Morena, en el valle del Tiétar, en la 
Sierra de Córdoba y en la provincia de Madrid, todos 
pertenecen á la especie de Quercus' ilex. Lin . , ó sea á 
la Encina Los que deseen pormenores sobre esto, 
pueden consultar el Exámen de las Encinas, publicado 
en Sevilla en 1854 por los distinguidos botánicos se-
ñores Colmeiro y Boutelou. En el citado Valle de Alcu-
dia se halla la forma de Encina que Poiret designó 
con el nombre de Quercus calcyna, notable por "sus 
grandes cúpulas ó cascabillos ¡ algunos ejemplares de 
estos tienen una profundidad de 25 y aun de 30 m i -
límetros, cuando las cúpulas comunes apenas alcan-
zan la mitad. 
Suele creerse, y yo estaba también en ese error, 
que los Pinos faltan completamente en esta parte dé 
Sierra-Morena: sin embargo, los hay, aunque muv 
escasos. En unos ásperos peñascales de Sierra-Quin-
tana, sitio llamado Nava-Manzano, como una legua 
al E. de Fuencaliente, seencuentran algunos ejempla-
res raquíticos y torcidos del Pino negral ó marítimo (P. 
vinaster Ait), que, siendo la misma especie que puebla 
las Laudas de Burdeos, no lo verían en esta sierra con 
poco asombro los que lo creen esencialmente martíi-
mo. Hablando de él, dice el célebre Bernardin de St. 
Fierre: «Su naturaleza marítima se revela en sus p i -
«ñones encerrados en pequeños cascos óseos, recu-
«biertos de una pieza semejante á una escotilla, con-
»formados así para poder bogar, mientras que en los 
«pinos de las montañas los piñones tienen una espé-
jele de ala para poder volar.» (V. Macquart. Arb d* 
Europe, página 342.)—¡Oh naturaleza! ¡Qué de r id i -
culeces te atribuye la ridicula manía de los que todo 
quieren explicarlo según las leyes que aun nadie co-
noce! 
Las Oleáceas, además del Acebuche {Olea oleaster), 
que les da nombre, y del fresno, que hoy suele figurar 
ya en otra familia, presentan aquí en numerosos 
ejemplares las tres especies europeas del género Phy-
llirea; la Ph. angustifolia, llamada Labiérnago, y en al-
gunos puntos Lentisca-, las Ph. inedia y Ph. latifolia, 
designadas ambas con el nombre vulgar de Agrace-
jo-, de la última especie he medido un ejemplar en el 
barrancode laCimbarra, cerca de Aldeaquemida, ver-
daderamente notable por el grueso de su tronco, cuya 
circunferencia es de l.m38, viéndose próximos otros 
varios poco menores. Palau, en su Traducción de 
Linneo (1784), y Gómez Ortega, en su Continuación de 
la flora española de Quer (1784), citan ya esa especie 
común en diversos puntos de la Península; y, sin em-
bargo, un ilustrado viajero alemán y célebre botáni-
co, á quien realmente España debe mucho por los es-
tudios que de su vegetación ha hecho y sigue ha-
ciendo, ha dicho, en 1852, hablando de ese arbolillo: 
In Hispania nondum obsérvalas erat. 
Hariaen extremo pesado y monótono este artículo, 
que ya lo es bastante, si continuara enumerando to-
das las especies leñosas de esta localidad. Nada digo 
tampoco de las regiones en que pueden considerarse 
distribuidas, porque, sobre ser pequeña la extensión, 
lo son también las diferencias en altitud, y así no hay 
en realidad diversidad marcada en la vegetación, se-
g ú n aquellas, siendo casi el mismo matorral el que 
viste los valles que el que corona las cumbres. Claro es, 
sin embargo, que se marcan bien ciertas estaciones; así 
el Acebuche prefiere las solanas y el Quejigo las um-
brías; las frescas márgenes de los arroyos están pobla-
das de alisos y fresnos, de adelfas y tamujos, de sau-
ces y parras silvestres; y las secas colinas de enebros 
y lentiscos, de juagarzos y jaras, de aulagas y can-
tuesos; el castaño, asilvestrado ya, ocupa los gollizos 
de la Sierra del Viso, en los que se ven diversas ma-
dreselvas, el cerezo silvestre y el hediondo {Frángula 
valgaris); y el durillo, el arrayan, el jazminorro, y 
o^ras muchas matas adornan y tapizan las pendientes 
de esos gollizos. 
Para terminar; ¿qué da de sí ese trozo de Sierra 
Morena? ¿Cómo se aprovechan sus montes? Difícil es 
contestar. Montes altos, en rigor, no existen; algunos 
rodales de roble y quejigo, y algunas dehesas de en-
cina son los únicos que á duras penas merecen ese 
nombre; el alcornoque no se aprovecha; su corcho so-
lo se emplea en malas colmenas, las que, para que 
todo sea en ellas primitivo, se cosen con clavos de jara. 
Todo lo demás es monte bajo; su principal aprovecha-
miento el de pastos; no siendo, por desgracia, poco 
frecuente el de rozas, reducido á rozar el matorral, 
generalmente con hocino, quemar sus leñas ya secas 
sembrar centeno, por lo común, sobre esas cenizas, 
enterrar la semilla haciéndola pisotear por machos 
cabríos (y de ahí las siembras macheadas), recoger una 
miserable cosecha, y abandonar después el terreno, 
que vuelve á cubrirse de pujantes jaras, y así aquí, y 
así después mas allá, y así ahora, y así hace siglos. 
—Y, ¿no podria hacerse algo mas y algo mejor?—Las 
ligeras indicaciones contenidas en este artículo, res-
ponden á eso, y, con mas autoridad que ellas, contes-
tan sobre el terreno los cultivos empezados ya 'con 
buen éxito en varios puntos de la sierra, los rodales 
mismos de robles y quejigos de la Cereceda y de Ven-
tillas, y los viveros de Castilséras, donde se ven pinos 
jóvenes con doble número de verticilos del que á sus 




De la acreditada revista de medicina E l Pabellón 
Médico, tomamos el siguiente artículo: 
OFTALMOLOGIA. 
SSTCDIOS DE LA ELECTRICIDAD ES SDS EFECTOS SOBRE L\ 
VISION. 
La prensa toda se ha ocupado uno de estos dias 
del siguiente hecho, que copiamos textualmente: 
«El último número de E l Correo Médico trae este 
curioso caso: 
«Una pobre mujer, ciega, y que como tal vivía 
hacia ocho años de limosna, se sintió deslumhrada á 
consecuencia de la fuerte luz desprendida en una 
horrible tempestad por un re lámpago; pero desde 
aquel momento comenzó á ver, yendo gradualmente 
adquiriendo vista hasta el punto de manejarse hoy por 
sí sola.» 
"Un periódico añade: «Caso tan extraño debe ser 
«objeto de la atención de los médicos españoles.» A l -
gunos otros concluyen diciendo: «Se ha atribuido á 
»un milagro tal fenómeno.» 
La excitación hecha á los médicos, á la par que 
un humilde deseo de encontrar explicación científica 
al hecho en cuestión, nos sacan de nuestras tiendas. 
Sentiremos, en verdad, tener que arrancar una ilusión 
mas á los que abusan de lo sobrenatural, apelando 
con infantil empeño al milagro para explicar lo que 
no se dan la pena de estudiar. ¡Milagro! En ciencias, 
esta palabra es mal socorrida; justa es, por lo menos, 
esta tiranía en la inmutable ley de las compensa-
ciones. 
Los efectos del rayo en la economía son variados 
y sorprendentes: los conoce la ciencia, los tiene estu-
diados, los registra en gran número. Casos hay de 
sorderas inveteradas curadas por una detonación ó 
descarga eléctrica; casos, al contrario, de sorderas 
instantáneas producidas por la misma causa. Esta es 
una ley de los dinamideos,- obran y producen efectos 
contrarios; este es casi el similia similibus de la homeo-
patía. 
No siendo nuestro objeto, sin embargo, ocuparnos 
de otra cosa que de las manifestaciones de la electri-
cidad con referencia á la visión, séanos permitido des-
de luego abordar esta materia, recordando de paso 
algunas consideraciones generales que nos son indis-
pensables. 
Solo una membrana esencialmente nerviosa,—la 
retina, siente la luz; solo ella «crea la idea de la luz,» 
según la feliz expresión de Nunneley. «Si el género 
humano fuese ciego—hemos dicho nosotros en una 
Memoria publicada hace tiempo—la idea de luz no 
existiría.» Esta membrana, ^/itraí/om de esa idea, se 
comunica con el cerebro por el intermedio del nervio 
óptico, que, cual un hilo telegráfico, trasmite en el es-
tala fisiológico las impresiones que recibe: de ahí que 
sea indispensable la integridad de esos tres órganos, 
—retina, nervio óptico y la porción del cerebro encar-
gada de las percepciones lumínicas,—para la perfecta 
integridad de la función visual; de ahí que la altera-
ción aislada de cualquiera de esos tres importantes 
factores turbe la armonía, el consorcio de donde ema-
na la facultad de ponernos en relación, á la distancia 
del límite de nuestras necesidades, con el mundo exte-
rior. Anestéciese la retina por una causa cualquiera, 
comprímase ó córtese el nervio óptico, altérese el ce-
rebro en la porción dicha, y el resultado será la dis-
minución ó la pérdida total de la vista. 
Si solo la relina siente la luz, esta no pue le i m -
presionar mas que á la retina. La luz, en su máximun 
de intensidad, y de cualquiera naturaleza que sea, no 
puede provocar impresiones luminosas sino obrando 
sobre el aparato nervioso visual. Fúndase esto en una 
ley fisiológica harto demostrada; hela aquí: 
Toda fibra nerviosa del organismo tiene su desti-
nación especial, y al excitarla por un medio cualquie-
ra no pueden producirse sino las sensaciones propias 
de la naturaleza del sentido á que pertenece dicha 
fibra. 
Excítese el nervio acústico, y no se producirá otra 
sensación que la del sonido; excítese el nervio óptico ó 
la retina, y no se producirán nunca sensneiones au-
ditivas ni olfativas; dichos órganos no responderán 
mas que por sensaciones visuales. 
De lo que dejamos expuesto puede, pues, deducir-
se, con referencia al ojo: 
1. ° El excitante principal del aparato nervioso v i -
sual es la luz. 
2. " La luz objetiva, que no es otra cosa que las v i -
braciones del éter, no puede provocar sensaciones l u -
minosas sino obrando sobre el aparato nervioso v i -
sual. 
Bástannos estos dos corolarios para nu35tro objeto. 
Acabamos de decir que la luz es el principal excitante 
del aparato nervioso visual; debíamos decir principal, 
porque hay otros excitantes, tales como las acciones 
mecánicas y las corrientes eléctricas, que pueden obrar 
sobre todos los aparatos nerviosos. 
Las corrientes eléctricas son para todos los nervios 
un poderoso medio de excitación. Estudiémoslas con 
relación al ojo. 
Cuando se excita el nervio óptico por una corrienr 
te eléctrica intermitente, se producen relámpagos mas 
ó menos luminosos, que ocupan todo el campo visual. 
Obtiénese fácilmente este resultado, tanto por medio 
de una botella de Leyden, como por hilos galvaniza-
dos; es indispensable en tales casos el hacer pasar la 
electricidad de manera que la corriente atraviese el 
nervio óptico según la dirección de sus fibras. Cuan-
do se aplica, por ejemplo, un pedazo de zinc sobre los 
párpados humedecidos de un ojo, y un pezado de pía 
ta sobre los del otro, vése un relámpago en el momen-
to del contacto y de la separación de los dos metales. 
Helmholtz dice que el relámpago es mas intenso 
cuando uno de los metales se aplica sobre un ojo y el 
otro se introduce en la boca; variando entonces la d i -
rección de la corriente, aumenta á la vez la intensidad 
de la luz. Pfaff sostiene que es aun mayor la intensi-
dad del relámpago producido por la excitación galvá-
nica, cuando el metal positivo (zinc) se pone en el ojo 
y el metal negativo (plata) en la boca, disposición en 
la que la electricidad positiva atraviesa el nervio Jóp-
tico en dirección ascendente. Aumenta mas aun la 
brillantez de los relámpagos cuando se emplea para el 
experimento una pila galvánica de doce ó mas ele-
mentos, como, por ejemplo, una batería de Dauiell. 
Cuando una corriente eléctrica ascendente atra-
viesa el nervio óptico, el campo visual oscuro del ojo 
cerrado se torna en luminoso, tomando á la vez un 
color azulado; si se interrumpe gradualmente la cor-
riente, disminuye la intensidad de la luz, cambián-
dose el color azul en rojo amarillento, que es el pro-
pio de la retina. Según que la corriente es ascenden-
te ó descendente, varía, pues, como se ve, la intensi-
dad de los relámpagos producidos por la electricidad. 
No respondiendo con igual medida el aparato ner-: 
vioso visual en las diversas direcciones de las corrien-
tes eléctricas, esto basta para demostrar que en d i -
chos casos no se obtienen solamente esos efectos por 
la única excitación de la electricidad, sino que hay 
además una modificación de la excitabilidad. Pflüger 
ha demostrado que las corrientes débiles aumentan la 
excitabilidad de los nervios hácia la extremidad 
adonde se dirige la electricidad positiva, disminuyén-
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dola en el sentido de donde viene. Helmholtz, el i n -
mortal y profundo profesor de Heidelberg", dice á este 
respecto: 
•Nosotros llamamos electro-tónico el estado del ner-
vio modificado por una corriente eléctrica constante. 
En el caso de una corriente ascendente, la excitabili-
dad se aumentaría hácia la extremidad cerebral del 
nervio óptico, y disminuirla hácia la extremidad reti-
niana: lo contrario tendría lugpar en una corriente des-
cendente. Nosotros podríamos, pues, explicar así, se-
g ú n la ley de Pflüfrer, el aumento y la disminución 
de la luz propia del ojo, á condición de admitir que 
los excitantes internos oue producen estas variaciones 
obran sobre la extremidad cerebral del nervio óptico: 
en estas condiciones, la corriente ascendente debería, 
en efecto, producir un aumento: la corriente descen-
dente una disminución de la luz propia del ojo; mas 
este supuesto no se acuerda con los fenómenos que 
produce la introducción inmediata por un conductor 
estrecho de una corriente eléctrica en el g-lobo del ojo. 
De estos fenómenos puede concluirse, por el contrario, 
que es en las fibras radiadas de la retina en donde se 
manitiesta el estado electro-tónico, y que su constante 
excitación tiene lu ja ren la superficie posterior de esta 
membrana.» 
Vése, pues, la manera de obrar de la electricidad, 
cuya acción puede resumirse así: 
1. " Producien o una excitación. 
2. * Produciendo una modificación de la excitabi-
lidad. 
¿De qué manera obró en el caso en cuestión, y que, 
con sobra de inocencia, se ha atribuido á un milagro? 
Produciendo un estímulo, una excitación, una sacudi-
da ascendente en los factores que componen el siste-
ma nervioso visual. La retina de esa infeliz mujer, es-
cocida, por dicha suya, para prueba palmaria de un 
milagro, encontrábase paralizada por ima causa cual-
quiera, padecía una amaurosis asténica, paralítica, tór-
pida, de la antigua clasificación de nuestro respetable 
maestro Sichel; la enérgica acción de un excitante 
local bastó para despertar la sensibilidad de órgranos 
que DO padecían lesión importante de textura, altera-
ción profunda histológica; á la par que se produjo esa 
excitación, se modificó la excitabilidad uel sistema 
nervioso visual, adquiriendo, por consecuencia de la 
corriente eléctrica ascendente, el estado que Helm-
holtz llama electro-tónico-, en una palabra, la electrici-
dad despertó la tonicidad fisiológica de las celdillas 
de los centros, é hizo cesar el desequilibrio molecular. 
Hé ahí todo: hé ahí el por qué del milagro. 
Aduzcamos, para concluir, en apoyo de los desar-
reglos moleculares del sistema nervioso visual, lo que 
se ve á menudo en la práctica de la oftalmolog-ía. En 
la hemeralópia ó visión diurna, solo la luz del sol excita 
la retina; á la puesta, falta el excitante y falta ó dis-
minuye la función : aquí hay disminución de tonici-
dad de los elementos ret iñíanos; con los tónicos y re-
constituyentes, en efecto, se triunfa las mas veces de 
esa afección. Ese estado va casi siempre acompañado 
de la insuficiencia del aflujo de sangre á la retina, ó 
de la pérdida de las propiedades excitantes de este lí-
quido, á consecuencia de un empobrecimiento de los 
glóbulos rojos; la retina no puede, en ese caso, tener 
completa su excitabilidad fisiológ-ica. Basta, como he-
mos dicho, una medicación reconstituyente para que, 
equilibrándose los componentes de la sang-re, se 
readquiera la excitabilidad de la membrana sensitiva 
ocular. 
^ ío sabemos si habremos acertado á explicar cla-
ramente el caso milagroso. Discúlpenos, si no hemos 
sido afortunados, nuestro buen deseo; indúltenos, al 
menos, el laudable propósito de apelar para ello á la 
ciencia, antes que consultar los sibilíticos arcanos de 
la milagrolog-ía. 
F . DELGADO JDGO. 
L A AGRICULTURA PRUSIANA. 
AciSsaseme con ha r í a frecuencia de que soy «n inglds muy 
exagerado en mis ideas agr íco las , y que por una especie de ma-
nía quiero que lodas las cosas se hagan en España como se 
hacen en Inglaterra; sin embargo, nada dista mas que esto de 
la verdad: cuino agricultor soy a l e m á n , pero considero tan i m -
posible n p l ü a r hoy á mi pa ís las ideas y práct icas alemanas, que 
me contento con las inglesas, que puede decirse son el escalón 
intermedio. Para pasar desde la agricultura española á la i n -
glesa, necesitamos abonar mas, labrar h tierra mas prol'unda-
mente, y establecer una rotación de cosechas en que los cerea-
les tengan lu^ar mas de larde en tarde: para pasar desde la 
agricultura española á la alemana, necesitamos, a d e m á s de es-
las tres cosas, la asociación, cosa que creo poco menos que i m -
posible de hacer en España en todo este siglo (1). 
La Prusia, que es indudablemente la nación de Europa [mas 
adelantada ca agricul tura, presenta el hecho de una ins t rucción 
profasamente esparcida por todas sus c a m p i ñ a s : el conocimien-
to de las leyes naturales y económicas ha operado el prodigio de 
la multiplicación de las productos; pero este se ha verilicado 
lenta é insensiblemente. En el campo intelectual se siembra hoy 
y no se recoge sino hasta veinte 6 treinta años de spués . No basta 
que el campesino sepa leer y escribir, sino que es necesario 
que lea, que entienda lo que lee y que sepa sacar provecho de 
su lectura. Otra nación a d e m á s de la Prirsia nos da frecuentes 
ejemplos de los resultados de la instrucción agr ícola; esta es 
(1) Prescindiendo de los muchos ensayos de asociaciones agrícolas 
de que diariamente se ocupan los periódicos, yo por mi parte puedo 
citar tres que be tratado de lleTar ¿ cabo, una en Torruella de Mon-
tegri, otra en Mataró y otra en Barcelona: todas las personas inrita-
das estaban conformes en su uül iaad, y, sin embargo, nada se tuzo. 
(2) Seiscientas trece mojadas de Barcelona. 
(5) 70.780 rs. 
los Estados-Unidos americanos, en la que apenas se hace un 
descubrimiento útil se esparce y utiliza con una rapidez asom-
brosa: en 1866 las fábricas de los Estados-Unidos vendieron 
70.000 máqu inas de segar, mientras que las de toda Europa 
vendieron tan solo 19.000. 
La enseñanza agr ícola de la Prusia es la mas completa de la 
Europa, y solo reconoce como superior la de los Estados-Uni-
dos. Figuran en primer lugar las cuatro academias reales de 
agricultura de Eldena, Proskau, Pcppelsdorf y Valdau; a d e m á s 
hay un instituto agr ícola dependiente de la Universidad de Halle 
y otro de la de Berl ín . Haremos solo la descripción de uno de 
estos establecimientos, puesto que todos son muy parecidos. 
La escuela de Eldena está establecida en un vasto edificio 
perteneciente á la drden de los Cistercienses, y depende de la 
universidad de Greifswald; está situada en la vi l la de Eldena, á 
diez ki lómetros de la de Greifswald y en las orillas del golfo de 
Rugen. El campo de explotación mide 300 hec tá reas (2) , r o -
deadas por un hermoso bosque de hayas. En las cuadras se roan-
lienen 26 caballos de trabajo, 17 bueyes, 60 bestias de cuernos 
y 1.200 carneros. Una cervecer ía , una ladril lería y una fábrica 
de tubos para desagües forman parte de la explo tac ión . 
La condición para la existencia de una escuela agr ícola p ú -
blica ó privada en Prusia, es la de que no solamente ha de sos-
tenerse sin el auxilio de ninguna corporac ión , sino la de produ-
cir beneficios: los prusianos dicen que no hay nada peor que 
esas granjas experimentales modelos en donde solo se enseña á 
los alumnos á cult ivar á pérd ida , y que les hacen por consi-
guiente desconfiar, ya que no burlarse de la aplicación de las 
ciencias á la agricul lu-a . 
Del producto l íquido de la escuela de Eldena se separan to-
dos los años 5.000 thalers (3), los cuales sirven para formar 
un fondo en provecho de la academia; el resto del producto l í-
quido se emplea en la mejora de la finca y de la instruecion. 
Los estudios duran dos años y comprenden la economía rura l , 
la agricultura, la arboricultura y la silvicultura con la prác t ica 
de la fabricación de azúcar , de cerveza, de ladrillos y de tubos 
para desecaciones, la mineralogía , la geología, la botánica y la 
química con prác t ica y excursiones; linalmente. la topografía , 
la mecánica práct ica , el arle del veterinario, el derecho rural y 
la historia del pa ís ; todo esto con la extensión que necesita sa-
berlo un agricultor y nada mas. 
Para ingresar en esta escuela es indispensable haber cursado 
la segunda enseñanza . Cada uno paga por su enseñanza d u -
rante los dos años 1.400 reales, y á la conclusión sufre un e x á -
men facultativo, d e s p u é s del cual recibe un título que manifies-
ta su aptitud para dir igir uaa explotación ru ra l . Los discípulos 
no viven en la escuela, sino alojados en las casas del pueblo, 
pues los alemanes, y especialmente los prusianos, repugnan 
extraordinariamente la vida de comunidad. Los discípulos de la 
escuela alternan con los de la Universidad en sus fiestas y d i -
versiones, de lo cual cuidan esmeradamente desde tiempo inme-
morial las autoridades, á fin de evitar que nazca esa diferencia 
de clases entre la agricultura y las demás carreras del Estado, 
que existen tan marcadamente en los países meridionales. 
Además de estas cuatro academias existen diez y nueve es-
encias de agricultura en las provincias, las cuales es tán monta-
das bajo un pié muy modesto y destinadas á la formación de ca-
pataces agr íco las . Están establecidas en casa de uno de los ag r i -
cultores principales de la provincia, que e s á la vez el director; 
1c ayudan en su tarea el veterinario, el maestro de escuela y 
el qu ímico del pueblo, y además dos ó tres capataces, s e g ú n el 
n ú m e r o de alumnos: el gobierno vigila estos establecimientos 
Í los subvenciona con unos 900 reales anuales por discípulo, n el año 1866 habla en estas escuelas, segunda estadísfica, 
doscientos treinta alumnos. 
Además hay una escuela forestal en Neustadt dos de veter i-
naria en Berlin y en Munster; tres de praticultura en Kramonz, 
en Vanowitz, y en Siegen; una de hortalizas y arboricultura en 
Postdam, y cít-nio tre.nta y cuatro del cultivo del manzano 
esparcidas por todo el reino. 
Pero no siempre puede el agricultor enviar sus hijos á estas 
escuelas, pues por ma^ que el hospedaje y los gastos de ense-
ñanza seaa sumamente módicos, ni todos los agricultores pue-
den hacerlos, ni tampoco todos quieren desprenderse d e s ú s h i -
jos durante dos ó mas años . Por esta razón se han formado so-
ciedades agr ícolas cuyo único objeto es sostener profesores am-
bulantes que van de villa en vi l la predicando las mejoras que 
conviene hacer en aquella localidad, é indicando á los agr icul-
tores los puntos adonde pueden ir á estudiarlas ó á verlas 
puestas en p r á c t i c a , ó bien el modo de hacerlas si son nue-
v a n l a r á n perpendiculares por ambos lados en dirección de los 
demás vér t ices de la figura; se mide cada perpendicular y las 
porciones de diagonal correspondientes, tanto en la parte supe-
rior como en la Inferior; de esta manera queda descompuesto 
el terreno en t r i ángu los y trapecios recios cuya superficie es 
fácil obtener; la de los primeros ya hemos dicho que es igual 
á la mitad del producto de su base por su al tura, y la de los 
trapecios á la mitad del producto de la suma de las bases para-
lelas por la al tura, que en este caso será la parte de diagonal 
comprendida entre los dos puntos en que se hizo estación para 
levantar las perpendicularest 
Si el terreno de cuya medición se trata es una laguna, un 
bosque ú otro cualquiera en cuyo interior no se pueda penen 
trar, se mide exteriormenle encerrando su contorno dentro de 
ui> r ec tángu lo ú otra figura fácil de medir y de cuya superficie 
se resta la de las figuras suplementarias formadas hasta el p e r í -
metro verdadero, las cuides se medi rán por cualquiera de los 
métodos expues to» . Tanto en este caso como en el anterior, si 
el contorno es tá formado por una línea ondulada, se sustituye 
esta para la medición por líneas rectas, procurando en esta sus-
titución dar por un lado lo que por otro se qui te , y entonces se 
mide como un polígono ordinario. 
Todo cuando llevamos dicho se refiere á los terrenos h o r i -
zontales, que es lo que mas ordinariamente se presenta; pero á 
veces hay necesidad de medir un terreno en pendiente mas 6 
menos ráp ida , y en este caso se hace uso de los mismos medios 
en cuanto á la división y disposición del trabajo; pero hay que 
tener cuidado al hacer ía medición de las distancias, de llevar 
la cadena en posición horizontal, y si la inclinación es grande, 
hay á veces necesidad de medir solamente de cinco en cinco me-
tros ó menos si se cree necesario. Esto se hace con objeto de ob-
tener lo que se llama base productiva ó proyección hor izonta l 
de un terreno, que es el plano de nivel ó superficie horizontal 
que se supone bajo la pendiente, y que realmente existe cuando 
se rotura ó pone en cultivo un terreno inclinado, porque es sa-
bido que la inclinación no hace que la superficie de producción 
sea mayor, sino lo mismo que si fuera horizontal, pues los ve-
getales dirigen sus raices en sentido vertical lo mismo que se 
crecimiento. 
FELII BB A l t i . 
H I G I E N E PUBLICA. 
CUESTION RELATIVA AL CARBUNCO, ó PÚSTULA MALIGIfA. 
•¿El hombre puede comer impunemente las carnes procedentet 
de animales carbuncosos?» Con este epígrafe se ha publicado en 
el nú tn . 760 de El Siglo Médico un a r t í cu lo del Sr. b . Manuel 
T r u l l á s , en el cual este señor , confirmando las indicaciones 
emitidas por el Sr. D. Francisco Gallego en el n ú m . 7o6 de este 
per iódico , se decide terminantemente por la afirmativa, según 
claramente lo acredita la frase que sirve de cabeza á su a r t í cu lo . 
Sin negar yo la importancia en lodos tiempos de las cuestio-
nes de higiene, creo que la actual pierde precisamente de la 
suya por la misma razón que se ins inúa , de la miseria de los 
años que corren; circunstancia que en países de gran riqueza 
pecuaria hace que precisamente el a r t í cu lo deprecio mas mo-
derado sea el de las carnes, por aquello de que en épocas a s í , 
las alhajas con dientes pocos las quieren , y contados son los 
que pueden sostenerlas; y á no ser por las exacciones del fisco 
en diferentes sentidos, este ar t ícu lo es ta r ía casi de balde, s e g ú n 
he tenido motivo de comprobar en las repelidas ocasiones en 
que ha reinado la cares t ía ó escasez de las restantes subsisten-
cias en este país: durante ellas el precio de las carnes, tanto de 
las otras reses como las de cerdo, han guardado una razón i n -
versa con respecto al que han tenido los d e m á s v íve re s . 
Esta razón may atendible, y que en la era presente en 
que á la máxima antigua de [t ti j u s d t i a el m a ( ccelum ha sus-
tituido la menos moral, pero mas positiva para las tendencias 
reinantes de fiat d iv i t i a et ruat ccelum, debilita, si no destruye, 
en mi concepto, el plausible pretexto que á favor de una o p i -
nión trascendental pudiera alegarse en el sentido económico y 
de filantropía: otra de las monedas corrientes á la sazón y con 
tanta desgracia empleada, que siempre produce en realidad los 
efectos contrarios á los que se prometen ó aparentan pro-ueterse 
los que tanto la manosean. No soy higienista rigoroso, y, como 
prueba de ello, apelo á algunas frases enunciadas con repet i -
ción en un ar t ículo mió de higiene mil i tar , inserto en el n ú m e r o 
609 de E l Siglo, y que con algunas variantes pu- den adaptarse 
al caso en cues t ión ; mas tampoco estoy por las lalituaes de 
inocencia dudosa y notoriamente perjudiciales, por los abusos á 
que su aceptación dar ía inevitablemente lugar. 
¡Si á pesar de las restricciones vigentes, tengo el convenci-
miento, porque casi lo he presenciado, de que so aprovechan 
carnes que debieran rechazarse, y á esto y no á otra cosa he 
atribuido yo los casos de afección carbuncosa ó pústula maligna 
(deslinde de afecciones para mí difícil de marcar, y que tantas 
discusiones puede promover) que d e s p u é s indicaré! ¿ q u é s e r á 
el dia en que legalmente pudieran mejor eludirse las prescrip-
ciones de una cuerda y prudente higiene? no una higiene t i r á n i -
ca y rulinaria, que difícilmente se acomodarla hoy á las p r o -
pensiones de la independencia y a u t o n o m í a personal que c a -
racterizan el siglo presente. 
Las consideraciones generales fundadas en la parte económica 
que acabo de indicar, no son las ún icas que pueden aducirse a l 
litigio que nos ocupa, para el cual considero seria de gran i m -
portancia marcar primero la índole y condiciones de la enfer-
medad que determinan los alimentos, cuyo uso se propone; y 
cono de esencia, fijar bien los datos que tengamos para supo-
ner infundada, y efecto de p reocupac ión , una creencia tan ge-
neral y arraigada, y la fianza ó ga r an t í a de seguridad que estos 
pueden ofrecer. 
Que yo sepa y haya leido. lo mas formal y concreto que so-
bre este último particular se ha pronunciado, ha sido lo ex-
puesto por el Sr. Renault, director de la escuela veten' l a r i a d ' A l -
fort , en el año de 1832, ante la academia de ciencias de P a r í s , 
en una Memoria, de cuyas proposiciones, basadas en su expe-
riencia, tomo las siguientes, que hacen á mi objeto: 
« 1 . * El perro y el cerdo pueden comer siu peligro para su 
salud todos los productos de secrec ión, cualesqui 'ra (dios sean, 
y todos los restos cadavér icos de los animales muertos de enfer-
medades contagiosas, muermo, carbunco, llamado también san-
gre de bazo; rábia , tifus contagioso y pu lmonía de la raza b o v i -
na, y epizootia contagiosa de las ga l l ináceas .» 
«2.1 Lo propio acontece á las gallinas, si se excep túa ta l 
vez la que les es propia .» 
«3.* Las sustancias virulentas del muermo y lamparones 
agudos, que pierden su cualidad contagiosa en las vias digesti-
vas del perro, cerdo y gallinas, la conservan, aunque menos 
enérg ica , en las del cabal lo .» 
«4.* Las sustancias virulentas de la sangre de bazo que 
puedan comer sin inconveniente el perro, el cerdo y la gal l ina , 
determinan con frecuencia accidentes carbuncosos cuando las 
comen los herb ívoros , tales como el carnero, cabra y caba l lo .» 
«3.* Semejante inmunidad para el contagio en los c a r n í v o -
ros y omnívoros alimentados con sustancias virulentas, aunque 
estas puedan producir todos sus efectos cuando las comen los 
herb ívoros , podrá consistir en que siendo los virus principios de 
naturaleza animal por su origen, sufr i r ían en los ó r g a n o s d i -
gestivos de los carn ívoros modificaciones que, a l te rándolos p ro -
fundamente, les l i a r i m perder sus propiedades maléficas, lo 
cual no podrá verificarse en los de los herb ívoros , solo aptos 
para digerir alimentos vegetales .» 
En contraposición de lo terminantemente asentado en esta 
proposición, puede oponerse lo manifestado recientemente á la 
Academia de medicina de Par ís por el Sr. Colin en una Memo-
ria sobre las enfermedades ca rbuncosa» , s egún la cual se debe 
desestimar la opinión que reputaba á los animales ca rn ívoros y 
á las aves como refractarios á la inoculación del carbunco. Es-
tos sé res , según el Sr. Colin, contraen la enfeiir.edad de igual 
modo que los sol ípedos, rumiantes y roedores, siempre que re-
ciban suficiente cantidad de sustancia virulenta, cuyo efecto, 
en sus grados, formas y demás circunstancias, guarda re lación 
según las condiciones en que estos se encuentran, y conforme 
al modo de introducción del virus, sus formas, grados, etc. 
«6.* El hombre puede alimentarse sin peligro de la carne 
y productos de los puercos y gallinas, alimentados con anima-
les muertos de muermo, lamparones, carbunco, rábia , e tc .» 
«7.* La decocción de las carnes y la ebullición de los l íqui -
dos procedentes de animales afectados de enfermedades coiüa;-
g iósas , destruyen las propiedades virulentas de estas carnes y 
estos l íquidos, hasta el punto de que todas estas sustancias tan 
activas, y cuya eficacia contagiosa es tan enérgica y positiva 
cuando se las inocula en el estado fresco , son completamente 
inertes para cualquier animal , aun inoculadas, cuando han ex-
perimentado la acción del cocimiento ó do la ebull ición.» 
Dedúcese como consecuencia p rác t i ca , que no hay razón a l -
guna sanitaria que impida la manu tenc ión de los puercos y ga-
llinas con los deshechos hallados en los corrales ó caballerizas, 
cualesquiera que ellos sean, y qne si bien es concebible al 
repugnancia del hombre para alimentarse de carnes ó lac t ic i -
•ios procedentes de vacas, puercos, carneros ó gallinas afecta-
dos de enfermedades contagiosas, no hay realmente n i n g ú n pe-
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l igro en que coma la misma carne después de haber sido cocida, 
ó beba de aquella leclie cuando ha sufrido la ebul l ic ión. 
Y lambion debe citarse lo manifestado en el propio año por 
el Sr. Büulel , veterinario en Charlres, en un trabajo presentado 
á la misma corporación á nombre de la asociación médica de 
l ' E u r e et Loi re , de cuvas proposiciones, resumen s e g ú n su 
aserto, de numerosos experimentos realizados para reconocer 
las propiedades contagiosas de las afecciones carbuncosas en 
el hombre y en los animales, entresaco las siguientes, por ser 
mas adaptables i la cues t ión: 
« 1 . " La sangre dei bazo del carnero, la fiebre carbuncosa 
del caballo, la enfermedad de sangre de la vaca, la p ú s t u l a ma-
l igna del hombre son enfermedades de naturaleza sépt ica , que 
se comunican por inocnlacion.» 
oo.* La pús tu la maligna del hombre se trasmite también por 
inoculación al carnero; pero esta operación no ha dado resulta-
dos cuando se ha practicado en el caballo, la vaca 6 el conejo.» 
«6.* Los hombres afectados de pústula maligna han sufrido 
impunemente en las partes sanas la inoculación del l íquido se-
roso procedente del contorno de la pús tu la .» 
«7 * Igual efecto negativo ha resultado de la inocul ic ion de 
este líquido en el cañero , caballo, vaca ó conejo.» 
«8.* Pero ha sobrevenido la muerte cuando en lugar de la 
inoculación del líquido insinuado, se han introducido en el te j i -
do celular subcu t áneo uno ó muchos pedazos de la misma p ú s -
tu la .» 
«9.* La pús tu la maligna inoculada de esta manera al car-
nero, único animal en que ha producido efecto, se trasmite de 
igual manera cuando se ha tomado en vida ó d e s p u é s de muerto 
el enfermo de quien procedía , la sustnneia v i ru len ta .» 
« l o . El virus carbuncoso no ha perdido al parecer sus p ro -
piedades por envejecer ó alejarse de su origen; habiendo mata-
do de igual manera y con idéntica pronti tud al cuarto que al 
primer grado de inoculación, seis días d e s p u é s de muerto ó en 
el mismo que ha sucumbí lo el animal que lo sumin i s t r a r a .» 
«1G. Las cuatro enfermedades mencionadas parecen ser 
idént icas bajo el aspecto de las lesiones ana tómicas y de los 
efectos de inoculación que p roducen .» 
«17. Por sus efectos de activi lad y por la rapidez con que 
a c t ú a n , pueden colocarse en el drden siguiente: i .° sangre de 
bazo en el ca-nero ; 2.* enfermedad de sangre en la vaca; 3.* 
p ú s t u l a maligna en el horahre, y 4.° enfermedad carbuncosa del 
caba l lo .» 
«18 . El animal que con mayor facilidad contrae estas afec-
ciones es el carnero; le siguen después el conejo, el caballo y 
la vaca, de las cuales solo una ha sucumbido á las numero-
sas inoculaciones practicadas en varias de el las .» 
«22 . La al imentación del hombre y de los animales con 
restos cadavéricos de animales earbunct sos no ha ocasionado el 
menor electo malélico.» 
La Idgica de esta úl t ima proposición con respecto á las que 
la preceden, principalmente la 9.* y l o . 1 , me parece algo v i o -
lenta y como traida por los cabellos para á todo trance hacer ad-
misible una idea 6 intento p-econcebido, y si bien se recur-
re á la experiencia para que pueda pasar mejor, á mi pobre 
sentir, precisa una autoridad muy robusta y acreditada, para 
que el si-nti lo común desapasionailo pueda conciliar conclusio-
nes tan divergentes, y que por sí mismas se rechazan. 
Tampo o parece avenirse bien tan rotundo aserto con la 
Opinión del Sr. Gosselin, s e g ú n el cual no es admisible, sin 
que nuevas observaciones ló conlirmen, que el lava lo y otras 
Ereparaciones hechas á las pieles y despojos de animales sean astantes para extinguir en ellos el virus carbuncoso: ni con 
la del Sr. Guipen, médico en jefe de los hospitales de LáOQ', 
quien sostiene ser en extremo cara la t rasmisión de la pús tu la 
por la picadura de moscas ó insectos, admjiiendo el contagio 
interno por la respiración de los miasmas virulentos. 
N i aboga tampoco en su favor la del señor Bouchardat, 
que coloca á la fiebre carbuncosa entre las afecciones v i ru len -
tas que, desarrolladas primordialmente en el hombre ó los an i -
males que las han trasmitido al hombre, parece también pro-
ducirse e spon táneamen te , siendo siempre inoculable, y com-
prendiendo sus gé rmenes en los fermentos indrpendientes de 
la acción vi ta l , ó sea entre los que no la necesitan para su des-
arrollo; si bien este se enlace ín t imamente con función fisioló-
gica ó patológica de individuo vivo. 
Aun a d m i ü e n d o la hipótesis, bastante generalizada, de que 
las bac lé r ias produzcan ó contribuyan al desarrollo de las afec-
ciones carbuncosas, génesis á que Bouchardat se inclina, pero 
que como he dicho, no acepta por completo, pues ún icamen te 
propende <1 aproximarla á las fermentaciones determinadas por 
sérffs microscópicos organizados y vivos, fundándose para pre-
sumirlo as í , en lo asegurado por los señores Davaine y Raim-
ber l , los cuales parece haber comprobado en la pús tu la ma-
ligna la existencia de las bacter ídias con todos sus ca rac té res or-
dinarios, ¡guales á las que se ven en los animales que mueren 
á consecuencia de lo que se llama sangre de bazo; y en las cir-
cunstancias de tener células caracter ís t icas y de ser destruida su 
acción específica por los venenos que destruyen la vitalidad de 
los sé res inferiores: aun as í , seria problemát ico su modo Je 
extinción; pues, aunque demostrado fuera por completo, y de 
una manera irrecusable, que las triquinas del cerdo anulan su 
actividad mediante un calor de cien grados y que á los e s p ó -
rulos y esporidios de las muced íneas les basta otro superior pa-
ra perder la facultad germinadora, nada positivo podria ase-
gurarse acerca de este particular, con respecto á los g é r m e -
nes del carbunco y pús tu la maligna, cuya naturaleza y c i r -
cunstancias distan mucho de ser conocidás y apreciadas de igual 
manera. 
En tanto, es real y positivo este extremo, cuanto que mien-
tras los Sres. Gallard, Devers, el Dr. Cár los Babaul y otros, ad-
miten la espontaneidad de la pús tu la maligna que'niegan Ju-
l io Guerin, Guipon, Mauvesin, Cloquet, Velpeau, Gibert, B r i -
quet y Pioroy, aconseja reserva en el particular la academia 
de medicina de Par í s , y no la rechazan en absoluto, entre otros 
muchos, Gosselin, Bouley y Magoe y ni aun Ricord, que su-
pone idénticos el carbunco y la pús tu la ; punto también litigioso 
en que reina gran diversidad de pareceres, y sobre el cual 
muchos n i aun se fijan en vista de la indiferencia con que em-
plean uno ú otro nombre. 
E l Sr. Jovert de Lamballe que reputa á todo á n t r a x , aun al 
benigno, como afección general ligada á u n trabajo morboso 
del organismo, opinión, dice, que si bien no se ajusta á los 
principios de la medicina o r g á n i c a , es tá muy acorde con la 
observación rigorosa de los hechos, hace, al parecer, caso omi -
so de la ¡analogía que no cree completa et Sr. Bourgevis de 
Etampes, para quien el carbunco ó á n t r a x maligno se diferencia 
de la pústula en que va precedido de aparato febril part icular, 
de que parece ser como crisis, mientras que en la pús tu la ó 
carbunco de causa externa los accidentes generales son con-
secutivos. 
En cuanto á la inoculación por el contacto de las carnes, 
pieles ú otros despojos de animales carbuncosos, que algunos 
llevan hasta la exagerac ión , mientras los Sres. Enaux, Chaus-
sier y Boyer la creen posible por el contacto de las carnes y 
pieles de animales aniquilados ó muertos por las privaciones y 
fatiga, aun sin hallarse afectados de enfermedad carbuncosa, y 
los señores Tliomasin y Rostan aseguran haber visto ¡a pús tu la 
maligna determinada por el contacto de cadáve res en descom-
posición, los Sres. Gosselin y Pecholier alegan datos que la de-
bilitan: el primero, cirujano muy notable del hospital de la Pie-
dad, situado en un cuartel en que abundan los talleres y oficios 
de curtidor, carda or, zurrador, manguitero, etc., en gran 
trascurso de años , solo ha observado en su enfermería cuatro 
casos de pús tu la maligna, dos de los cuales recayeron precisa-
mente en sujetos completamente ex t r años á dichos oficios; y el 
segundo médico distinguido de Montpellier, hace notar con 
asombro en un trabajo sobre las enfermedades de los menciona-
dos artistas, que la pús tu la maligna es en extremo rara en los 
dedicados á aquellos oficios. 
En medio de tan marcada divergencia, y aun puede decirse 
poca fijeza de pareceres, ¿qué partido adoptan'' el de la p r u -
dencia y reserva en la adopción de nuevas medidas higiénicas, 
tanto mas laudable, cuanto mas posibles sean los daños que 
estas puedan originar, y menos positivos y urgentes los benefi-
cios que reporten. 
A l optat yo por este té rmino medio, me mueve, no solo lo 
antes expuesto, sino también lo que por mí mismo he visto y 
observado. Efectivamente; en doce años que con algunos inter-
valos llevo de presidencia y ejercicio de la profesión en este 
país , entre cuyos ramos de riqueza figura notablemente la gran-
jeria, y entre cuyos alimentos do uso ordinario son de mayor 
consumo las carnes de cerdo conservadas ó embutidas, he tenido 
ocasión de ver y tratar bastantes casos de carbunco ó pús tu ia 
maligna (distinción no siempre posible, y que yo no j u z g u é de 
importancia á la sazón en que se hallaban los enfermos aluJidos 
cuando los v i ó me e n c a r g u é de su existencia); de estos, si se 
excep túa el primero, que fué una mujer dedicada á la confec-
ción de velas de sebo, y moradora en habitación reducida y po-
co ventilada, y dos ó tres cuyas ocupaciones y viviendas me era 
n desconocí las, los d e m á s , en n ú m e r o muy superior, ocurrieron 
en personas de varios oficios y profesiones (siete soldados), que 
si bien ocupaban modesta posición social, nada tenían que ver 
con la ganader ía ni matanza d.; reses, y n ingún roeo ni contac-
to hablan sufrido con pieles, restos ó despojos de animales sa-
nos ó enfermos. Mas aun, á una carnicera, principalmente de-
dicada á la venía de chacina en su casa y menudos de reses 
en la plaza, he tratado varias veces por forúnculos, que n ingu-
no de ellos p resen tó ni aun el menor indicio de malignidad. 
En vista de los datos insinuados, y de presunciones algo fun-
dadas, siempre cre í que la gran mayoría de mis enfermos, si no 
todos, lo fueron i consecuencia del consumo de carnes no sa-
nas, particularmente de embutidos, en los que tanta sofialea-
ción cabo; y cuenta que a q u í es muy raro comer crudos esta 
clase de manjares. 
No existiendo ni aun la posibilidad remota del origen del mal 
carbuncoso por efecto del roce ó contacto, y considerando como 
un mito la inoculación de su virus por el intermedio de las mos-
cas ú otros insectos, causa que rec iaza, entre otras, la conside-
ración de que la existencia de la pústula ó carbunco seria mas 
general y extendida y no se veria tan particular ó individual i -
zada; pudiéndose decir en ¡a afirmativa, que vivimos de mi la -
gro, atendiendo á que según las citas hechas, puede proceder la 
pús tu la , no solo do los animales carbuncosos, sino de los traba-
jados por privaciones, fatigas ó achaques de otro g é n e r o , y aun 
de los cadáveres corrompidos; fuerza es hoy por hoy reconocer, 
que la salud pública exige como garant ía de su conservación é 
integridad la validez y subsistencia de las leyes y ordenanzas v i -
gentes con relación á mataderos, venta y consumo de carnes 
frescas ó conservadas, y que no seria prudente ni cuerda su i n -
val idación. 
Badajoz 14 de Setiembre de 1868. 
SANTIAGO GARCÍA BAÍQUEZ. 
— _ 
L A S U P E R F I C I E D E L MAR. 
Los movimientos generales de traslación de las aguas desde 
el fondo á la superficie del mar, revelados por las indicaciones 
del t e rmómet ro , no constituyen corrientes propiamente d i -
chas, ni las observaciones habituales de los marinos bastan 
siempre para demostrar su existencia y determinar su direc-
ción. 
Es menester buscar su causa en las variaciones de den-
sidad, debidas al efecto producido por el calor en el agua del 
mar: «De aqu í provi me, dice Maury. ese cambio continuo y re -
cíproco de las aguas de los Polos y del Ecuador. Es una inmen-
sa rmrea, cuyo juego incesante no turba ni siquiera la acción 
de las cor r ien tes .» 
Así, en el Atlántico del Sur y en el Océano índico, la ma-
sa de agua fria que corre desde las regiones antár t icas hácia 
las ár t icas , repele el agua caliente de las regiones comprendi-
das entre ambos trópicos, en tanto que en el Atlántico del Nor-
te y el Pacífico del Sur se produce un fenómeno inverso: esto 
es producido por el agua caliente que repele y separa la cor-
riente de agua fria. 
Es probable que esta direrencia de acción sea debida á la 
diferencia de los vo lúmenes de agua puestos en movimiento. Y, 
por otra parte, como el agua del m a r á una temperatura eleva-
da, se mezcla difícilmente con la que está mas fria, se forman 
corrientes y producen en la superficie una circulación entre 
las zonas glaciales y la zona tór r ida . 
Se ha notado que algunas de estas corrientes que proceden 
del mismo punto, pero que siguen direcciones opuestas, arras-
tran especies diferentes de foraminíferos, observación que da 
nuevo in terés al estudio de estos animálculos , y que nos a y u d a r á 
á descubrir lo que aun ignoramos relativamente al sistema ge-
neral de la circulación oceánica . 
La ballena suele buscar el agua fria y el cachalote el agua 
caliente, pudiendo suministrar la observación de estos hechos 
importantes indicaciones para el estudio de las corrientes. 
En medio del Pacífico y del mar de las Indias, en aquella su -
perficie de aguas tibias en donde el Océano nos manifiesta su 
prodigiosa fecundidad, legiones inmensas de séres orgánicos na-
cientes y de animálculos producen en e l mar esos tintes var ia-
dos, esas manchas coloreadas que á veces cubren espacios que 
apenas puede abrazar nuestra vista, y que los navegantes han 
tomado en ocasiones por escollos. 
E l capi tán Klingman describo ese fenómeno luminoso que se 
observa en el mar en la siguiente carta dirigida al comandante 
Maury: 
«Julio 27.—A las siete y cuarenta y cinco minutos de la n o -
che me l l a m ó l a atención el color del mar, que cada vez a p a r e c í a 
A nuestra vista mas blanco. Nos ha l lábamos en parajes muy f re -
cuentados (48* 46' S. y 103* 10' E.) y no exp l icándome lo que 
veía, eché la sonda sin encontrar el fondo á los 110 metros. Nos 
pusimos en marcha. La temperatura del agua era de 26 grados 
cen t íg rados como á las ocho de la m a ñ a n a ; llenamos una tina da 
unos 270 litros de capacidad, y vimos entonces que estaba llena 
de corpiésculos luminosos, los cuales, cuando se agitaba e l 
agua, presentaban el aspecto de gusanos é insectos en m o v i -
miento. 
»Cogimos algunos con la mano, y observamos -;ue conserva-
ban su br i l lo , haciéndose invisibles cuando los a p r o x i m á b a m o s á 
la luz; examinados con una lente tenían la apariencia Je una sus-
tancia gelatinosa é incolora. Uno de estos animalitos tenía unos 
cinco cen t íme t ros de largo, y se veía á simjde vista; su grosor 
e: a como el de un cabello, óbse rvánd j se una especie de cabeza 
en cada extremidad. 
»La superficie del mar. así cubierta, ocupaba una ex tens ión 
de cerca de 23 millas de N . á S.; ignoro su dimensión de E. á O. 
En el centro habia una faja irregular, de color muy pronuncia-
do, y de media milla de anchura. 
»Había observado ya este fenómeno de coloración blanca en 
muchos mares del globo; pero nunca le habia Visto tan comple-
to, respecto á su tinte y á su extensión. Bien es verdad que el 
buque andaba nueve millas por hora, y hendía las aguas siu 
hacer ruido. 
«Parecía el Océano una llanura cubierta de nieve, siendo 
tal su br i l lo fosforescente que, á pesar de la claridad del cielo, 
apenas permit ía ver las estrellas de primera magnitud. El h o r i -
zonte estaba oscuro y la via láctea del firmamento había pe rd i -
do su br i l lo ante la blancura de la fulgurante faja que atrave-
sábamos . Era un efecto grandioso é imponente: huhiérase dicho 
que la naturaleza preparaba una de esas conflagraciones que, 
s e g ú n dicen, debe aniquilar nuestro mundo material. 
»Cuando salimos de esta región notamos que el cielo estaba 
notablemente iluminado; después todo quedó en su estado no r -
mal, siendo muy ag rá lable y hermosa la parte restante de la 
noche .» 
Alrededor de las islas Maldivas el mar es 'negro, as í como es 
blanco en el golfo de Guinea; entre la China y el Japón es ama-
r i l l o , y verde en las islas Canarias y las Azores. 
Estos diversos matices provienen de sustancias colorantes 
que tienen en disolución las aguas, y de an imí l cn lo s y vegota-
los microscópicos que se acumulan en la superficie. 
El sabio prusiano Ehrenberg asegura que el color del mar 
Rojo es debido á la presencia de una alga marina impercepti-
ble intermedia entre el animal y el vegetal. Otros sabios o p i -
nan que es probable que la misma causa que da un tinte rojizo 
á las aguas madres de las sales, obra también para colorar d i -
cho mar, en el cual es constante la evaporac ión . 
Observando los animálculos luminosos que contribuyen 
particularmente á la fosforescencia del mar, ha descubierto 
Ehrenberg ó rganos fulgurantes parecidos al ó rgano e l éc tnco de 
los gimnotos y los torpedos (1). 
Se ha demostrado también que los peces marinos tienen r e -
vestido el cuerpo de una capa de materia grasi fosfórica, la 
cual cubre á veces la superficie del mar en el paso de los gran-
des bancos de arenques, haciéndose luminosa bajo la influencia 
del movimiento, de las sales y de la electricidad. 
Las fibrillas y membranas imperceptibles que provienen de 
la descomposición de moluscos, extendidos en g-an c in t i J ad en 
los mares ecuatoriales, son fosforescentes y aumentan la belle-
za de este espectáculo , cuyo esplendor es inco npicable. 
En las regiones intertropicales, la hermosa luz que se des-
prende del mar, dejando un rastro deslumbrador sigue las o n -
dulaciones de las ola». L o * buques que hienden aquellas aguas 
calientes y animadas parecen rodeados de llamas; ei rastro l u -
minoso que forma su estela es tanto mas brillante, cuanto mas 
cargada de electricidad esté la a tmósfera. 
Durante la oscuridad de las noihes tempestuosas adquiere 
este fenómeno magnífico su mayor grado de espíen lor. El mo-
vimiento de las espumosas olas so marca entonces por surcos 
brillantes, cuyo espl ndor ilumina las tinieblas que envuelven 
el buque. 
En ciertas comarcas las llamas que brotan de arrecifes azo-
tados por las olas durante esas noches tempestuosas, parecen 
grandes haces de fuego que escarcen á lo lejos una viva cla-
r idad. 
Experimentos galvinicos hechos por Humboldt han demos-
trado que la fosforescencia depende en los animales vivos de la 
irr i tación nerviosa. Se puede, pues, creer que tal estado l u m i -
noso es debido á ciertas causas de excitación orgán ica ó á las 
influencias eléctricas que var ían, s e g ú n las estaciones y el es-
tado de la a tmósfera. ETmismo sábio observador admite, como 
muy probable, que sea un mismo fenómeno el que se manifiesta 
á la vez en los infusorios luminosos, en el resplandor del rayo y 
en la luz polar, resultado de una fuerte tensión magné t ica del 
globo anunciada por la aguja imantada. 
Se ha notado también que la fosforescencia del mar es á ve-
ces muy viva aun en los inviernos rigorosos. 
El comandante Maury cita en su Geograf ía f í s ica del mar 
una poética descripción hecha por Jansen, marino ho landés . De 
esta descripción extractamos algunos párrafos , en los cuales las 
nociones exactas y las indicaciones útiles, deducidas de la obser-
vac ión científica, es tán impregnadas de un sentimiento poético y 
elevado de las a rmonías que revela el estudio de la naturaleza. 
« . . .Los buques holandeses que se hacen á la mar entre los 
meses de i»Iayo y Noviembre, durante el monzón (2) de Africa, 
logran ganar los alises (3) del Nord-Este y dir igir su ruta á las 
islas de Cabo-Verde. A l llegar allí les parece á los marinos 
que han pasado á otro mundo. E l cielo oscuro y vá r io , las a l -
ternativas de calor y de frío son de pronto reemplazadas por 
una temperatura regular y por u n buen tiempo invariable. 
«En tonces admiran con placer les marinos la constante se-
rerenidad del cielo, que cruzan ligeras nubecillas de los a l i sés , 
produciendo un efecto magnífico al ponerse el sol. Los numero-
sos moluscos de diferentes formas y colores vanados que j u g u e -
tean en la superficie de aquellas azuladas aguas dan al mar e l 
aspecto de un jardín de flores. E l movimiento regular de las 
(1) Cuando se irrita al pfwtocharis, se manifiestan en cada pesta-
ña vibrátil un resplandor y el desprendiniento de algunas chispas que 
aumentan paulatinamente de intensidad y se hacen extensivas á 
toda la pestaña; por último, este fuego vivo se extiende también por 
toda la espalda del animálculo, de suerle que con el miserocopio pa-
rece un hilo impregnado de azufre, produciendo al arder una llama 
amarillo-verdosa. La manifestación de esta corona de fuegp es un 
acto vital, este desarrollo de luz es un acto orgánico que se traduce 
en los infusorios por una chispa momentánea, reproduciéndose 
después de corto intervalo de reposo. 
(EHREMBERG. Sobre la fosforescencia del mar.) 
(2) Viento periódico que sopla en el mar de la India, de N . á S. una 
parte del año, y de S. á N. otra parte. 
(3) Viento constante que reina en las inmediacionss del Ecuadot 
y tiene una tendencia general hácia el Oeste. 
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olas, coronadas por una espuma plateada, por entre las cua-
les pasan los peces voladores, los delfines de brillantes colo-
res, las bandadas de atunes que nadan con asombrosa celeridad, 
todo despierta el amor á la vida en el espí r i tu del jdven marino, 
inclinando su corazón á la bondad. 
»Si pudieran escribirse en los cuadernos de bi tácora las 
emociones que experimenta el corazón del navegante en pre-
sencia de las bellezas del Universo, avanza r í amos mas r á p i d a -
mente en el conocimiento de las leyes de la naturaleza. Lo que 
primeramente sorprende al que se interna en el mar es la i n -
mensidad del espacio que le rodea, su inmutabilidad y la pro-
fundidad que lesde luego concede al Océano . 
«El buque mas hermoso se pierde en aquella superficie sin 
l ími tes , hac iéndonos conocer nuestra pequenez, y los grandes 
navios son juguete de las olas, las cuales amenazan sumergir-
les á cada momento. 
«Pe ro cuando la inteligente y observadora mirada del ma-
r ino sondea el espacio y la profundidad del Océano,- adquiere 
una ¡dea de su propia grandeza y pierde el temor al peligro. 
Mide con exactitud las distancias de los cuerpos celestes, é 
iluminado por la as t ronomía y la ciencia náu t ica traza su ruta 
sobre el Océano con la misma seguridad que lo baria sobre una 
inmensa esplanada. 
» . . .En el mar de Java, en el mes de Febrero, el monzón de 
Oeste sopla con fuerza casi continuamente; en Marzo ¡-opla i r -
rcgularmente y por violentas rachas; pero en Abr i l eslas ra-
chas son menos frecuentes y menos fuertes. El cambio del 
monzón comienza; llegan del Este nlpidas ráfagas de viento: 
las nubes que se cruzan en el cielo claro indican la lucha de 
corrientes opuestas que se encuentran en las elevadas regio-
nes de la a tmósfera . 
»La electricidad que se desprende de masas en cuyo seno 
termina misteriosamente la poderosa tarea que la naturaleza 
la impone, se revela entonces con una majestad deslumbradora. 
Los r e l ámpagos y los truenos llenan de inquietud al marino, 
sobre el cual n ingún fenómeno atmosfér ico hace una impresión 
mas profunda que una violenta tempestad con un tiempo tran-
quilo. 
« R e t u m b a n los truenos noche y día, las nubes están en con-
tinuo movimiento y se arremolina el aire cargado de vapores. 
E l combale que sostienen las nubes las alteia, por decirlo así , 
mas, y las proporciona recursos extraorcknarios para atraer el 
agua. Cuando no pueden tomarla de la a tmósfera , descienden 
bajo la forma de una tromba y la aspiran áv idamen te de la su-
perficie del mar. Estas trombas son frecuentes en los cambios 
de las estaciones, y, sobre todo, cerca de los grupos de peque-
ñ a s islas, las cuales facilitan, al parecer, su formación. 
»E1 viento impide á voces que se formen trombas de agua; 
pero eiitonces, en lugar de estas, se levantan trombas de v ien-
to con la rapidez dedo una flecha, venciendo con facilidad los 
vanos esfuerzos del mar; se agitan las espumosas olas y mugen 
á su paso... ¡Desgraciado el marino qua no sepa evitarlas! 
«Al contemplar la naturaleza enj'toda su universalidad, en la 
cual es tan pcr'ccto el ó rden que las parles se prestan por medio 
del agua y del aire un auxilio mutuo, es imposible no admitir la 
idea de la unidad de acción. Podemos conjeturar entonces que, 
en el momcnlo en que se turba ó destruye esta unión de alimen-
tos por la inlluencia de causas externas y locales, la naturaleza 
ostenta todo su poder en los esfuerzos que hace para combatir 
las fuerzas perturbadoras y restablecer la a r m o n í a por la acción 
de fuerzas soberanas, misteriosas, que mantienen el órden y el 
equil ibrio. Su formidable apar ic ión hace estremecer la tierra y 
aterroriza al hombre. Y , no obstante, en medio de estos trastor-
nos, por él vela el amor y obra la P r o v i d e n c i a . » 
Sorprende principalmente en estos fragmentos citados por 
Maury el amor razonado que manifiesta su autor A la naturaleza, 
amor profundo que tiene su base en el conocimiento de las l e -
yes bienchoras que rigen al universo; amor que se eleva al Sér 
Supremo con osa fe clara que debe darnos la ciencia. Merced á 
la influencia de tal fe, nuestro corazón , s e g ú n la cnternocedora 
expres ión de Jaosen, «se inclina á la b o n d a d . » El hombre nuevo 
es creado en cada época de progreso á i m á g a n de Dios, á quien 
adora. 
Si en los primeros per íodos de su desarrollo la humanidad ha 
debido en parte su progreso moral al temor de un Dios terrible, 
este temor, inútil hoy ante las revelaciones del cristianismo y de 
la ciencia, debe desaparecer para hacer lugar al amor, no pre-
cisamente al amor inspirado por el Evangelio, sino al que nace 
en nosotros por la noción do la a rmon ía progresiva que nos en-
seña lodo progreso de la ciencia, y que la filosofía natural nos 
muestra como el objeto supremo de la c reac ión . 
F . HERNANDO. 
INSTRUMENTOS METEREOLOGICOS. 
ANEMÓMETROS Y VELETAS. 
En tanto que la densidad del aire es por toda» partes la mis-
ma, la atmósfera permanece en reposo; pero tan pronto como se 
rompe el equili l ir io p o r u ñ a causa cualquiera, se verifica un mo-
vimiento mas ó menos impetuoso que toma el nombre de v ien-
to. Si el aire se vuelve en una parte de la a tmósfera mar denso 
se dirige hácia los puntos en donde es menor la densidad, de la 
misma suerte que el aire comprimido en un sople te se escapa 
por el orificio de este aparato. Esta t ras lación del aire es de to-
do punto aná loga á la que verifica el agua de los lagos. 
Las corrientes a tmosfér icas d e s e m p e ñ a n un papel impor-
tante en la naturaleza. Favorecen la fecundación de las flores 
agitando las ramas de las plantas y trasportando el polem (pol -
vo fecundante) á grandes distancias. Remueven el aire de las 
poblaciones y dulcifican los climas del Norte l levándoles el ca-
lor del Mediodía. Sin las corrie;Ues atmosfér icas serian desco-
nocidas las lluvias en el interior de los continentes, los cuales 
se trasfonna-rian en ár idos desiertos. 
Los cuatro puntos cardinales serian insuficientes para i n -
dicar la dirección del viento. Por este motivo se ha dividido el 
horizonte en ocho partes iguales , y se designa el viento d á n -
dole el nombre del punto del horizonte de donde sople. Las 
ocho clases de viento, son: Norte, Nordeste, Este, Sudeste. Sur , 
Sudoeste, Oeste y Nordeste. 
En los registros meteorológicos solo se escriben las inicia-
les d é l a s anteriores palabras ; as í se dice: N . , N . E. , E. , S. E . , 
S.,S. 0 . , O., N . O. Muchos meteorologistas dividen el horizonte 
en diez y seis partes Iguales, y designan los puntos interme-
dios entre los ocho primeros, p reced iéndolos de las letras N . 
ó S., si la región de donde viene el viento está colocada 
entre el meridiano y uno de los puntos N . E . , N . O., S. E . , 
S, O,, ó de las letras E. ú O. si la citada región es tá interme-
dia entre esos mismos puntos y la l ínea E . O., que es perpen-
dicular al meridiano. 
Los marinos suelen dividir el horizonte en treinta y dos 
partes, formando la rosa de los vientos. Entonces se designa la 
región por medio de divisiones ordinarias del c í rculo en 360 
grados, partiendo de N . á S., é indicando si la desviación, á 
contar desde el meridiano, es oriental ú occidental. Así S. SS'E., 
designa un viento que viene de un punto situado entre el Este 
y el Sur, á 83 grados del meridiano. 
El papel importante que desempeñan los vientos en gran n ú -
mero de fenómenos meteorológicos , reclama que se tenga co-
nocimiento de la medida de su fuerza v de su dirección. Se ob-
tiene esta última por medio de las veletas de diferente forma, 
que todo el mundo conoce, y nos indican los anemómetros la 
fuerza ó la velocidad del viento, seña lándonos muchas veces á 
un mismo tiempo su dirección y su fuerza. Estos instrumen-
tos, de los cuales hay un s innúmero de modelos, se hallan poco 
extendidos entre los particulares y labradores de España . 
El anemómet ro de L ind mide la fuerza del viento por la 
altura á que se eleva una columna de agua en un tubo inclina-
do, al cual se ha fijado anticipadamente una escala graduada: 
este instrumento de Lind es de hecho inexacto, á menos que la 
velocidad del viento no sea de cuatro leguas por hora. 
El anemómet ro de Leslie está fundado en el principio de 
que la fuerza del enfriamiento de una corriente de aire es pro-
porcional á su velocidad. Se compone de un t e r m ó m e t r o o rd i -
nario de espír i tu de vino cuya ampolla de vidrio ó depósito es do 
grueso vo lúmen . Se calcula con facilidad la fuerza del viento, 
teniendo en cuenta el tiempo que emplea en hacer descender el 
espír i tu de vino á los grados que marque la temperatura or -
dinaria desde la mitad del n ú m e r o de grados á que se le habia 
elevado por medio del calor de la mano. Este instrumento se 
usa pocas veces y no r e ú n e buenas condiciones paraser exacto. 
El a n e m ó m e t r o quo señala la dirección del viento, ó sea la 
veleta, es un aparato que no necesita descr ipción, supuesto que 
se halla en todos los campanarios, y apenas hab rá una persona 
que ignore su mecanismo. Se reduce á una bandera metál ica 
cuyo brazo está hueco y atravesado por un eje metál ico, alre-
dedor del cual gira con suma facilidad. 
El anemómet ro mas sencillo para seña la r la fuerza del vien-
to consiste en una caja larga cerrada, y que contenga una espe-
cie de resorte que puede ser un alambre en espiral. En esta caja 
penetra libremente una espiga terminada por una plancha de 
un pié cuadrado: una cadenita sirve para detener la espiga por 
medio de otro resorte débil que permite hacer la observación 
á tiempo. Si se expone la plancha ó pantalla perpendicularmen-
te á la dirección del viento, la parte de espiga introducida en la 
caja por el viento indicará su fuerza. 
Se g r a d ú a este instrumento colocando sucesivamente sobre 
la plancha ó plano que puede ser de madera, de hojadelala ó de 
tela, las pesas con las cuales se quiere comparar la fuerza del 
viento; es fácil hacer las divisiones y marcarlas en la espiga. 
Esos aparatitos que sirven para pesar las cartas y averiguar 
los sellos que necesitan, da una idea muy aproximada del me-
canismo de este instrumento. 
El anemómet ro de W o l f es un molinilo de viento, que, g i -
rando suavemente sobre su eje, con ayuda de una rama que ha-
ce el oficio de veleta, se orienta por sí mismo y dirige sus alas 
contra el viento: estas alas hacen girar á un eje horizontal, pro-
visto de un tornil lo interminable, que engrana en una rueda 
vertical; sobre el eje de esta se halla dispuesto una especie de 
péndu lo , al extremo de cuya espiga hay un peso que puede des-
lizarse en toda su longitud: á medida que el molino gira, merced 
al impulso del viento, el á rbo l , haciendo mover la rueda, eleva 
el peso y desarrolla una resistencia creciente, resultando de aquí 
que cuando el peso se halla bastante alejado por el esfuerzo del 
viento, el ángulo que forma el péndu lo con la vertical indica, 
aplicando un cuadrante de c í rcu lo , la fuerza del viento. 
El a n e m ó m e t r o de péndu lo inventado por Ons-en-Bray ind i -
ca al mismo tiempo la dirección y fuerza del viento; se compo-
no de dos parles cuyas diferentes piezas son dirigidas por la rue-
da horaria de un péndulo colocado entre las dos, y que está 
dividida en 30 horas. "Lo que hay de singular en esta a n e m ó -
metro, dice su autor, esque no se requiere estar cerca de él pa-
ra observarle, y que se encuentran señalados en el papel los 
cambios que acontezcan, ya sea respecto á la dirección ó á la 
velocidad del viento: a d e m á s se halla indicada la hora en que 
han ocurrido estos cambios y la duración de cada ráfaga de 
viento. Puede colocarse en un gabinete, en el cual servi rá de 
adorno, y no hay necesidad de exponerlo al aira l ibre.» 
Es de esperar que haya en esta descripción algo de exage-
rado; pero en la imposibilidad de describir y de figurar aqu í con 
detalles un aparato tan complicado, hemos creído mas conre-
niente dejar la descr ipción al autor, trascribiendo las anteriores 
palabras de Ons-en-Bray, que se hallan en sus Memorias de la 
Academia de ciencias, año de 1734. Se concibe desde luego que 
este aparato seria muy costoso y exigiría grandes cuidados y 
conocimientos para observar con él los cambios del viento. 
También se han imaginado anemómet ros musicales, los cua-
les tocan una pieza musical y producen sonidos mas ó menos 
fuertes, según la intensidad del viento que sople. 
Los vientos tienen una dirección y una fuerza diferente, se-
gún las diversas alturas de la atmósfera: por oso los instrumen-
tos precedentes no pueden indicar esias variaciones; pero se las 
puede apreciar mas ó menos exactamente con el ayuda de co-
metas ó de globos de goma elástica ó de tela. Se concibe que 
lanzando en el campo estos aparatos á las altas regiones de la 
a tmósfera , su marcha indicará las corrientes del aire; y la ten-
sión de la cuerda que los retenga medirá con bastante exacti-
tud la fuerza de estas corrientes. 
Hay otra especie de corrientes aé reas que seria en ciertas 
circanstancias muy interesante poder apreciar: estas son las que 
tienen lugar en una dirección vertical y que son producidas por 
el calentamiento y el enfriamiento de la superficie de la t ierra; 
mas, por desgracia, no se ha propuesto aun n ingún instrumen-
to propio para medir el viento con alguna exactitud. 
P. ARGUELLES. 
FORRAGES A R T I F I C I A L E S D E SECANO. 
En varios a r t í cu los publicados en este periódico, hemos t ra -
tado de desvanecer la p reocupac ión de que no se puede conse-
guir en España forrajes artificiales en secano ; hemos sostenido 
que en muchos puntos y en terrenos bien elegidos, preparados 
y abonados convenientemente, la alfalfa, la esparcilla y aun el 
t rébol común , podian dar una buena cosecha en la primavera, 
y una ó dos mas de menor importancia, pero no despreciables 
en el verano y en el o toño; hemos indicado también que se pue-
den utilizar los barbechos con el trébol encarnado, la serradi-
11a, muy conocida en Portugal, varias especies de guisantes, 
los nabos, y un (jran número de plantas desconocidas ó casi des-
conocidas en este p a í s , que se siembran en Agosto y Setiembre 
y cumplen su vegetacioa desde esta época hasta Mavo ó Juab 
aprovechando la humedad, que j a m á s falta durante el ¡a-* 
vierno. m 
El aprovechamiento de los barbechos es la gran innovac ión 
que hay que hacer en el sistema de cult ivo español , junto con 
la mejor p repa rac ión mecánica de las tierras; por ambas se 
debe empezar para conseguir el aumento de la p roducc ión . 
En efecto, hoy dia el labrador no sostiene ganado vacunó , y 
el lanar está muy mal alimentado, degenera y no proiuce (no 
nos cansaremos de repetirlo) ni carne, ni lana, ni abono; en los 
hombres como en las bestias, el alimento sano y abundante es la 
base de la producción; si falla aquel en cantidad ó cal idad, no 
se pida trabajo al hombre, ni carne ni despojos á las bestias; 
las leyes físicas se oponen á ello. 
Pues bien, para cult ivar con éxito y sin riesgo la alfalfa, la 
esparcilla ó el t rébol , es preciso disponer de una regular can t i -
dad de abonos, y especialmente de abonos procedentes del ga-
nado vacuno; para sostener estos animales, §s preciso empezar 
por aprovechar los barbechos con las plantas que se prestan á 
ello, y esta es la razón por q u é damos tanta importancia á esta 
innovac ión . 
Hemos dado á conocer el cult ivo del t rébol encarnado y de 
la serraderra; hoy vamos á ocuparnos de algunas otras plantas 
que pueden ofrecer buenos forrajes en los terrenos mas se-
cos y de peor calidad, pues Dios no ha creado una pulgada de 
tierra sin crear al mismo tiempo las plantas necesarias para u t i -
lizarla. Es solamente cues t ión de trabajo é inteligencia de parte 
de los hombres. 
L a L u p n l i n a (MEDÍCAGO Lupu l ina ) especie de alfalfa, cuyas 
flores son amarillas, prospera en los terrenos secos y de rae-
diana calidad, pero ca ícá reos , se siembra en Febrero y Marzo» 
en tre las cereales, y especialmente el centeno á razón de 15 k ¡ -
lógramos de semil a por hec tá rea ; d e s p u é s de cortadas las raie-
ses se desarrolla leniaraeale, y durante el invierno y la p r i -
mavera siguientes ofrece un pasto abundante al ganado lanar, 
sin que haya que temer la meteorizacion. 
El Meaicago fá lca la es otra especie de alfalfa que se desar-
rolla bien en tierras mas secas y depeor calidad (siendo c a l c á -
reas), gracias á sus poderosas raices que bajan á gran profun-
didad en busca de la humedad; su cult ivo y uso, como los del 
medicago lupul ina . 
El Lenti l lon {Ervum lens minor) es un forraje muy eslimado 
en los alrededores de Par í s y prospera ed tierras muy s cas y 
de mediana calidad; hay una variedad que se siembra en o t o ñ o 
con un poco de centeno para sostener sus tallo*, y otra que 
se siembra en Febrero y Marzo con un poco de avena ó cebada 
con el mismo objeto: cantidad de semillaí 120 li tros por hec-
t á r ea . 
El E rvum monanthos no da una gran cosecha, pero crece en 
los peores terrenos arenosos donde ninguna otra especie pros-
perarla; se siembra en el o toño con una p e q u e ñ a cantidad de 
centeno á razón de un heclól i t ro por hec t á r ea . 
La Spergul {Spergula arvensis) se contenta con un terreno 
silíceo de mala calidad, pero algo fresco; es un excelente for -
raje para las vacas, de cuya leche aumenta la cantidad y ca l i -
dad; se siembra d e s p u é s de la cosecha de cereales, aprovechan-
do una l luvia á razón de 12 k i lógramos desemilla por h e c t á r e a . 
El pastel {Isatis t inc lor ia ) cuya semilla, como su nombre 
le indica, emplean los tintoreros, es al mismo tiempo un forraje 
que conviene al ginado vacuno y lanar; ofrece la ventaja de cre-
cer en toda clase de terreno arenoso, arcilloso, compacto y pe-
dregoso; su vegetac ión no se suspende sino durante ¡os grandes 
kielos; se siembra en Febrero y Marzo, solo ó entre las ceba-
das claras; 12 k i lógramos por h e c t á r e a . 
La wiosía-o blanca {Sinapis alba) es un excelente forraje 
para el ganado vacuno en el o toño; se siembra en el verano, 
aprovecliando una 11 ivia; 10 á 12 ki lógramos por h e c t á r e a . 
El alpiste {Pl ia lar i s canariensis) y el Paniz de I t a l i a { P a -
nieum i ta l ieum), exigen una buena tierra, mas bien n'g ra que 
fuerte, y se siembran en Marzo y Abr i l , époc» poco co i venien-
te para utilizar los barbechos; sin embargo, hay ocasiones en 
que se ¡»uedcn aprovechar; convienen arabos forrajes al ganado 
caballar y vacuno; 10 á 15 k i lógramos por hec t á r ea . 
E l SIohur de H u n g r í a {Panicum germanis), muy parecido 
á l a s especies que preceden, prospera muy bien en los terrenos 
secos y ca lcá reos , resiste y conserva su verdura durante los ma-
yores calores y las mas prolongadas sequías hasta tal punto, 
que forma en los asolados campos oasis quo parecen de rega-
dío; se siembra en A b r i l y Mayo á r azón de 8 á 10 k i l ó g r a m o s 
por h e c t á r e a . 
La Pimpinela (Polerium sanguisorba) crece en los terrenos 
mas pobres y mas secos, arenosos ó ca lcáreos , pero especial-
mente en estos úl t imos; resiste, como el Mohar de H u n g r í a , á 
la mas pertinaz sequ ía , y es un recurso precioso para el ga-
nado lanar durante el invierno. Se siembra en Setiembre; 30 k i -
l ó g r a m o s por hec t á r ea . 
La Escarola silvestre {Cichor ium inlibus) es otra planta que 
resiste muy bien la sequía en los terrenos profundos fuertes 6 
ligeros, muchas veces se le asocia con el trébol c o m ú n por m i -
tad, se siembra en Marzo y A b r i l : 12 k i lógramos por h e c t á r e a ; 
persiste tres ó cuatro a ñ o s . 
E l Anthy l l i s vulnerar ia , que prospera muy bien en los 
terrenos secos y ca lcáreos , es un excelente forraje para los ca-
ballos y las vacas, cuya producción de leche favorece: en el es-
tado verde es mejor que el t rébol encarnado y viene inmedia-
tamente d e s p u é s . Se siembra en Agosto en terreno muy m u -
l l ido . 
Si á esta larga colección se a ñ a d e n las numerosas especies 
de las clases siguientes: vicia, lathyrus, pisum, fabas; las per-
tenecientes á la familia de coles y nabos, y los nvsmos centeno, 
cebada, maíz , etc., que se pueden cult ivar e i los bai hechos 
como pastos sin n ingún miedo de empobrecer las tierras á con -
dición de restituirla la cosecha en forma le abono producido 
por las bestias, se comprende que no faltan los forrajes a r t i f i -
ciales de secano con solo las plantas que conocemos, y es p r o -
bable que haya en la naturaleza muchas otras propias de los 
países cál idos y cuyas propiedades, hasta el presente, no han 
sido descubiertas. 
Sin duda es preciso conocer la índole y necesidades de 
cada una de estas plantas, elegir terrenos que mas conviene á 
cada uno de ellos, aprovechar las lluvias cuando se presenten, 
sembrando tal ó cual especie, s e g ú n la época; pero eso es pre-
cisamente la ciencia agr ícola , ó mas bien la práct ica intel igen-
te que e n s e ñ a á obrar s e g ú n las circunstancias; re [uiore o b -
servac ión , aplicación y laboriosidad, es verdad; pero sin estas 
tres virtudes, el hombre está condenado á la pobreza, á la m i -
seria; con ellas tiene la seguridad de la prosperidad y riqueza, 
ó cuando menos del bienestar. 
Sabemos muy bien que la generalidad de los labradores no 
pueden lanzarse en tantas y tan importantes innovaciones, cada 
una de las cuales reclama especiales conocimientos y numero-
sos experimentos; aun se rán difíciles para los mas ricos ag r i -
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cultores, por faltarles el personal que ha de practicar las ope-
raciones manuales de que depende siempre el éxi to , como la 
p r e p a r a c i ó n de las tierras, tan imperfecta en E s p a ñ a , y la 
siembra, q^c en algunas especies ofrece dificultades por la pe-
quenez de las semillas, las exigencias de la germinac ión , e t c é -
tera, etc. Por eso abogamos desde hace mucho tiempo por la 
formación de una soc-eJad de agricultura y ac l imatación en 
Madrid y o i rás »n provincias, cuyo objeto, entre muchos otros 
d o l a m a s t a ;cendeital importancia, seria introducir en este 
p a í s y propagar y ext.^ider tantos cultivos desconocidos ó sin 
apl icación hasta' el pres nte, proyecto de fácil real ización si 
no encontrara obstáculos entre las mismas personas que por 
su posición y circunstancias deborian apresurarse á favorecer-
le . ¡No bastan sin duJa las calamidades del presente para abrir 
los ojos de los mas incrédulos! Pues bien, peores tiempos ven-
d r á n si cada cual no pone algo de su parle para encontrar el 
remedio. 
E. M . 
CORRESPONDENCIA PRIVADA. 
SEGUNDA Y ÚLTIMA P A R T E . 
I . 
Sr. D. Federico Balart. 
Muy señor mió y estimado enemigo: Nunca c re í que la c r í -
tica moderna tuviera la poca habüida I de probar tan pronto al 
públ ico la razón que me asistía al calificar sus juicios de parcia-
les, duros y groseros. Suponía yo que así como hay poetas bue-
nos y malos (y ya me contaba yo entre los úl t imos antes de que 
usted me lo dijera), habr ía también crít icos malos y buenos; y 
así como Vd . cree que es solo de poetas hueros el quejarse de 
las injusticia de la crít ica, así dejaba yo para los criticastros el 
enojo, la ¡ra y el en cono, pasiones indignas de quien como us-
ted y a lgún otro ejercen la difícil misión de guiar al ingenio por 
la senda'del buen gusto, con rectitud, talento y buena fe. 
Lejos estaba de mí la idea de que habia de verme en el caso 
de contestar á losm'/ icos sensatos, puesto que de ellos nada se 
hablaba en m i revista, y no lo hubiera hecho tampoco, á pesar 
de nd equivocac ión , sino huDiera creído notar en la carta de 
usted y en otras revistas crí t icas, ciertas amenazas mas ó menos 
embozadas, que n ingún hombre decente, sea cual iniera su bar-
barie l i t e r a r i a , debe ni puede tolerar sin menoscabo de su p ro -
pia honra. 
H e d í a esta ac la rac ión , paso á contestar á su privada carta, 
tan liado en la razón que me asiste, que á pesar de que es ta rá 
como todas mis obras sin excepción, bá rba ramen te escrita, será 
por Vd. sáb iamente leída. 
La primera prueba que me da V d . de que la crí t ica moderna 
no es grosera, es decirme aue los Misterios del Parnaso parecen 
escritos entre Pinto y Valaemoro; chiste de buen gusto, con el 
cual viene Vd . A llamarme poco menos que borracho.—Los M i s -
terios del Parnaso, quisicosa pan tor r i l luda (calificación de us-
ted, que prueba por segunda vez su buen gusto), no es tán es-
critos aunque lo parezcan entre Pinto y Valdemoro, sino en Va l -
demoro solamente, donde tiene Vd . una casa á su disposición, 
construida con el producto de mi constante y honrado trabajo, 
d . mejor dicho, con los aplausos que el público ha tributado á 
mis b á r b a r a s obras en los diez y siete años que de escritor he 
cumplido, como Vd. dice ingeniosa y cultamente, por estas 
yerbas. 
Dice V d . en su carta que quiere tratarme como ami{j;o, ya 
que yo le ofrecí mi amistad cuando V d . no soñaba en solicitarla 
siquiera. Efecto sin duda de mi escasísimo talento, p láceme t ra-
tar á todos los que poseen don tan inestimable; y como yo he 
admirado el suyo desde que leí su primer juicio crí t ico, y no 
suelo variar de Ojimion, según me conviene, como los crí t icos 
modernos, por eso solicité su amistad y me he honrado con ella, 
si V d . me la ha concedido, háyame tratado con dureza ó haya 
creido ver en alguna obra mía menos defectos que a l g ú n otro 
cr í t ico . 
No fué mi ánimo, como Vd . asegura aventuradamente, por 
no decir otra cosa, corromper A V d . y desprecia-de de spués por 
no haber conseguido mi objeto. Se puede ser mal poeta y a-ni-
go leal á un tiempo, y yo lo he probado siendo consecuente 
amigo de L). Juan de la Rosa González, que durante los diez y 
siete anos de mis yerbas literarias me ha tratado según le pare-
cía, ya con extremada dureza, ya ron benévolos consejos, ya 
con entusiastas elogios. J a m á s me he quejado de sus juicios, ni 
de los de Vd . ni de los de nadie, siempre que, como es justo, 
se me hayan guardado las decentes consideraciones que en so-
ciedad deben guarda, se los hombres unos á otros. 
Para probarme Vd. que la crítica moderna no es parcial, dura 
n i grosera, habla y cita al ilustre F íga ro .—Vd. me permi t i rá que 
no conteste á esta parte de su carta, ni al cutio y elegante pá r -
rafo con que la termina. Puede Vd . llamarme escritor sin inge-
nio , puede calificarme de b á r b a r o , puede tenerme por bor ra -
eho; no quiero que mo tenga por mal hijo; y ya que V d . en 
una cuest ión de actualidad, que nada tiene que ver con sus i lus-
tres y desgraciadas cenizas, las revuelve para escup í rmelas al 
rostro, yo las recojo con respeto, y después de besarlas las en-
cierro en mi corazón, ya que ni en el sepulcro es tán seguras 
áe las manos profanas que han venido á sacarlas. 
Dado caso, como Vd. afirma, que en el año 34 la crí t ica 
fuera dura, parcial y grosera, eso no probaria nunca que la de 
hoy dejaba de serlo. Cuando se tiene tanto talento como V d . , 
no viene mal un poco de lógica. 
¿Es ó no la crít ica moderna (con poquís imas excepciones, 
pueblo que ni Vd . quiere ser siquiera una de ellas) parcial, dura 
y grosera? Esta es la cuest ión. 
Como Vd . tiene menos años que yo, Sr. D. Federico, no es 
e x t r a ñ o ignore mucho de lo que yo sé en este asunto; y así , para 
probarle mi aserto, le r ecorda ré ' l a s calificaciones que un crí t ico 
de E l Clamor Públ ico hizo del ilustre Hartzenbusch, á p r o p ó -
sito de su drama La ley de raza: la polémica sostenida el a ñ o 
pasado entre dos periódicos satír icos, porque uno de ellos habia 
llamado al director del otro, feo, lo cual no deja de ser un c r i -
men li terario; las cartas cultas que no hace mucho mediaron 
entre el crí t ico de un periódico y el Sr. Nuñez de Arce. Por si 
no lee V d . todos los per iódicos , le r eco rda ré una bellísima r e -
dondilla de uno de ellos, en la que hace menos de un mes se 
decía, hablando del Sr. Selgas: 
«está visto que la ciencia 
la ha bebido en un p i lón .» 
Le ci taré la siguiente parodia de una fábula conocidísima 
dirigida á un amigo suyo: 
«Dijo el públ ico á Blasco 
Después de olerlo: 
Tu cabeza es hermosa, 
Pero sin seso; 
Como este hay varios. 
Que aunque parecen hombres 
Solo son Blascos.» 
Le diré que hoy mismo leo en un periódico, hablando de 
una fracción polí t ica, un párrafo que concluye diciendo: 
« . . .En t r e los neos, el que mis rebuzna es el aue sabe mas .» 
Le hab la ré de la grosera calumnia con que hace tiempo se 
me obsequia en periódicos políticos y literarios, afirmando que 
i yo he formado una sociedad en comandita con otros dos ó tres 
escritores para dar abasto á los teatros y arreglar en provecho 
común las tarifas provinciales. Calumnia que podrán desmen-
tir mis administradores en su úl t ima parte, supuesto que mis 
b á r b a r a s obras son las que devengan derechos mas altos en to-
dos los teatros de tíspaña (prueba de que las empresas no las ha-
cen representar, n i el público las aplaude por baratas), y calum-
nia que he sufrido en silencio en su parle primera por no reba-
jarme á contestar á tan infame aseverac ión . 
Por no hacer esta relación interminable, no le h a b l a r é de 
las mil ocasiones en que personajes polít icos, literatos, artistas, 
y hasta mujeres, han tenido que recurrir á los tribunales para 
defender su honra y su vida privada, ultrajadas por crí t icos y 
gacetilleros. 
Si yo fuera tan cruel como la crí t ica moderna, le dar ía á Vd . 
detalles de varios casos en que crí t icos de talento han tenido 
que recurrir á su valor material para cubrir sus excesos l i te -
rarios. 
¿Es todo esto, y muchís imo mas que todos sabemos, cierto y 
positivo? Pues si crít icos y gacetilleros están como los demás 
hombres sujetos á las debilidades humanas, ¿dónde han adqui r i -
do el especial privilegio de que no puedan juzgarse en público 
las suyas? Todas las clases de la sociedad toleran que se hable 
de sus vicios ó de sus faltas en el t -a i ro , porque en todas hay 
hombres de talento que exclaman: «Ese médico mepto, ese es-
cribano venal, ese mili tar es túp ido , ese banquero estafador, no 
soy vo.» No hace muchos años que, r epresen tándose una zar-
zuela de un crítico conocido, varios militares quisieron prohibir 
su represen tac ión , por creer que en ella se ofendía á la cíase, y 
casi todos los periódicos defendieron entonces la libertad del es-
critor. ¿Por quá lo que entonces era bueno para los militares, 
no lo es hoy para los.críticos? Si hartos ya de criticar á todas las 
clases sociales ha habido periódicos que se han visto denuncia-
dos por hablar mal del Sér Supremo, ¿cómo se me niega á mí el 
derecho de censurar á la crít ica y la sá t i ra modernas? 
Usted dice en su carta lo siguiente: 
tYo bien sé que en este mundo no,es oro todo lo que reluce: yo 
sé que anualmeiite aparece media docena de críticos, cada uno de 
los cuales es ribe una, dos y asi sucesivamente hasta tres ó cua-
tro '•evislas de teatros con el exclusivo fin de sacar á las empresas, 
no dinero (que eso fuera mucho pedir), sino billetes de favor, para 
ocupar gratis una localidad ó visitar gratis á una suripanta. Con esa 
mira principia el flamante critico declarando en su primer artículo, 
que hasta su advenimiento no se ha conocido en España la impar-
cialidad, y que él viene 3 darnos ej mplo de tan saludable virtud. 
Sobre to lo, tiene buen cuki ulu de habí tr de su conciencia, y de pro-
meter que descubrirá misterios de bastidores, porque eso siempre es 
mas sencillo que sentar leonas de arte. Si no agarra el anzuelo (y 
generalmente no agarra), lia los bártulos y se vuelve á casa con la 
caña al hombroy el cenacho vacio. 
J, en vois marcher téte levée, 
Qui n ' iroient pos ainsi, J* ose votis V assurer. 
Si sur le bont du nez tache pouvoit moiUrer 
Que telle ehose est arr ivée. 
»De esa chismografía, que á si misma se bautiza con nombre de 
critica, lodos sabemos de oídas á cómo se vend« la vara.» 
Pues bien, Sr. I>. Federico, jontra esos lie tenido yo la auda-
cia de esgrimir mi bá rba ra pluma. Si V d . , si sus amigos y com-
pañeros los señores que cita en su carta, no han hecho j a m á s 
nada de lo que yo censuro, claro es que conlra Vds. no he d i -
cho nada. Si Vds. no son venales, ni injustos, ni parciales, n i 
duros, ni groseros, ¿cómo he podido ofenderles? 
Me pregunta Vd. si no conozco á n ingún crít ico decente. Ya 
lo creo que los conozco, aunque, como V d . mismo confiesa, no 
son tantos. Vd . mismo me lo ha parecido siempre y por eso so-
licité su amistad, para apreciar de cerca lo que ya admiraba de 
lejos. 
No necesito p r e g u n t a r á Zorr i l la , García Gutiérrez ni otros 
autores lo que Vd. es, porque ya lo sé yo como ellos; pero si 
preguntara á alguno su opinión respecto á la crít ica en general 
me responder ía Zorriila en una loa representada, no en los B u -
fos, sino en el teatro del Pr ínc ipe el año 1840, lo siguiente: 
«Yo te conozco, quién eres 
Sé bien, y de mi ocultar 
No puedes o que tu envidia 
Dicta a tu lengua infernal. 
Critica, tú eres un móustruo 
Solo de envidia capaz. 
Tu lengua mana veneno 
Y en hieles bañada está. 
Pero no puede los bordes 
De los sepulcros pasar, 
Y aquí no tienes oídos 
Para tu canto mordaz. 
Aparta, pobre sirena. 
Que has olvidado el cantar; 
Huye, hermosura caduca. 
Que has perdido tn beldad. 
Tú tienes torpes las manos, 
Y las alas con que vas 
Volando, tan solo pueden 
Tu cuerpo vil remolcar. 
Aparta, lince sin ojos, 
Que lo que no puedes ya 
Ciega entender por tí misma, 
Lo tienes que preguntar. 
Aparta, cuervo engreído', 
Que pavoneándote vas 
Con las plumas que recoges 
En pos de la garza real.» 
Créame V d . , Sr. D.Federico; oféndanse en buen hora los 
que merecen mis calificaciones, aquellos cuya historia no esté 
limpia; pero no los que con dignidad y decoro, que todo hace 
falta, emitan sus independientes opiniones sin que nadie pue-
da acusarlos j a m á s de venalidad ni inconsecuencia. Sin aludir 
á Vds. para nada, algunos escritores existen, y V d . puede que 
conozca varios, que insultan al que les niega dinero, y mas 
aun al que se le da. Algunos per ió lieos hay que exigen ,de las 
empresas dos ó tres butacas diarias; y si esta no accede á su pe-
tición, la declaran la guerra y obligan á su crítico á hablar mal 
de cuantos poetas y actores trabajan para aquel teatro. 
Respecto á la acusación de inconsecuencia, ci taré solo un 
hecho. Si el Sr. Saco, crítico de La Iberia, que hace una cruel 
guerra á los Bufos des le que Arderius colocó su cabeza p o r -
lante sobre un velador, tuviera memoria, recordaría que fué au-
tor tu parl ibus de una loa pan to r r i l l uda , titulada Tanto corre 
como vuela, en la que dicho Sr. Arderius colocó su cabeza so 
bre un pedestal. En la cabeza de Arderius, este se pintá la cara 
de encárna lo, en la del Sr. Saco de blanco. Tal vez consista ea 
la diferenci-i de colores, que lo según io fuera una gracia l i t e -
raria y lo primero un espec tácu lo indecoroso. 
Por eso digo yo en mi revista: 
«¿Qué han de merecer tus juicios 
» E n i r e las gentes sensatas, 
»Si lo que ayer ap laudías 
«Hoy silbas y despedazas?» 
To no aspiro, como el Sr. Saco afirma, y V d . tal vez cree, 
á ser académico de la lengua, ni pr íncipe de los poetas espa-
ñoles: aunque poeta huero, y escritor b ú r b a r o , y descar ido r a p -
sodista, y c iballero aficionado al mosto (que lodo esto y mas rae 
llama la culta crít ica moderna), no lo soy tanto p i r a tigurarrae 
tales despropós i tos . Lo que yo deseo, lo "que yo creo tenor dere-
cho á exigir es que la cr í t ica trate á los escritores con decencia; 
que cuando un autor se equivoque, la crítica le corrija, si sabe 
mas que él, sin insul tar le; que no estén las reputaciones, ni el 
talento, ni el saber, ni la v i r tud (y, como Vd. comprende, no 
lo digo esto por m i pobre personalidad), sujetas al capricho del 
primer advenedizo que se le antoje destrozarlas con sus chis-
tes, ó mancharlas con una calumnia; que cuan o un crítico yer -
re, sufra que un escritor se lo diga, sin tener por desvergon-
zado y a t reví lo desacato, lo que es justa y legítima defensa; 
que recuerden los críticos y gacetilleros una pregunta con que 
El Imparc ia l conc luyó una polémica personal hace un a ñ o . 
«¿Por q u é ha de emplearse la sát i ra y ia crít ica en zaherir á 
un escritor honrado y laborioso que vive con el producto de su 
constante trabajo, cuando hay en España tanto vigardo que la 
merece?» 
Esto es lo que yo quiero ; lo que sin haber tenido el valor de 
decir púb l i camente , quieren todos los escritores dramát icos de 
España ; esto es lo que quiere el públ ico , que al sentenciar á m i 
favor el pleito aplaudiendo Los Misterios del Parnaso, no lo 
hizo por lo que tenia la loa de p a n i c r i l l u d a , sino por lo que 
tiene de cruelmente verdadera. 
No hablo de la colaboración del Sr. Arderius en mi revista. 
Desmiento el hecho; pero aunque fuese cierto, sabido es que solo 
es responsable de una obra el que la firma. 
Ames de concluir, permita Vd. que en mi b . í rbaro estilo 
lamente dos cosas. Es la primera que V d . , en quien todos sus 
compañeros los autores d ramát icos (y soporte V I . con resigna-
ción la desgracia de que yo me cuente entre ellos) reconocen 
un superior talento, se haya dejado arrastrar por los que ne-
cesitaban del prestigio de su nombre para hacer olvidar el suyo, 
y claro es que no me refiero á los que no estén en este caso; y 
es la segunda que haya llegado mi falta de ingénio hasta el 
extremo de que me entienda todo el mundo, menos V ls., dando 
lugar á que críticos decentes hayan incurrido en las mismas 
faltas que yo criticaba en mi revista. 
Si alguien hubiera podido dudar de la verdad de mis acusa-
ciones, el e spec tácu lo que algunos crí t icos y gacetilleros es-
tán dando en la prensa acerca de mi persona, me da la r izón por 
com.deto. 
Doy á V d . las gracias primero y á ellps desp í e s : sus insu l -
tos, sus calumnias, sus ataques personales, suo epigramas y sus 
chistes, me es tán proporcionando en la opinión pública uno de 
los mayores triunfos que he alcanzado en los diez y siete años 
de escritor público que he cumplido por estas yerbas. 
Después de la presente contes tac ión , no pienso volver á t o -
mar la pluma en este asunto. Dispense Vd. que le haya obliga-
do á leer estos desa l iñados renglones, y mande como guste á 
su constante admirador y afectuoso compañero Q. B. 3. M . 
L u i s MARIANO DE L vaa.v. 
Madrid 12 de Setiembre de 1868. 
H. 
Sr. D . Luis Mariano de Larra . 
Pecador soy, amigo mió, y no de los menores; pero nunca 
creí que mis culpas merecieran penitencia tan grave co no la 
que me impone usted env iándome su carta, y ob l igándome por 
ende á leerla. Dios se lo perdone como yo se lo perdono, y 
á mí me tome en cuenta la santa resignación con que acepto 
este cáliz de amargura. 
Siete días con sus siete noches ha tardado usted en contes-
tar; pero dasde luego puede dar por bien empleada la semana, 
y aun las siete de Daniel, sí todas j u n l i s las hubiera gastado 
en tan lucida tarea;—porque gracias á ese prolijo esmero vie-
ne la carta hecha un ascua de oro y adornada coa las mas me-
jores galas de la elocuencia,—para val rme de una elegante 
frase suya que años há tuve la dicha de oír y que desde e n -
tonces no se aparta un punto de mi memoria. 
Solo siento que su misiva llegue tarde, casi á la hora de 
ajusfar el per iódico, porque tal circunstancia me h a r á contes-
tarle á vuela pluma en el poco tiempo que para ello me queda. 
Verdades que aunque recibida el 14, trae su carta fecha del 
12, pero eso solo prueba que Vd. no quiere ser de los que 
entregan pronto la carta. 
A las once y aun mas de la m a ñ a n a , recibo, pues, su fa-
vorecida; la cual, si por una parle pudiera llamarse carta d t 
gracia (pues gracia y no poca tienen las excusas que presenta 
y los cargos quefulmina), por otro lado mas bien parece caria 
de marear, según es el mareo que en mí produce la confusión 
de sus especies y el desó rden de sus ideas.—En lodo caso 
no es caria de seguro,—pues del seguro se va V d . en ella mas 
de una vez;—ni caria pastora/, aunque no deja de tener r e -
lación con la bucólica. Caria acordadi tampoco me lo pa-
rece, por que á la verdad está escrita cu.i poco acuerdo y n i n -
guna cordura; y menos aun será caria de crédi to , porque m a l -
dito el que de todo esto puede V d . sacar. Si como viene escrita 
en papel viniera en pergamino, no titubeara en llamarla carta 
pécora , y entonces pienso que acer tar ía . 
No está mala pécora , en efecto, la tal carta, con sus cona-
tos de sát i ra y sus pujos de elegía, con su forzada explicación 
de graluiias injurias y con su lacrimosa vindicación de su -
puestos agravios. Todo en ella se vuelve cabos sueltos y rabos 
de lagartija: que si donde dijo Vd . la cr i t ica no quiso decir 
la cr i t ica; que si un folletinisla le t ra tó en otro tiempo con 
dureza; que si los crít icos han desenterrado con irreverencia 
las cenizas del inmortal F íga ro ; que si Selgas...; que si F r o n -
taura...; que si el G i l B l a s . . . — Q u é sé yo el bodrio que com-
pone usted de quejas y malicias, de pullas y lamentaciones, 
de carcajadas y sollozos, de epigramas anodinos y lirismo pe -
destre. 
Verdad es, que si en el conjunto no muestra usted su es-
píri tu dialéct ico, en los pormenores luce la riqueza de su i m a -
ginación acomodando los hechos á las necesidades del argumen-
to, s egún los principios de la poética, ya que no de la historia. 
¡Es singular su modo de ver las cosas!—Pensaba yo (y coa-
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migo cuantos habían asislMo á Los Misterios del Parnaso) 
que V i l . , y solo V d . , removió las cenuas de un lio nbre i lus-
i rc para cé^a r con ellas ios ojos del públ ico y para derramarlas 
como si^nó de penitencia sobre la frente de la crí t ica coine.n-
p o c i n e a f c r c í a i n o s todos liaher visto que la crí t ica, tolerante, ya 
que no agradecida, las recogía respetuosa, conten lándoso con 
darles de paso un vistazo para convencerse de que perte-
necían á un mortal, g-ande, ilustre, f a ñ o s o ; pero mortal al 
fin, y, como tal, sujeto íí las miserias de nuestra pobre natura-
leza."—Su carta de Vd. viene, sin embargo, á probarnos que 
hab íamos visto visiones; q ie. todo ha sucedido al revés ; qu-* la 
crítica es la irrevrrenie profanadora de tumbas, y Vd. el bene-
méri to recolector de cenizas. ¡Vaya en gracia!—que gracia y 
mucha tiene el caso. S ica usted al tablado do los Bufos un 
a t aúd , nos aporrea con él lo mejor que sabe y pue le, nos con-
tentamos con saludar respetuosamente los restos del difunto 
que en él se encierran; y aun somos nosotros los infames, y 
aun os Vd . el santo, y aun pone el grito en e l . c í e lo , porque en 
voz de celebrarle la gracia procuramos ense ñarle á respetar 
lo que para Vd. mas que para otro alguno debiera ser respe-
table. • 
¡Cosas son estas que miro 
Que pienso que no son estas! 
Pero aunque to los hub iésemos hablado, y aun hablado mal, 
^ . ominri i lo bal ínco en cuanto escritor, ¿qué falta .mhiéramos 
cometido en ello contra el decoro é contra la modestia? Pues 
ué , ¿no se habla todos los d ías , y en todos los tonos, de Queve-
_o v do Cervantes, que, sí no me engaño , eran, por lo menos, 
de t'an huima madera como F í g a r o , >• que, según púbiiea voz y 
fama, pmlrieron tierra mucho antes que él? Calientes esl lian 
a n las cenizas de Moratín cuando el mismo Fíga o le juzgaba 
con toila libertad. Y ¿quién v id ni pudo ver por e>o agraviada 
la memoria ó profonadil la tumba del insigne poe ta?—Üesong i -
ñe>e V I . , Sr. Larra, el amor tiene ojos de aumento, y esta vez 
ha visto Vd . Triones. 
No tema V d . , sin embargo, que abuse yo de la maia posi-
ción en que le ha puesto la excesiva delicadeza de su corazón . 
No: iiuligiio me parecer ía , por fácil que fuese, ridiculizar senti-
mientos nobles en el fondo, aunque exagerados en la forma, 
y cxtemiior.inoos en la aplicación. 
Además , en quesea Vd. ferviente admira lor de F íga ro , no 
veo mal alguno, ni puedo verlo yo, que también lo soy; ma-
yormente cuando, á mi parecer, no es su admiración tan exten-
sa como profunda;—porque (hablando en |turidad) entre todas 
las obras de su ilustre padre, Vd . solo admira de ver is una—y 
esa, por cierto, nada tiene do literaria.—Si pudie: a Vd. apreciar 
las d«in s, ya lo echa r í amos de ver en sus escritos. 
Déjenos Yd . por Dios, si no es mucho pedir, el derecho de 
juzgar la vida püb' ica de quien púhl icamento haya vivido, m u -
BtKMnas cuando Vd. se toma la libertad do juzgar , ó m is bien, 
de suponer actos privados, y lo que es peor, do anlicarlos á 
ojo do buen cubero, con criterio poco atinado y en forma poco 
/"ruñen. 
IKi Vd . á entendí r que cuando recojo la pulla, cerca de mí 
habrá dado; y tal suposición, sobre falsa os absurda, como 
todas 'as Suya». Una do dos: ó sabe Vd . á quién quiso referirse 
en la iCü.sacldn de venalidad, y entonces esta suposición es 
una nueva calumnia, ó no lo sabe, on cuyo caso está Vd . mas 
atrasado de noticias que el públ ico. E f público va sabiendo 
ya á quién podía herir el dardo aguzado por Arderius y dispa-
rado por V d . ; sabe q':e el interesa Jo no es crítico ni lo ha sido 
nunca, porque la chísmogra í ia do bastidores no se llama crít ica 
literaria; sabe además que el susodicho no ha despegado sus l a -
bios, y halla muy natural esa conducta, poi que solo quien está 
sano puede cumplir cierto refrán tan conocido como poco hala-
güeño para los cirujanos. 
Precisamente por eso ha sido dura la crítica en esta ocasión, 
v habrá de serlo mas ó menos en cuanto se diga sobre el par t i -
cular: en la dureza está la prueba do la inocencia, y solo i r r i -
tando al acusador puedo desmentirse la acusación. 
Yo por mí parle creo que no han hecho bien los que, l o -
man-lo el asunto por lo serio, han dado contestaciones exce-
sivamenle severas á cargos ridiculamente absurdos. La mejor 
prueba de este juic io la tiene Vd . en mi conducta, pues pu -
diendo acogerme á la indignación me acogí á la risa. Poro es 
ol caso que la l i i lari lad de este su humilde servidor le pone á 
usted fuera de s í , ni mas ni menos que la ¡ra de otros, y si con la 
una se írri ta con la o f a se enternece. Es V d . singular, amigo 
don Luis: á la sombra se hiela y al sol se abrasa; de tal modo, 
que, para dejarle tranquilo, sin temor de que se nos malogre, no 
veo mas camino que reconocer humildemente la juslící i de sus 
acusaciones y la suavidad de sus donuoslos. Lást ima que hoy 
no me halle de ese humor, porque si da Vd. en sej t i r lo se que-
dai á seco como un esparto, ó como un ingenio bufo, que todo 
es comparar. 
Lo de Selgas no lo entiendo, por mas que lo leo, y sospe-
cho que otrólanté ha de sncederle á V d . , por mas que lo haya 
escrito; que de esas cosas se escriben á veces sin entenderlas. 
¿Qué quiere V d . decir? ¿Pre tend ió culpar á la crítica literaria 
por las injusticias cometidas de industria d de ignorancia por 
quien nunca la ejerció ni pre tendió ejercerla? En ese caso, 
confunde Vd. la critica con la sát ira , lo cual , por lo visto, es 
achaque de fam, l ia .—¿Pretende V d . , por el cont rar ío , culparme 
á mí do lo qne cu os escribieron en tal ó cual periódico, donde 
se publicaban ar t ículos mios siempre con mi firma? Entonces 
procede Vd. con tanta justicia, como si yo echara en rostro á 
honconi los gaüos de Arderius, por el solo hecho de haber 
can-ado ambos en un mismo teatro. ¿Qué pensar ía Vd . de quien 
le achacara los despropósi tos de L a Isla de los Portentos, so pre-
texto de qüe so representaron en los Uulos como Los urganos 
de MfatoUsl Responda cada cual de sus pecados, que harto ha rá 
con eso,—y aun Dios y ayuda. 
Por m í ' p a r t e , tan loios estoy de monosprocíar á Selgas, que 
antes pienso haberle mimado como pocos. Si a lgún día tiene Vd. 
ol capricho de conocer mi opinión particular acerca de ese es-
critor sa i generis, puede verla en un n ú m e r o de L a Democracia 
corresponiiienle á Setiembre ú Octubre de 186i , donde, á pro-
pósito de cierta zarzuela suya, manifesté de pasada la estima-
ción que me merece su ingenio tan brillante como paradó, ico. 
En cuanto á Frontaura, lea Vd . el úl t imo número de su pe-
riódico, y cuando vea la benevolencia con que mo trata podrá 
conocer si meatribuye complicidad en el malhadado caso á que 
hace Vd . tan inoportuna referencia. Seguro está que ninguno de 
los dos me atribuya la dureza ni la groser ía de que V d . se que-
ja ; queja tanto mas rara, cuanto que so refiero á un escrito en 
el cual por primera vez he tratado de imitar el tono de F ígaro , 
ya que seguir aun de lejos su ingenio, es empresa superior á 
mis fuerzas. 
A este propósi to he de referirle un caso que viene aqu í tan 
de molde como anillo en dedo, ó como calumnia en zarzueh 
bufa. 
Confesábase cierta dama con aquel padre Tomás Sánchez, 
que escribió los. tomos acerca del matrimonio y mur ió en olor | 
de virginidad. Admira la ¡a penitente de las preguntas y ob -
sorvaciones del reverendo, hubo de decirle: «Padre , mucho 
sabe en la materia.•» A lo cual respondió el veneiable: « P u e s 
hija, ella y otras como ella me lo enseñaron .» 
P a r é c e m e , Sr. D. Luis, qtfs habrá Vd. entendí lo quién es 
a juí el confesor, y excuso decirle quién es el penite i le . 
Por lo dem ls, í iu ro ó blando, parcial ó impcreial, yo no he 
dicho ninguna de las palabrotas q i een su c a r t i supone. 
Si com • tiene Vd . muchoconojimiento leí arte escénico (cosa 
que nunca le he negado y que hoy reconozco gustoso), tuviera 
aiguna idea de otra cosa que se llama estilo, sabría que un mismo 
pensamiento, vestido de distinto modo, puede pasar por pulla 
delicada, por ofensa g' ave y poi- insulto soez. En eso consiste 
toda la diferencia que hay, por ejemplo, entre Vohaire y el aba-
te Üesfontaines. 
Soio tengo e m p e ñ o en explicar una p dab.-a que no ha enten-
dido V d . , aunque lo mismo le ha sucediJo con otras varias d« 
mi carta. El adverbio bárbaramente y el adjetivo bárbaro, ap l i -
cados á la ca l iJul del esiilo, solo significan queel le iguajocon-
tiene barbarismos, es decir, gi os peregrinos ó extranjeros con-
trarios á las reglas de !a sintaxis y i la pureza de la lengua. Ya 
ve Vd. si medía distancia entre esto y lo que V I . h i crei lo en-
tender. Lo mismo podria deci le de las d e m á s palabras»] ie tan-
to le han escocido. 
Si hubiera Vd. dicho en su zarzuela, co no en su carta, este 
ó aquel gacetillero pide oro ó billetes, ni yo ni mis c o m p a ñ o -
ros habriainos tomado cartas en el negocio. Pero cuando se per-
sonifica á la cr í t ica, y sin distinción ni excepción alguna se a r ro-
ja un sambenito á los hombros di'cuantos la eje con, razón t ie-
nen para rechazarlo y para demostrar que la n.ezcla de lo malo 
y do lo b lenoha existido ¡dompre,—como lo patentizan los ver-
sos de Zorri l la escritos en 1840 y citados por Vd. en 1868 para 
probar sin duda lo contrario de lo que desea. 
Quiere Vd. que la crítica corrija sin insultar, y para darnos 
ejemplo principia Vd. por llamarla parcial, dura, grosera y ve-
nal, y no con perífrasis ni eufemismos, sino con la primit iva des-
nudez de su estilo primit ivo. Esos, esos se haman incultos éa 
buen castellano, s e g ú n podrá Vd. verlo el día en que se tomo 
el trabajo deestudiar nuestra lengua, como puede hacerlo cuan-
do gusto. 
Poro Vd. dice que en eso no se refería á los crí t icos sensa-
tos, y yo quiero creerlo. Sin embargo, ¿en q u é podía conocer-
se su intención? La mejor prueba de que en la zarzuela no se 
disiingue de colores, y de que no fia Vd . en el resultado de la 
lectura, es que han pasado diez días desde su estreno y aun no 
ha teni io por conveniente imp; imírla, Vd . , que á la m a ñ a n a s i -
guiente do estrenarse Fiorcs y Perlas despachaba ya la segun-
da edición, aun antes de imprimirse la primera,—cuya existen-
cia, por otra pa te, no ha llegado hasta hoy á mi noticia. 
Doy á Vd . las gracias por el ofrecimiento de su casa, y ce-
lebro que tan buenos frutos recoja do su honrado trabajo. Pero 
como amigo le aconsejo que no cite ese resultado para abonar 
el mér i to do sus obras literarias, porque en Francia, donde 
Denncry vive en la opulencia, murió pobre Alfredo de Musset, 
lo cual prueba que no son una misma cosa la l i teratura y la 
economía polí t ica. 
Excuso decir á Vd . que lejos de rechazar (como supone) el 
nombre do compañe ro con que me honra, ¡o acepto con agra-
decimiento. A Dios gracias nunca he dejado de hacer justicia á 
sus prendas personales, y veo que Vd. tampoco desprecia las 
mias cuando con tal t í tulo me favorece. 
Lo que ex t r año es que hayaVd. soñado (porque visto es i m -
posible) las amenazas que supone haber en mi carta. Yo que no 
tolero amenazas huyo siempre de dirigirlas á personas tan pun 
donorosas y hom adas como Vd . 
Por esoexlrañoquo cu su caria mo repila con insisloncia que 
es h o m b r o , — á mí que sin juramento lo creo. Yo también lo soy 
—hasta donde lo permito nuestra Haca naturaleza. Pero f ran-
camente no acier to á comprender en qué puedo serle útil bajo 
ese concepto. Sin embi rgo . sea como quiera, sabe V d . que 
siempre me tiene á sus ó rdenes . 
Entretanto api ovecho esta nueva ocasión de repetirme suyo 
afectuoso c o m p a ñ e r o (y nunca enemigo) Q. B. S. M . 
FEDERICO BALART. 
GENEROSIDAD OPORTUNA 
Nos asociamos, sin mas reservas q i iQ las que im 
periosamente puedan imponer altas razones de Esta 
do, al generoso deseo expresado por algunos de núes 
tros colegus, de que en vista de los espantosos desas-
tres ocurridos en el Ecuador y el Perú, se dé por 
terminada la guerra sostenida por nuestra patria 
contra dichas Repúblicas, dado que esto pueda ha-
cerse sin ulteriores perjuicios ó grave menoscabo de 
nuestra dignidad y de nuestros intereses allende el 
Atlántico. Si esto no es conveniente en términos abso 
lutos, atendido el actual estado de nuestras relaciones 
con aquellos países, eiempre procederá un aplaza 
miento en toda g-estion de carácter hostil; siempre 
será esta una ocasión de mostrar una generosidad 
tanto mas oportunacnanto que el honor de nuestras 
j armas ha quedado perfectamente á cubierto de toda 
ofensiva duda en Chiloe y en el Callao. 
Ha sonado para nosotros, respecto de los que hasta 
; aquí hansido nuestros enemig'os, la hora del olvido de 
' antiguos y recientes agravios; y si consideraciones de 
que en manera alguna no es posible prescindid, exigen 
ciertas reparaciones ó la obtención de determinadas 
garant ías para el porvenir, nuestra conducta respecto 
de nuestros hermanos de la América del Sur, debe 
ostentar hoy de una manera ámplia y ostensible ese 
carácter de nobleza de sentimientos, que si bien sienta 
en el individuo, es, discretamente aplicada, uno de los 
mas legítimos títulos de la gloria de las naciones. 
Aparte de esta consideración, en todos casos alta-
mente atendible, téngase etr cuenta que, aunque ene-
migos nuestros los habitantes de las Repúblicas del 
Pacífico, no por serlo han dejado nunca de ser nues-
tros hermanos; no por serlo han dejado de hablar 
nuestro idioma, ni renunciado á nuestras costumbres. 
Sus virtudes y sus defectos son en gran parte los que 
podemos considerar como nuestros defectos y v i r tu -
ies nacionales; sus países han constituido la part€ 
ñas brillante y codiciada de nuestro-? i l o m í n i r ^ v nn 
de 
m o stros d i os, y po
espacio de tres siglos su historia no ha sido sino una 
série de episodios de nuestra propia historia. 
Y si tiles datos y recuerdos debían ejercer ^ran 
influencia en la política seguida por Sspafia respecto 
de aquellos países, aun cuando ninguna catástrofe 
de las producidas por la naturaleza hubiera ocurrido 
no hay para qué entretenerse en poner de manifiesto 
la conveniencia de colocarse respecto de ellos en una 
actitud de benevolencia y hasta de auxilio, no menos 
recomendable, políticamente considerada, que exami-
nada á la luz de los mas dignos sentimientos de hu-
manidad y desinterés 
Nuestros condictos en América no d e b 3 n ser con-
siderados, por dolorosos que hayan sido, como con-
flictos internacionales, sino como meras discordias 
intestinas, sin que el hecho accidental de la distancia 
pueda introducir diferencias sustanciales en la esencia 
de los hechos. 
La hora de los cataclismos superiores al poder hu-
mano, n) es la hora de la satisfacción á mmo arma-
da de justos ó injustos resentimientos nacionales; 
cuando las ciudades, siquiera enemigas, son barridas 
del haz de la tierra por misteriosas é irresistibles fuer-
zas, en virtud de iuexcrutables designios, naciones 
y gobiernos deben tender á la desgracia una mano 
amiga, obedecer á humanitarios propósitos y abrir el 
pecho á sentimientos de fraternidad, realizan lo esta, 
aun cuando no tuviese realizada de antemano por la 
sangre y por la historia, como lo está entre España 
y las Repúblicas hispano-americanas. 
Pedimos, pues, en nombre d i la generosidad espa-
ñola, si á la paz completa se oponen altas razones de 
Estado, toda la tregua que para rehabilitarse de los 
hoirorosos desastres de que acaban de ser víctimas, 
necesiten nuestros enemigos de ayer, nuestros herma-
nos de siempre, de las Repúblicas sur-americanas. 
MVNÜEL M. FLVMVNT. 
CIFRAS IMPORTANTES. 
De un estado que figura en el Anuario estadislico 
de España, correspondiente al año 1858. referente á 
las cantidades á que ascendieron los derechos de los efec-
tos introducidos con destino á ferro-carriles y obrat públi-
cas, á cuyas empresas se concedió la franquicia de es-
tos derechos, extractamos el artículo siguiente: 
Aduana (le Valencia.—Ferro-carril del Grao íS .Tá-
tiva: año 1851, 1.373.731 rs. vn.; año 1852, 10.927.866 
reales vellón; año 1853. 8.768.467 rs. vn.; año 1854, 
2.035.8S9 rs. vn.; año 1855, 621.062. rs vn. Total, 
23.730.015 rs. vn . 
La longitud de dicho ferro-carril es de 59 ki lóme-
tros y 745 metros, y el presupuesto para su construc-
ción fué de rs. vn. 35.252.000, el cual no debe de ha-
ber sufrido alteración notable en la realización dé las 
obras, en razón á la uniformidad topográfica del ter-
reno (jue recorre aquel camino. Pero, aunque no fue-
se asi, respecto de la totalidad del presupuesto, lo se-
ria siempre en cuanto al material fijo y móvil de la l í -
nea que en él figurase, y á cuyo destino debían servir 
los efectos introducidos con exención de derechos. 
Pues bien, esta franquicia, como se ve, ascendió á 
mas de las dos terceras partes del costo del camino. 
Es de notar, á la par de esta enormidad, la grada-
ción particular que se observa en aquellas partidas, 
en coincidencia con las diferentes situaciones políticas de 
aquel periodo. 
Nos abstenemos de todo comentario por ahora, has-
ta ver si hay quien pueda explicar el hecho de una 
manera satisfactoria para todo el mundo: el hecho de 
que habiendo sido el coste total del ferrocarril del Grao 
á Ját iva de 35.252.000 rs., la exención de derechos 
del material en favor de aquella compañía, se haya 
elevado á la inconcebible suma de 23.730.015 rs. 
No es dado extender esta inspección á his demás 
empresas de ferro-carriles, por no comprenderse en 
totalidad las franquicias á ellas respectivas en el 
anuario de 1858, no estando terminadas en 1856 á que 
solo alcanza el estado en aquel inserto, las líneas que 
en él figuran, á excepción de la del Grao á J á t i va ; y 
por no existir—y sobre esto llamamos muy particular-
mente la atención de nuestros lectores—por no existir 
en el anuario de 1861-1864 esta lo alguno que detalle 
y especifique la importancia d 3 esos derechos, pues 
vienen en él involucrados bajo una sola partida con 
otros artículos, inclusos los valores del tabaco. 
La reina de Inglaterra, que resi ' i rá en Balmoral hasta el 
día 2 de Noviembre, s egún hemos anunciado, se t r as ladará á 
Windsor, donde se de tendrá hasta Diciembre. S. M. pasará la 
Navidad en Osborne y volverá , c ó m o d o ordinario, al palacio de 
Windsor, permaneciendo allí durante el invierno. 
Dicen de Berlín que el emperador de Rusia es esperado el 
27 por la m a ñ a n a , de donde saldrá el 28 por la tarde para Var-
Por lo no firmado, el Secretario, EUGENIO DE OLAVAIUUA. 
MADRID: 18G8. 
Imprenta de LA AMÉRICA, á cargo de José Cayetano Conde, 
calle de Floridablanca, núm. 3. 
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S E C C I O N D E A N U N C I O S 
I VINO Y JARABE DIGESTIVOS 
DE CHASSAING 
P O N PEPSINA Y DIASTASIS 
 
C  
Recularixan las digestiones diflcuUosas6 
incomplelas; 
Coran en poco tiempo todos los males de 
estómago; 
Contienen los vómitos y la diarrea; 
Vuelven el apetito y reparan las luerzas» 
p a r i s , 2, avenne T l c t o r l a . 
Depósitos en todas las buenas farmacias 
del mundo. 
Medalla á la Sociedad de I» Ciencias 
indastrialet de Parii. 
NO MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRES ALIENTE 
de DI GQ DEM A R E alné 
DE RUAN 
Para teñir en un minuto, en 
todos los matices, los cabellos 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin ningún olor. 
Esta tintura es superior i to -
das las usadas hasta el día da 
boy. 
Fábrica en Rúan, rué Saint-Nicolas, 89. 
Depósito en casa de los principales pei-
nadores y perfumadores del mundo. 
Casa en P a r í s , r a e S t - H o D o r « , 207. 
DTODENUE 
PASTA Y JAIIABE DE NAFE 
fie D E L A A G R E I V I E R 
Les únicos pectorales aprobados por los pro-
fesores de la Kaculiad de Medicina de Francia 
y por 50 médicos de los Hospitales de Paris, 
quienes han hecho constar su superioridad so-
bre todos los otros pecroralcs y su indudable 
eficacia contra los Romadizos, Grlppe, I r r i t a -
ciones y las Afecciones del pecho y de la 
farsanta, 
RACAHOUT DE LOS ARABES 
de t S K L A I W G n E I V I E n 
Unico alhnbffto apmb .do por la Academia da 
Medicina de Francia. He>ialjlece á las personas 
enfermas del Estómago ó de los Intestinos; 
íortilica á los inift s j á las peisona- débiles, y, 
por sus prop.ii (hiil. s analépt icas , preserva de 
las Fiebres amarilla y tifoidea. 
Caili trs&m y cfja ll.-v;., sobre la etiqueta, el 
nombie y rúbrica de D E L A N G R E N I E R , y las 
seflas de su ( a>a, « alie de lliclielieu, :¡6, en Pa-
rís. — Tener cuidado con tas filsificacioncs. 
Depósitos en las principales Farmacias de 
América. 
PASTA v JARABE 
DE f 
B E R T H E 
CON COÜÉINA 
Preconizados por todos los mé-
dicos contra los Resfriados, la Gripa 
y todas las/m7udoncsde Pecho. 
' A V I S O 
Falsificaciones vituperables esci-
tadas por el buen éxito del Jarabe y 
de la Pasta de Berthé, nos obligan á 
recordar que estos productos tan 






van la ,'arm,c*ntic(,> Pr"'l>i''> <•« loslmjpiules 
firma del frente. 
Para la Esportacion, la ventano 
se efectúa sino en frascos. En L a 
¡Tabana, S a r r á y c . 
PILDORAS DEBAÜT 
—Esta nueva com-
binación , fundada 
sobre principios no 
conocidos por ios 
médicos antiguos, 
llena, con una 
precisión digna de 
a^ndon, todas las 
condiciones del pro-
blema del medicamento pii/gante.—Al revés 
de oíros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlitz y 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
según la edad y la fuerza de las personas. 
Los nifios, los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. I.a molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la Imcna 
alimentación, no se halla reparo alguno en 
purgarle,cuando haya necesidad.—l os mé-
dicos que emplean este medio uo encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarle so pre-
texto de mal gusto d por temor de debilitarse. 
Véase la Instrucción. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 2u re., jr de 10 rs. 





de P l a t a 
1860 
M I T Ados loa hospinttes de Francia, do Bélgica 
y de EspaQa para la mejor prcpiíracioH instantánea y de dó.w exacta del A G U A 
I>E i m E A . 
(Dos cucharadas yrandesde licor para un litro de agua,ó una curharadila por vaso.) 
E l t iMxl i i i eat ior tutík p o d e r o s o <le l u » luti . -osaa tSol o K i ó . v . a ^ o , « le 
ION l i r o t u n i i o . " * y «le l a v e r i s a . 
Exíjate ¡a firma drl inventor. 
Depósitos en Paris : Guyv.t, farmacéuliro, 17, calle des Francs-i!oui-i.-oois 
(Marais); en La Habana, s a m » y C ; — en Matanzas, ( i e i i o u i l t m r ; - en San-
tiago-ilf-Ciil.n, JiftrA T r e n ü r d ; — cu Porio-ílicv, T e l l l a r * ! . — M o n r í n v o 5 
— en ¡Ama, i i ^ x u c y C u n t í S J I » ! n i , — D a w e y r o s c — p h t a a t i w . 
. T T g s r . - . ^ a i T ^ n í T i r T i T T i v i T i e C ^ . . - . w - ¿ . , • 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
Del Doctor S I G M R E T , único Sucesor, 5 1 me de I m t . PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
V sobre todos los demás medios que se han empleado para la 
í k \ C U R A C I O N D E L A S E N F E R I V 1 E D A D E S 
2 ÍV 
iouadns por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
B R O Y son los mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
ridad sin producir jamas malas consetuencias. Se loman con la 
mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos 5 una ó 
dos cucharadas ó á a ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
W dias seguidos. Nuestros frascos van acomjiaíindos siempre 
de una instrucción indicando el lra!umieiito que debe 
seguirse, liecomendainos leerla con toda atención y 
<S que se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 
*• » délos fiascos hay el 
W ¿ \ se l lo 
OB 9 ¿.^Francia 
fl 
' 
Í J I I 
i l 
.E O 




BRONQUITIS AGUDAS 0 CRONICAS 
ASMAS, OPRESIONES, CATABROS 
REUMAS, TOSES, COM I M AS. 
' v^wnhAMbÑJk^iMAAdhlUMB EXTINCIÓN DE LA voz 
son curados por el Jarabe y la Pasta preparados Begun la fórmula del 
oistinguido é ilustre profesor VAÜQDBLIÍI. — En Paris, botica Vaucraelin-
siauners, 31, calle de Cléry y en todas las farmacias. 
J A R A B E y P A S T A 
D E V A L Í Q U E L I N 
MEDICAMENTOS FRANCESES EN BOGA 
V e v e n í a e n M * A I i i 8 , 9 , c a i t e « f e MJU F e n i l t a t t e 
EN CASA DE 
ü m . G R I M A U L i T y C u 
F a r m a c é u t i o o s do S. A. I . e l p r i n c i p o N a p o l e ó n . 
Depósitos en todas las buenas farmacias del mundo. 
JACQUEGAS, NEVRALGIAS, DOLORES DE CABEZA, DIARREAS Y DISENTERIAS 
CURACION INMEDIATA POR EL 
IN GA DE u INDIA Esta planta , recientamente importada á Francia, en donde ha obtenido la aprobac ión de la Academia de.Me-_ dicina y de todos los cuerpos de sabios, goza de pro-
piedades exiraordiuarias y ocupa hoy el primor rango en la materia médica . Detiene, sin peligro, 
las disenterias á las cuales se hallan sujetas las personas que viven en los paises cál idos , y com-
bate con el mejor éxito las jaquecas, dolores de cabeza y las nevralgias, todas las veces que tienen 
por causa una per turbación del e s tómago ó de los intestinos. 
Aprobado por la Academia de Medicina de Paris . 
Basta con una pequeña cantidad de estos polvos, en 
un vaso de agua, para obtener i n s t án t aneamen te una 
agua mineral ferruginosa, gaseosa, sumamente agra-
dable, que en las comidas se bebe pura ó mezclada con 
vino. Es muy eficaz contra los colores vá l idos , dolores 
de es tómago , flores blancas, menstruaciones difíciles, 
empobreciemiento de la sangre, y conviene sobre todo á las personas que comunmente no pue-
den digerir las preparaciones ordinarias de h ier ro . Tiene la immensa ventaja sobre las d e m á s de no 
provocar el es t reñ imien to y de contener la manganesa que los mas sabios facultativos franceses 
«ons ideran indispensable al tratamiento ferruginoso. 
i s o A 1N DU B U l 
CON L A C T A T O DE SOSA Y MAGNESIA 
Este excelente medicamento se prescribe por los mejores médicos de Paris contra todos los des-
arreglos de las funciones digestivas del e s tómago y de los intestinos ó sea gastritis, gastralgias, 
digestiones pesadas y dolorosas, los eructos gaseosos y la h inchazón del e s tómago y de los 
intestinos, los vómitos después de la comida, la falta de apetito, el enflaquecimiento, la ictericia 
y las enfermedades del h í g a d o y de los r í ñ o n e s . 
^ G R I M A Ü L T Y G * 
FARMACÉUTICOS E N PARIS 
j táN CENTRADA EN EL VA CID 
Y P R E P A R A D A 
POR E L YA POR 
Con la zarza roja de Jamáica , y conocida ya como muy superior á todas las d e m á s preparaciones 
de la clase que se han presentado hasta hoy. A su gran eficacia como depurativo de la sangre une la 
vonlaja de no i r r i ta r , n i que su uso cause inconveniente alguno, y luego lo equitativo de su precio. 
PASTILLAS PECTORALES 
| D E J U G O D E LECHUGAl 
Y DE LAUREL REAL 
Este agradable confite contiene los dos principios 
mas calmantes y mas inofensivos de la materia medi -
cal, y su uso es muy común en Francia para curar la 
tos, los resfriados, los catarros, irri taciones del 
pecho, catarro pu lmonar , coqueluche, males de 
garganta, etc. 
NO MAS E N F E R M E D A D E S Ü U A P I E L 
PILDORAS dsl Doci .rCAZENÁVE 
Estas Pildoras curan los empeines, comezón , l iqúenes , eczema, asi como todas las enferme-
dades de este genero. El nombre del Sr CAZENAVE, médico en gefe del Hospital de San Luis de 
Paris, garantiza su eficacia. 
L A B E L 
Farmacéutico de lrc classe d é l a Facultad de Paris. 
Este Jarabe este empleado, liare mas de 30 años, por los 
mas celebres médicos de todos los paises, para curar las 
enfermedades del co razón y las diversas h i d r o p e s í a s . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
pitaciones y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
tinción de vox, etc. 
R A G E A 
•:/,:-, '. D E 
G É L I S Y C O N T É 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Paris. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afta 
1840, y hace poco tiempo, que las Grageas de Gólis y 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso pru'a la curación 
de la clorosis (colores'pálidos); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para faci l i tar la m e n s t r u a c i ó n , sobre todo a las jóve-
nes, etc. 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y C", calle d 'Aboukir , 99, plaza del Caire. 
Depósitos : en Habana, L r r i v e r e n d ; n e y e s ; F e r n a n d e z y C'5 S a r a y C*; — en Méjico, E- v a n W i n g a e r t y C*; 
S a n t a M a r í a D a ? — en Panamá, K r a t o r h w i l l ; — en Caracas, s t u r i i p y c » ; B r a u n y C 1 ; — en Cartagena, J . V e l e s ; 
— en Montevideo, V e n t u r a G a r n V r o c h e H ; T . i i s e a z e s ; — en Buenos-Ayres, D e m a r c h l b e r m a n o » ; — en Santiago y Faf» 
paraíso, M o n s i a r d i n l 5 — en Callao, B o t i c a c e n t r a l ; — en Limo, D u p e y r o n y C*; — en Guayaquil, G a u l t ) C a l v « 
y C ,*y eu las principales farmacias de la America y de las Filipina». *• 
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P E P S I N E B O Ü D A U L T 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
la medalla nnica para la pepsina pura 
ha sido otorKH'i» 
A NUESTRA PEPSINA BODDADLT 
la sola aconsejada por el Dr CORVISART 
médico del Emperador Napoleón I I I 
y l a » o l a e n i p l c n d n e n i o s H O S P I T A L E S D E I».4BIS, COIl éxi to infalible 
en E l i x i r , v i n o , J a r a b e IIOI'I>.%I;LT y p o l v o s (Frascos de una onza), en las 
C M t r l t i s O a s t r a l g l a a A g r u r a s X a u s e a B E r u c í o » 
O p r e s i ó n P i t u i t a s G a s e s J a q u e c a O i a r t - o a s 
y l o - v ó m i t o s d o l a s m u j e r e s e n i b a r n a i a d a s 
PARÍS, EN CASA de H O T T O T , Succr. 24 HUE DES LOMEAROS. 
DESCONFIESE DE LAS FALSIFICACION ES Dg LA VERDADERA PEPSINA BOÜDAULT 
NICAS10 EZQUERRA. 
ESTABLECIDO COX LIBRERÍA, 
MERCERÍAY ÚTILES DE 
ESCRITORIO 
en V a l p a r a í s o , Santiago y 
C o p t a p ó , los tres vuntos 
mas importantes de la r e -
púb l ica de Chile, 
admite toda clase de consigna-
ciones, bien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cualquiera 
otro que se le confie bajo condi-
ciones equitativas para el remi-
tente. 
Nota. La correspondencia 
debe dirigirse á Nicasio Ezquer_ 
ra, Valparaíso (Chile.) 
S E V E V I T A L E C A P I L L A I R E 
POMADA 
V I T A L 
CAPILAR. 
CON LA AVIA VITAL Y LA POMADA VITAL ni salen caims ni se al rostro brillo, frescura y belleza se emp 'ea rá siempre con 
cae el pelo y desaparecen el paño y ¡as comezones del cutis. 
Frasco, 9 francos. 
AGUA BALAM CA. especial contra la caida del pelo, fras-
co, (i francos. 
Contra la jaqueca, ardores y toda clase de granos, y para dar] 
éxito el 
AGUA DEL CELESTE IMPERIO, 
que sirve para el tocador y los baños. Frascos, o y S francos. 
Depósito central en P A R I S , casa de G A R G A U L T , boulevard Sebastopol, núm. iOG. 
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i , en 
S A L V A D O R M A Ñ E R O , E D I T O R . 
H I S T O R I A 
DE LOS 
CRÍMENES D E L D E S P O T I S M O . 
CUADROS HISTÓRICOS 
de la política y de la vida de los reyes y emperadores 
absolutos, y de los déspotas y tiranos de todas las naciones de Europa, antiguos y 
modernos, hasta el establecimiento del sistema represenladvo y 
reconquista por 
los pueblos de sus derechos y libertades. 
OBRA I M P A R C I A L Y C O N C I E N Z U D A M E N T E E S C R I T A 
POR 
D O N A L F O N S O T O R R E S D E C A S T I L L A . 
con magníficas láminas en acero y en boj. obra de los mas 
acreditados artistas de España y del extranjero, representando vistas, 
monumentos, armas, retratos, batallas, instrumentos, 
trales, costumbres, etc., etc. 
P R O S P E C T O . 
Historias de tiranos se escribieron en todas épocas, y sus crímenes llenan las páginas 
de innumt r.ib.es libros; pero nunca se ha escrito la Historia general de la tiranta: nunca 
en un solo cuadro histórico, en un solo relato, se reunieron los crímenes, vicios y malda-
des de los que deshonraron las naciones y con ellas á la humanidad entera, pesando so-
bre ellas romo desoladora plaga. 
Dif ícilmente pudiera encontrarse asunto ni mas conmovedor, ni mas dramático, ni 
enseñan/a histórica mas provechosa. Ni las gacetas de los tribunales, ni las novelas, ni 
las tragedias y dramas románticos, pudieron ofrecernos nunca eJ horroroso espectáculo 
que nos presenta LA HISTORIA DEL DESPOTI MO. Padres y madres degoltendo á sus hijos, 
rijos envenenando á sus padres ó asesinándolos á puñaladas; hermanos despedazándose 
como bestias feroces; incestos, estupros y vicios que horrorizaran á Sodoma, y víctimas, 
ruinas y sangre en torno suyo y un rastro de luto y desolación en pos. Tales son las esce-
nas que forman casi exclusivamente el tremendo drama del despotismo, sin distinción de 
tiempos ni de naciones. 
PARTE MATERIAL. 
Esta obra se publica por entregas de ocho grandes paginas en fólio de buen papel y 
esmerada impresión, al precio de 
Medio rea l en toda E s p a ñ a . 
La obra constará de dos ó tres tomos de reguíares «iimensiones. 
Se susci il»e en las pricipales librerías de esta capital ó directamente, enviando el i m -
{•orte de algunas entregas al editor. Ronda del Norte, 128, Barcelona, quien las remitirá raneas de porle. 
Se ha publicado el tomo primero, míe consta de 133 entregas; los señores suscrito-
res se servirán indicar el número de ellas que díftean recibir semanalmente, de cuatro 
en adelante. 
A L M A C E N E S D E COK 
Y 
C A R B O N E S M I N E R A L E S , 
E N COMPETENCIA, CALIDAD Y PRECIO CON TODOS LOS DE SU CLASE. 
Calle de la Tahona de las Descalzas, núm. 6, esquina á la de 
Capellanes, y calle de la Farmacia, núm. 1, esquina á la de 
Fuencarral. 
GRAN REBAJA DE PRECIOS, 
DESDE i . ' DE ABRIL. 
Cok superior del gas, grueso ó cribado rcon as" 
tillas • 
Cok fuerte de Sanlullan, id. id 
Carbonilla para fraguas 
Carbón de piedra de Belmez 
Carbón de piedra inglés 
Hulla menuda para fraguas 
Por quíntale? 
sueltos. 
j Por carros 


















Para los almacenes de carbón, se hace rebaja. 
Todo puesto á domicilio, garantizando el peso y la calidad de los carbones. 
Carros de trasporte y de mudanza para dentro y fuera de la población, de 8 rs. porte 
en adelante, según la distancia. 
VAPORES-CORREOS 
DE 
A. L O P E Z Y COMPAÑÍA. 
L Í N E A TRASATLÁNTICA. 
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 de 
cada mes, á la una de la larde para 
Santa Cruz de Tenerife, Puerto-Rico, 
Habana, Sisaly Veracruz, t r a s b o r d á n -
dose los pasajeros para estos dos ú l t i -
mos en la Habana, á los vapores qde 
salen de al l í , el 8 y 22 de cada mes. 
T A R I F A DE PASAJES. 
Tercera 
Primera Segunda ó entre-
c á m a r a , c á m a r a , puente. 
Pesos. Pesos. 
Puerto-Rico. 150 
Habana.. . . 180 
Sisal 220 
Veracruz. . . 251 













c á m a r a de solo dos literas, á Puerto-
Rico, 170 pesos; á la Habana, 200 id . 
cada litera. 
El pasajero que quiera ocupar solo 
un camarote de dos literas, p a g a r á un 
pasaje y medio solamente. 
Se rebaja u n 10 por 100 sobre dos 
pasajes, al que tome un billete de ida 
y vuelta. 
Los n iños de menos de dos años , 
gratis; de dos á siete años , medio p a -
saje. 
En Madrid: D. Jul ián Moreno, Alca-
lá, 28.—Alicante: Sres. A. López y 
compañ ía , v agencia de D. Gabriel 
Rabelo. — Valencia: Sres. Barrio y 
c o m p a ñ í a . 
LÍNEA DEL M E D I T E R R Á N E O . 
Servicio quincenal entre Barcelona y 
C á d i z . 
Salida de Barcelona, los dias 8 y 23 á 
las diez de la m a ñ a n a . 
Llegada á Valencia, y salida los dias 9 
y 24 á las seis de la larde. 
Llegada á Alicante, y salida los dias 
10 y 25 á las diez de la noche. 
Llegada á Málaga, y salida los dias 12 
y 27 á las dos dé la tarde. 
Llegada á Cádiz, los dias 13 y 28 por 
la m a ñ a n a . 
Salida de Cádiz, los dias 1 y 16 á las 
dos de la tarde. 
Legada á Málaga, y salida los dias 2 y 
17 á las doce do la m a ñ a n a . 
Llegada á Alicante, los dias 3 y 18. 
Salida de Alicante, los dias 4 y 19 á 
las seis de la larde. 
Llegada á Valencia, y salida los dias 5 
y 20 á las cuatro de la tarde. 
Llegada á Barcelona, los dias 6 y 24 
por la m a ñ a n a . 
Darán mayores informes sus con 
signatarios. 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS ANTIGUO EN ESTA CAPITAL 
Remite á la Pen ínsu la por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la cdrle 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, n ú m . 16.— 
E. RAMÍREZ. 
c (/i 
8 « 2 S? M 
— t>- ^ rpp 
fT **" rT ^ 
ETíí'S.ffi r r \ P a § oU) 
s ^ « O 
ET — c 
a, (t -̂H 
l s o 
E M 
d 
t; (B g 
1 Éf I J a 
c 2 S S i 
u a» 3 ¿- 3. 
o « ~ n " 
2 H. — = 
C C / : B E5 0 
, . 3 <B ^ 
a. a o a 
"Te- g-g =5 
« 5 i— fS 
a =2. »- g. U M 
— ' * 0 03 3 
O *-< 65 " 3 
==3 o 3 o 
a c ~ — 
c e n s <t> 
90 § * 
fe CA 6= £ 
^ 3 3 S 
tfl 
« X' 




















? K § 
j j i— O 








'l» * ¡3 -* w 
~ • i . ^ t i 
O a j í " 2 
^ C E O M 
f6 O © 
• ar" = -
—. 3 
(6 (= =í • ¡2.— 
«-S 3 2 - . -
S 2 > 5 - 2 5 
2 c t; 2 . 
O & 3 g B 
^ = 3 c 
. O) —. ^ 
i r c « 3 
S"ss a 
« tB * 
l i s 
2 a 3 
53 C C 
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E L U N I V E R S A L . 
PRECIOS DE SUSCRICI0N. 
Madrid, un mes. . . . 8 reales. 
Provincias, un trimes-
tre, directamente. . 30 » 
Por comisionado.. , . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 
Redacción y adminis t rac ión , FIo-
ridablanca, 3. 
J0' 0 £ S P A ^ i 
La P e r f u m e r í a Victor ia , gracias á la 
supcriorid.id de sus producios y al so-
mero de su fabr icación, es hoy la 
abastecedora de la aristocratia p a r i -
siense y del mundo elegante. 
Los nuevos perfumes preparados 
con el Estrado de Yiangylang, es-
tracto que esta casa optiene en las 
mismas islas Filipinas por la besl i la-
cion de la U ñ o n a odoratissima, de-
safían por su finura y suavidad la cons 
correncia de todas las preparacione-
conocidas. Las personas de buen gus-
to pueden hacer la comparac ión y 
se conveceran de que n i n g ú n ot ro 
perfume deja en el pañue lo un olor 
tan esquisito como 
EL EXTRACTO DE YLA?ÍGYLANG 
Y 
EL B0UQUET DE MANILA 
Ademas de estos dos estrados cs-
cepcionales, propiedad esclusiva de 
la Perfumeria Victoria, sus p rop ie -
tar ios , los s eño re s Pagaud y C', lo 
son t ambién de una de las principales 
fábricas de Grassc para la elabora-
ción de materias primas destinadas 
á la perfumeria, y esta circunstancia 
les permite ofrecer al pub l i co , en 
condiciones superiores de fabr icac ión , 
lodos los estrados consagrados por l a 
moda, entre los cuales citaremos : 
Oxiacanto. Jokey-Club. Violeta. 
Madreselva. Magnolia. Pteseda. 
Ess. BouqnetMurisrala. Rovdelelia. 
Frangipan . Mil-flores. R.Mousseus* 
Jazmin . Muselina. Etc. , etc. 
TOLUTINA RIGAED 
Admirable agua de locador que 
puede considerarse como un verda-
dero tal ismán de la belleza y l a ú l l i m a 
palabra del arte del perfumista. C o n -
serva la frescura de la piel , blanquea 
el c ú u s , y es superior en todos sus 
efectos á las aguas de Colonia, á los 
vinagres mas eslimados y á la Limosa 
agua de la Florida. 
ACEITE Y POMADA MIRANDA 
Notable p repa rac ión compuesta de 
sustancias iónicas y fortificantes y que 
no vacilamos en calificar de tesoro de 
la cabellera. Embellece y afiinna los 
cabellos, á los cuales comunica un de-
licioso perfume. 
JABON MIRANDA 
CON BASE DE JDGO DE LIHIOS T DE LECHUGAS 
Basta comparar este j a b ó n con los 
que se fabrican diariamente para r e -
conocer que debe dárse le la preferen-
cia. Satina la piel , produce abundante 
espumo que trasforma el agua en u n 




PASTA D E N T R I F I C A 
La Dentorina es un el ixir dentrifico 
de gran suavidad : p( rfuuiay refresca 
agradablemente la boca, utirma las 
encias y preserva los dientes de la 
carie. 
La Pasta dentrifica ha operado una 
revo luc ión en este ramo de la toilette, 
suprimiendo los polvos y opiatos mas 
6 menos ác idos y peligrosos. Basta 
pasar por la superficie un cepillo 
humedecido para obtener un muci la -
go unloso que comunica á los dientes 
una deslumbradora blancura. 
POLVO ROSADO 
^ Preserva la piel de los rigores de l 
viento y del frío, le communica una 
dulce frescura y evita la r e p r o d u c c i ó n 
de las pecas. Es superior á los polvos 
de arroz y de a lmidón . Su perfume es 
esquisito. 
DnpdsilO en M a d r i d , Borrel her-
mano!, puerta del Sol, 5 y 7 ; José 
Simón, las Per fumer ías , Alcalá, 3 4 ; 
Prera, calle del Carmen, 4 ; En B a t * 
celona, Renand Germain. 
Deposito en la Habana, S a r r á y cp 
En F i l i p i n a s , F e d e r i c o Steck. 
